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1. 



Mi coraion vela sin eesar. 

BrAo«« — Mixnfrtdo* 

Acaso se acordará el lector de qae la pri- 
mera escena de esta historia pasó en cierta 
Tenta titulada de Moralts % del nombre de sn 
doeSo qne síSí se llamaba , situada como á dos 
6 tres leguas de Madrid. 

Era aquella venta un edificio cuadrado de 
constmccion moderna , como atestiguaban el 
limpio color de las paredes y el no desgastado 

^ 559 S 
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almazarrón qae cubrían las paertas , las ven- 
tanas y la parte inferior ^e la fachada como 
basta dos varas del nivel del suelo. Formaba 
su piso bajo una sola pieza muy espaciosa» 
aunque en extremo mal ventilada , pues no 
ofrecia para la introducción del aire exterior 
mas entradas que la de la puerta y la de una 
ventanilla que estaba encima » defendida por 
una cruz dej^arras de yerro» y la del ancho 
respiradero de la chimenea que llenaba con 
su negra mole casi todo el fondo de la estan- 
cia , frontero á la puerta principal. Designa- 
remos con este nombre á la que daba sobre 
la carretera, para no confundirla ton otras 
dos mas pequeñas que se veian en las dos pa- 
redes laterales 4 y que conducían una á la ca- 
balleriza y otra á las habitaciones superiores* 
Indicaban el sitii» á que conducja Ja ^primera^ 
.un largo snlco de . paja y oU'aj^ sánales nada 
jequíyocas de que pasaban por ^llíqal^llerias 
con frecuencia* Una escalerilla l^ga» estrecha 
y empinada» que remataba en el dintel mismo 
de la segunda puerta.» claramente mostraba 
que por ella se. subia al piso prind^ de la 
(Venta » donde, forzosamente debiaa estar ^i" 



taadaa laa h^bitacíiines de dormir. Inmediato 
á la cpadra babia na peqaeño huerto^ por 
cuyas tapias ae -sustrajo á las pesquisas de la 
Santa Hermaiidad el perseguido y valiente 
Aben-Humeya en el principio de esta his- 
toria. 

Ardía una razonable cantidad de leña ea 
la vasta cbimenea que se veia en la sala baja^ 
y como hasta media docena de personas todas 
del sexo masculino estaban sentadas á su al- 
rededor en sendos banquillos, unos atizando 
las brasas , otros dormitando y no como Ho^ 
mero , con los brazos cruzados y la barba so* 
bre el pecho , otros en fin ocupados en mirar 
la llanaa y en el dolc^ far niente de los itar 
líanos. Verdad es, que ni la faora que era ni 
el tiempo iqUe hacia convidaban á otra co;ia 
q«e á e^r. sentado alrededor de la chime- 
nea,- ó metido entre colchones , pues hubiera 
podido verse el sol como á cuatro dedos sOr 
bre el nivel del horizonte, si lo hubieran per»* 
nitido las densas nubes que cubrian el cielo 
j expedían una lluvia recia y paenuda, acom^ 
paliadla de on> vientecillo kúme4o y penf- 
^r^nt^. Muy pocfi era por consiguiente la luz 
que entral^a. en-; la yentai.por Ja vcinítajifUa 



qae se T«ia encinia de U paerU ; y como eaU 
última ademas estaba cerrada^ alumbraba solo 
á las personas que se hallaban cu la estancia 
el resplandor qoe expedía sobre ella la vaci- 
lante llama del hogar. 

No era esta sin embargo tan escasa que 
no alcanzase , aonqne muy poco t á otro gru- 
po compoesto de tres personas » qae sentadas 
alrededor de ntia mesa en an rincón de la 
estancia, parecían exclasivamente ocupadas en 
apurar un buen frasco lleno de aguardiente 
que tenían delante. Todos los que se han ha- 
Hado de viage en alguna venta 6 posada á se- 
mejante hora de la mañana , sobre todo es- 
tando el tiempo húmedo y Crio, saben cuan 
grato es al estómago la operación llamada 
matar el bicho , para fortificar el aliento de- 
bilitado por el cansancio , la niebla y el ao 
comer. Dos de aquellos tres personages pare- 
cían estar íntimamente convencidos de las 
virtudes higiénicas del aguardiente, con que se 
rociaban abundantemente el paladar ; el otro 
por el contrarío^ no babia llevado mas que 
una ve£ á la boca el vaso que tenia 'delante 
y mojado apenas en él la punta de los labioSf 
después de lo cual había vuelto á colocarle 



juntó al frasco 9 permimeciendó en ilcliiiid 
pensativa con la frente reclinada sobre., las 
palnfas de las manos y los codos sabré la 
mesa I inroévtf como an mnertOi y. sumergi- 
do al parecer en -profunda» y amacgas niedi- 
taciones* 

Sus dos compaSeros por el contrario» se 
ocupaban mucho mas en menudear, trigos 
de aguardiente qve en hacer castillos en el 
aire » y era fácil conocer á vista de las o)ear 
dis de inteligencia que una i .otvo se echa- 
ban f que de buena gana hubieran interri^m* 
pido el melancélico silencio de su coHoapatSerof 
á no haberles contenido considecaciovies de 
compasión ó de respeto. Esto áltioto súpk e^t-? 
bargo parecía poco probable» i|teaí4i<lo (lUñt 
no se veia en sos trages la menor diferencia 
exterior que indícase ftiese alguno de elfos de 
más alia clase qve los demás ; de|>a)0. de la% ca-t 
pas que les cubrian de pies i cabeza» ^ descu- 
brían en los tresnaos vestidos n^py poco no- 
tables » pues eran los que - usaban entonces 
todos los artesanos y gente poco aoomodada, 
y que se reduelan á una especie de chaqueta 
negra de paño ó de velarte con calcas del 
mismo color que llegaban hasta la ro4ilil t «a 



y 




la cotí se nniíii con una aedk 6 hotin Um« 
bien negro por lo general ; completando on 
•ombreron con grandes alas y nna capa larga^ 
este traje mny semejante en su becbnra al qne 
nsan en el dia los maragatos f gente rancia 
y sesnda f qne despreciando los vanos capri» 
cbos de la moda^ conserva con laudable vene- 
ración la manera de vestir de nnestros buenos 
antepasados ^ asi como conserva también in« 
tacta y pnra la grave bonradea de los anti- 
guos Españoles. Parecía pues probable qne a 
respetaban los dos bebedores el silencio de so 
amigo, era porqne compadecidos de ver so 
profunda tristeaa, no querían aumentarla 
haciendo alarde del buen humor en que pare- 
cía haberles puesto la saludable influencia del 
aguardiente; 

Entretanto los qofc estaban alrededor de 
la chimenea , indiferentes sin duda á estas 
consideraciones i departían entre sí con muy 
buena paz y mesura » sin qne resonara entre 
ellos ningún juramento ó palabra mal sonan- 
te, lo que indicaba que aunque eran arrieros» 
como parecía evidente por sus trajes > eran ¿ 
lo menos unos arrieros mny bien criados* Sn 
conversación al principio parecía interesar 
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iBiiy ']^oi loa tres qoe^'apariados de ellos 
estaban f pero el giro que fue tomando des-^ 
paes llegó á excitar sa atención la bastante 
para que suspendiesen del todo el menudeo de 
los tragos y se pusieran á escuchar lo que los 
otros decían como si yerdaderamente les in« 
teresaraé Solo el melancólico personage, á quien 
los otros dos compadecían ó respetaban » con- 
tinuó en su imperturbable inmovilidad sin 
prestar la menor atención á lo que los arrie- 
iros platicaban* ^ 

-^ Y no hay más que decir , seSor Morales» 
sino que se cuentan muy extrañas 'cosas del 
castillo que llaman del Mspectro , decía uno 
de los arrieros dirigiéndose en particular. al 
mesonero > pero con pretensiones evidentes 
de monopolizar la atención universaU Mu^ 
cbos años hace que ando por esta carretera^ 
que boy ban de ser veinte y siete si la cuenta 
no me engaña , y no be oido todavía decir 
que estén conformes dos personas acerca de 
lo que pasa en el tal castillo. Algunos asegu- 
ran que está poblado de duendes.*.* 

-u Duendes de carne y hueso como vos 
y yo I hermano, respondió uno de los ar«- 
Tíeros. 
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_Bm prapotldoiif waígo» oliscrvd el 
tero eon U gURVcdad pecnlur i k i^noranoia, 
ne parece qaa puede ler nmy aventarada, 
como pnede también no aerlo t porque no ea 
materialmente imposiUe qne los daendei qne 
habitan ci caUillo sean -de carne y hoeto y co-« 
mp tampoco lo es que sean duendes de veras* 
Asi soy de opinio» qne annqtíe may bien 
pnede lo nn» ser cierto, también pnede ser 
cierto lo otro. 

-— Vos I amigo » no sabéis de la tahp, la 
medía , respondió el que habia interrnmpido 
al primer arriero , n creéis qne son duendes 
de vecdad los qne habitan el castillq del Es-^ 
peciro* 

-^ No be dicho qne lo sean , respondió Mo- 
rales con la satilcsa propia de un hombre 
prudente que no quiere aventurar una opi- 
nión' contraria ¿ la de los demás : no he di« 
cfao yo que lo sean^ sino que pueden serlo. 

--.Si pueden ó no pueden serlo es cosa qu^ 
no le toca decir á un hombre como yo $ mas 
acostumbrado á arrear caballerías que á ca- 
lentarse los sesos estudiando libros : y no es 
eso decir que me tenga yo , á Dios gracias^ 
por un bruto t P^es ahí está mi hijo Pancho 
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qqe ha estoditclo en Alcalá y eá ya bacalao 6 
bacalato ó como ellos dicen t y ae las tiene 
tiesas con el mismo seiKor cnra del logar ^ ni 
mas ni menos qoe si fuera nn hombre hecho 
y derecho, á pesar de qoe el angelito de mi» 
entráfias , Dios le bendiga , no tiene masqne 
.diez y nneVe ailos, qne el mes pasado los cum- 
plió el día de san Vito á las ocho de Ja maita- 
na» qoe es la hora en qne lo parió sn sefiora 
.madre ,qoe esté en gloria; y dice qne hay 
4aendes» 

> -«Fnes yo digo, respondió al- arriero In- 
crédalo, que aunque digan lo contrario to- 
dos los bacalaos del mundo , asi son duendes 
los que habitan en el castillo , como yo -co- 
misario del santo oficio. Y no habrá quien 
me apee del burro hasta qne . yo los vea con 
mis ojos y los toque con mis manos, porque 
soy aragonés y no me dejo comulgar con rué* 
das de molino , y si la gente de esta tierra no 
fuera mas aficionada á y ivir en paa con • todo 
el mundo que á tentar empresas aventura* 
das , ya hubiera encontrado yo nn par de 
compañeros dé aquellos de pelo en pecho, qoe 
no me hubieran faltado en mi tierra, para 
subir h\ castillo y sacar por las orejas á esos 



duendes qae dicen i qtae á f ¿ que habían de 
«rder en la Inquisición , ni mas ni menos 
que si fueran personas racionales como vues- 
tra merced <S yo 6 cualquiera de los presen- 
tes f señor Morales, 

»aG>nozco que ese proyecto de que faabla 
el señor Melocotón , respondió el mesurado 
ventero , podría ofrecer algunos peligros ca- 
paces de arredrar á un bombre de bien , co- 
mo pudiera también lio presentarlos , siendo 
así que como antes dije , pueden muy bien 
aer duendes los del castillo f y pueden tam- 
l)ien..«i 

.^¿No serlo queréis decir, señor buesped ?••• 

«^Eso mismo* 

.^Pues digoos que nos habéis sacado de 
nna gran duda» hermano; y que sois vive 
Dios» ó. muy tonto ó muy bellaco. Pero yo 
os diré, para daros ejemplo de franqueza y 
probaros que no tengo desconfianza de nin- 
guno de estos señores » que asi creo yo que 
■hay duendes como que cuatro y cuatro son 
diez y nueve* 

^^iQuién es el bárbaro que ha dicho que no 
hay duendes? preguntó uno con voz estentórea 
desde i^i rincón de la pieza opuesto al sitio en 
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que se hallaba él misterioso y callado grapo' 
de los tres bebedores. 

.^Yo: refpondió el aragonés volviéndose 
de repente hacia el que le interpelaba , y le- 
vantando la cabeza con tod^ la ' altivez pro- 
pia del carácter' etninentemente osado de los 
de sn provincia. 

Volvieron todos la vista á ver quien era 
el qae con tanta insolencia había* interrum- 
pido las razones del arriero filósofo , y vieron 
ser nn fraile que durante el diálogo en que 
estaban todos- embebidos , había entrado con 
el mayor sigilo por la puerta que conducia 
á las habitaciones superiores. Estaba el buen 
religioso sentado -en un banquillo con láá 
manos cnuadas sobre el pecho» y como' sn- 
mergido en hondas reflexiones. Bajábale una 
ftncha> capucha sobre la frente, y una larga 
barba gris', espesa j poblada , le caia so-^ 
lire el pecho con naturales rizos, todo lo 
cual pudieron distinguir, merclid á la Idz del 
día que con mas abundancia entraba por la 
•ventanilla ..y por el ancho respiradero de la 
4:himenea. . 

— Gisa extrallía! dijo en Voa tnoy baja á sus 
dos compañeros el mdancdlico p«rjsoiiage de 
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quicB antes bablamM ; me ^rece qite conoico 
la vos de ese religioso* 

-«Ilasion! respondió ano de los dos á qaie* 
nes se dirigía , los socccsos de esta noche pne-« 
den muy bien haber trastornado algan tanto 
la imaginación de V* A. asi como paedea 
también no haberla trastornado, según el len-^ 
gnaje de nuestro digno posadero« Yo sé quien 
es ese fraile, y no me parece posible que teng% 
la honra de ser conocido por un personage 
como«««* 

mm Bien f bien , Van-homan , será como 
yos decís , y con esto volvió el príncipe don 
Carlos, pues él era y no otro el afligido , á aú 
actitud de triste meditación. 

Los que conozcan la belicosa condición da 
los compatriotas de Lanuza, creerán sin difí-* 
cuitad que la intempestiva interrupción del 
religioso hubiera podido tener fatales resultas, 
& no templar el justo enojo del ofendido la 
aanta profesión del ofensor. No dejó aquel sin 
QOibargo de refunfuñar entre dientes algunas 
indirectas del padre Cobos, contra los que 
abusan de su debilidad para injuriar á los 
hombres de bien , pero n6 tuvo por enton- 
ces aquel aliercádo ninguna consecnenda uU 
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terior » graoja» en graa f^rVe á la pradeala 
mediación del ventaro q«e» del mejor modo 
que pudoii trató da diaciil^r la rara deaver- 
giieiiaa del rcli^iosOé i 

Acercdaa-^ éate Yan-lioitiaii. coa tíiaeitraa 
de mocho respeto» y deipoesd^ haber esta- 
do habUndo con él nn largo rato ^ propaso 
al principa que y poea ya había calmado algon 
tanio Ja llovía » podían ponerse en ^caiDinQ 
inmodfatamaate y no pareciéndole .cosaaf|as« 
tada á la razón permanecer por maa tiempo 
en on sitio tan público , sobre todo estando 
ya iMistatilaí adelantada la mañana. No oposo 
don .Cirios /la menor resistencia á esta pro^ 
pcfiíicion» que cscncfaó con ak^ tétrico y dis«. 
trífido ». eoiiio. persona cpie- en nada piens* 
menos qoe en lo qoe le están diciendo. Mos-» 
Xfó sin embargo alguna sorpresa al ver que 
el fraile loa segnia cnando salieron de la veifr- 
ta. y dcapnes.de Mber pagado el agnardienCc 
que :habian bebido , sobre cnyo precio regar 
tearon lo nuiy bastante para lio excitar sospe- 
chas de ,^w fneran personaa de suposición* á 
hiao presente á.Yan-homan el poco gusto que 
le daba ta compañía del fraile intruso » quien 
.por su parte continuaba con el rostro cubierto 



hatta cerca de lat naricea por lé- capucha , ' y 
con lag nanos nMtidas en el' hoeco de aas 
eilormes m«ngá9 bobaa , qne babiei^an' aervidoi 
aegon eran holgadai^ para cubrir- los' brasoa 
de nn hombre diea veces' mas gordo qne el 
qne les osaba. Aseguróle Van-hottan qne' na- 
da tenia qne temer de aqnel varón Ten era- 
ble, coya presencia en el castillo adonde ibaíi 
i refogiarse era ¿ por circo nstaneias qoe^irias 
adelante sabria, de absolttt» neo«sida?d. Ditfie 
el príncipe por satísfeeho con esta eipllcácidnt 
y sin hablar mas palabra mostd'enel cabaHo 
qne le estaba prevengo, ejemplo qoeimitarott 
sos dos compañeros Van-boman 'y 'Etüb^ollo, 
signiéndolos el fraile á píe con el qriamo ade?- 
caan hipócrita y cabiabajo qoe le habla dise 
ttngoido basta «vtonoes, *- 

' ' Las ideas qvifi agitaban en aqnel momen- 
^«1 ánimo del joven «príncipe, eran por cierto 
de muy amarga naturaleaa. SabvioeSi qne-asf 
-como desaparecen ó se hacen al 'orenot casi 
-imperceptibles los dolores de nn« parte del 
tcoerpo cuando se excita otro mayor'» asi to^ 
-d^s las pcsadnmbres del alma /se* •desvanecen 
.'al lado de'Otra pesadumbre sopeoioi^ ala cual 
*Éñ reanen y aglomeran haciéndola igamcntiir 
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de inleBAubid » aunque sia ftltemr $vl natiirar 
lesa 9 como Us pinícola* da tierra qae ae 
amootonan aobre la svperficia de na meta1| 
1^ hacen auineatar de yoldmen sin atacar en 
manera alg^aoa sa salistaacia. La situación ea 
que se hallaba don Garlos en aquel momento, 
comprobaba plenamente esta verdad , pues 
lien do tantos los motivos que tenia para estar 
^fligidoy nno solo causaba eii^nces su profun- 
da tristeza, acrecentada seguramente por U 
i|iniestra influencia de. todos los demás* Para 
^bér cual era este motivo^ bastará tener pre-> 
f ente que . el auj^usto mancebo estaba ena^ 
morado y que ignoraba cual era en aqnel mor 
ynento la suerte de su querida» ' 

Y como la imaginación en semeíantes ca* 
sos va siempre mas allá de' Ii^ realidad f en- 
tristecían su ánimo loa mas aciagos presea- 
timientof» Todo contribuia á producir este 
«ombrío efecta sobre su agitado espíritu, y es 
de pre&umir que tenia en él no poca parte 
la ittflneUcia eléctrica de la atmósfera , que 
tanto excita la irritabilidad de los nervios, 
aunque no faltan autores graves que asegu- 
ran que todo lo que se cuenta de los nervios 
es artctacion y paparrucha* No era menester 
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pan que fiKse muy trifte ]a< situación del 
príncipe qae la agravase la iofluencia airaos^ 
Cérica , pues con dificultad pudiera encon- 
trarte otra alguna que lo fuera mas que la 
suya« Gonocia á no dudarlo que su padre le 
había sorprendido en su cita nocturna con 
)a reina, y no tenia valor el desgraciado aman- 
te para- reflexionar, detenidamente sobre las 
consecuencias de aquéHa fatalidad. Cuando 
pensaba en ello estaba á punto de volverse 
loco^- uli sudor frió corria por todos suj| 
miembros , y se helaba hasta la médula de sus 
huesos. Se ^asomaban tal vez de cuando en 
cuando á sus ojos algunas lágrimají , y, un 
moownto después se sentía como subyugado 
por una estúpida insensibilidad. 

^ indudable que llega un momento en 
que el alma^ k fuerza de sufrir , se embo^ 
ta por decirlo asi en su dolor y rehusa re« 

• ■ 

cibir sensaciones nuevas. Esta crisis en la vi» 
da humana es el colmo de la» miseria \ en 
ella el alma es un cadáver, en el que un aguJo 
puñal clavado cien veces no causa ningún 
dolor, es un vaso lleno de hiél hasta sus 
bordes^ que no puede contener una gota 
mas. 
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Por eao no avineiitó la tristeza del prín- 
cipe al pensar en la muerte de sn malogrado 
amigo don Félix de Maldonado y á quien se- 
goramente amaba con toda la vehemencia 
qné acompaña siempre al dulce recuerdo de 
los primeros años de la vida. Decíase á sí mis.-- 
mo sin embargo y que con la muerte de aquel 
joven se habian desvanecido mucbas brillan- 
tes esperanzas I que aquel suceso iba á sepul^ 
tar en perpetuo duelo'á algunos seres en otro 
tiempo felices ; que con don Feliz de Mal- 
donado habian perdido, la causa de la huma-^ 
nidad, uno de Sus mas celosos defensores , -:: 
la patria , un hijo digno de mejor suerte, — 
él, un verdadero amigo , -^ y su corazón des- 
fallecía pensando con mortal amargura ení 
que por él habia muerto don Félix!... • 

Todas estas reflexiones sin embargo no 
bastaron á arrancarle una lágrima ni un sixs" 
j^iro ; todo su dolor estaba concentrado en 
el corazotii y era tanto más vehemente cuanto 
menos le era posible dilatarse por fuera y eva. 
porarse , digámoslo así , en demostraciones 
exteriores. Las lágrimas en aquel momento 
hubieran sido para él un gran consuelo, per^ 
por lo mismo lio le era posible derramarlas; 



i^eato pirueba que U inerte ^ ni m$$ nt áfeiiQs 

que los hombres , es may refinada' en- sn 

crueldad. 

Entretanto Van-bomaír» conociendo que 

no tenia el príncipe machas ganas de entrar 
en conversación con él ni con nadie t ^ dej6 
meditar i sus solas sin dirigirle la palabra 
mas qae lo absolatamente necesario para im- 
pedir qoCf aprovechándose de sus frecuentes 
distracciones 9 tomase el caballo que montaba 
algnna senda diferente de la que s£gaia.n » 6 
se detuviese en alguna que otra praderilla 
de las que frecuentemente encontraban al 
paso, á tomar algún breve refrigerio de yer-*, 
ba. Estaban entonces metidos nuestros via- 
jeros en los intrincados bosques que rodeaban» 
por la parte frontera al camino real , el so-« 
litario castillo del Espectro, Ocultaba á éste 
totalmente desde alguna dbtancia el confuso 
laberinto de árboles que formaban el bosque, 
cuyo tránsito of recia á la verdad no pocos 
peligros, atendido el considerable numero de 
lobos que hacian de él su residencia habitnal, 
como también de todos los alrededores de 
Madrid, por lo que se dio á esta antigua Vi- 
lla el sobrenombre de Osaría i de donde viene 
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aifotl^ ¿aii«1vldado «dagid ^^ Madrid ta (han 
rich cercada de fuego y fundada sdtre agua i 
lo (sal explicaron tañibiefi ¿ii otros términoft 
kDMitigaoi Y«««oa «[«é^dfóeii-: 
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... ,; -Fui «olwe.^gíMi fo|i4Mla,. 

« Mi« muros de fuego son 

a Eita es mi insignia y blasón, - 

* ! jViiMldQ pofli Van-^uunaa q«e '«] dnieo de- 
M9^4el pvIncifMi por entonces era el de no ser 
iA^erminj^ido , se apeó de an caballo» cuyas 
^«K4M:fnito. en maiior d« Embrollo, y acer- 
cándose al fraile respetoosainfinte> trabó con 
él .lar^ cmivcrsacion qnt daró hasta que se 
6»llair<»n los cnatro via^^erós en el zagíian de 
h . ¡Kierta ^ncipal del cabillo. Mocho sor- 
prendió á sns habitantes Ja llegada de tantos 
hnéape^es » y sobre todo á don. Fernando, qne 
foé el único qoe salió á recibirlos, habiéndose 
qnedado laa damas en el estrado , como exi-* 
gia seguramente la etiqntta, pues no conocían 
¿ algunos de los personagey que llegaban y 
á qnienea habían visto á lo lejos desde uña 
de las ventanas del castillo. Bl primer cuida- 
do de Van-homan . fué hacer qne se díspusie^ 
pan habitaciones para los recien venido», á 
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qoíeiiM dejó doeam^ar por efetoku:!» IimUi|«r 
fuese llegada la bora de conf r; 

^..Ya veii:, a^igp , [dijo 4 don Fertaasdo 
cuando bubicroQ quedada aolof » -que bécam^ 
.piído mi palabra con religiosa escrupulosidad. 
Ahí os traigo un santa varón para que bendi- 
ga los vínculos sagrados con que vais á unir 
vuestra suerte á la de doSa Elvira. 

— ^^Y «se ótr0 cabalkró qué ha vehido con * 
vuipstra merced y á quiee na coniMex>9 ¿ vtn- 
drá probableáienle con él objeto de firmar «a 
c^lida^ de testigo, el ooolrata matrimonial? 
preguntó el morlaco* 

^No es ese 'por cierto cl'ánieo ab)ela qno 
le irae^ reipdndió Ván*homan sonrieAdoy pera 
puede asegurarse que rs Cambien bo.mbre'para 
desempeñarlo en caso de necesidad* En 'ana 
palabra, amigo , yo too 'debo ni quiera .ten^ 
sec^tos para Viñéstra merced ..ese personag^e 
á qaien no cdnoceis es nada menos qiie el 
hijo primogénito de Felíjpe IL 

Anublóse algún tanto la frelité de Aben- 
Humpya al oír el nombre de) rey: pero aquella 
ligara sombra sé disipó al pínnto y volvió á 
su seniblante la serenidad. 
■ -«Ahora bien, atnigo, prosiguió Van- 
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bomán, v«y á eomanicaros mis planes con 
la fraaqoesá. que ^ debe reioar entre bómbres 
como nosotros^ Ya. ppdéia conocer por la pre- 
sencia del priadpe en este castillo rebelde » 
qtíe el partido de la independencia, ha echado 
-el giíantiB ál dé la tiranía» y qne no tardarán 
vlio y.otro'eii leyantar publicamente sna 
«standar tes; U^i^snoeso terrible» ¡acaecido ano- 
'che en Madrid 'y qne ya pocos ignoran » ha 
Uet ^o á sn colmo la exasperación de los des- 
contentos» y á la primera señal los veremos 
ponerse sobre las armas. Solo esperamos pai;a 
darla á qoe salga el rey para el .Escorial, 
.donde ha anunciado la intención de pasar 
nna temporada. No lejos de aquel si,Uo real 
tengo yo una compañía de hombres de «pro 
alas <!|rdeaes de uá gefe á quien he dado 
iastrnccion^s secretas» que ,si ^Ufigan i qum-. 
plirse» evitarán al príncipe Bon Cárlo9.el 
trabajo de ir á Bruselas á recibir sobre sn 
frente el olea sagrado de los reyes. 

Compireodp» comprendp» respondió Abeti- 
Homeya sin poder ocultar le alegr(a qne le 
cansaba el suceso anunciado por Van<«boma^; 
el príncipe entonces podrá ser adamado en 
el monasterio de san Gerónimo de Madrid» 
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monarca legítimo de todos iof eMdof de m 
padrr, á qaien se alojará por el pronto en 
el Panteón del EaconaKM. 

— Pkit , respondió él flamenco poni^doae 
un dedo en I* boca y • volviendo los ojos ha- 
cia todas partes ¿ ignora vnekra merced qae 
las paredes en España tienen bocaa y;ora|aa 
al servicio del rty ? ¿Qaereia ?•• (silencio! aSn- 
dló saspendien do de repente lo qne iba á de^ 
cir y poniéndose á escachar con «ama alcn- 
cton..M Jarara ^ne he oído toser cerca de* nos- 
otros* 

— No s(£ sf ea iloslon hija del -miedo » pero 
jarara también qae he oído lo mismo « res- 
pondió don Femando. Era ana tosecilla seco 
y mal reprimida. 

-i. No hay nadie sin embargo en esta pieEO, 
dijo Van-hmnan entrando en la inmediata 
y éxaminánimla eaid adosa mente* ¡Qoé diablos! 
Como no hayamos con f and ido el raido qae 
hacen al andar tas ratas qae habitan^sin'doda 
en estos salones ^ con el de • ana tos huma->- 
na» no aé como* explicar este extrafio sa- 
ces©.' 

^Extráfto en efecto» observó Aben-Homeya 
con acento nn si es no es azorado : seria cosa 



mny sltigvUt qne nos* lliifbieratto»' cíqtriTdCft^ 
do los áóñ» 

— No parece sino qae estas parces hwA 
tomado sdbi*e sí elcaidado^e eotnprolMrr lo 
qne os iba diciendo*, para convenceros per 
exjfiérieneia dé qne tienen boca y orejas ; 'ptt6 
es éxtraitío que bagan nso ¿é éstos done» so^ 
bfenátnfales para tbser. Si eistarán consta 
padas? * 

— Tód o puede ser , am i{^o> respondió Aben*- 
Hnareya pasado ya el primer sobresalto qnv 
no había podido menos de sentir oyendé 
'aqoeMa tos extraordinaria, pero prefiero creer 
qne nho y otro nos hemos equivocado , cotia 
á qoé está sTémpre expuesto! el hodibre ; c<>mo 
criataras perecederas y débiles de cuerpo y 
alma que somos* 

•« Pues en esa suposición , dott Fernando» 
diré á vuestra merced' que es indispensable 
para que la fortuna corone nuestros esfuer- 
zos, que al mismo tiempo qu^é levanten la 
cabeza en }<fs alrededores de la capital algunos 
de los partidarios de don Cárfos, estalle de 
repente en Granada el volcan de la rebeliotí 
y que le dirija él valferite.Abéil-Ifnmeya ,'es- 
poso de doña Blvira de Maldonado.' Entonce^» 
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proiigaa^ Vaa^lipnan viendo %m^ el morúo^ 
eicuchaba §u$ palabras coa una aonriía de 
apijobacian » bf rin rcaooar mis amados com* 
,paUiojU|s el. grito de independencia y libertad 
desde mi extremo al otro de \o» Paises-BajoSf 
y no le será fícil por cierto al vieio Felipe en- 
viar tropas para repriinir la rebelión» tejiendo 
Mte fod*A. cosas que sofocarla en sa misma 
casa I dado caso de qve mis soldados de Gna- 
.darra.n^ no logren bacer lo qo< los tengo 
encomendado y qae con tanto acierto ba al- 
canzado vuestra- penetración. 

i-^Mocbos favores os debo» amigo» res»- 
pondió don Fernando «apretándole la mano 
afectuosamente » y estad seguro de qne nunca 
se borrará su . memoria de mi eorason*. Solo 
falta abora para completar lo que tenéis em* 
^pesado » que me ayudéis á desvanecer los te- 
mores naturales á una doncella que se vé 
abandonada á sí misma en un momento tan 
solemne como el de qne depende la felicidad 
ó el iofortunip de toda la vida...» 

— Inútil es advertírmelo sabiendo qne» aun 
cuando no mediara la amistad que nos une» 
tan interesado estoy yo como vuestra merced 
en la pronta celebración de este enlace. —Pero 
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y^«iiioiiemo» hhoñ i sangre fria lo qve de- 
Mi hacer en esUá criticas drcnnatantlÉs. Vues- 
tra presencia en Granada es ya absolnianen- 
te indispensable; porqne no hay dada qne si 
lü soblevfléibn*de Andalocía no coincide con 
W^de^CastUlaf podrá el rey con facilidad rer 
priiiiir una de las dos » aun anlM qne hayli 
estallado' lá otra. Es menester por constgiiien« 
te qafe no se dilate un solo dia /vuestra pkrti^ 
da^ y que hagáis el viage con la mayor rapi«* 
déto; posible ; 'y esto'es^lo que no puede ejecu« 
tarse si os ' ha de acompañar Tuestra esposa. 
- ~— Sin embargo , don Enrique , yo no re- 
nunciaré por nada en %1 mundo á la posesión 
ée do^^a Elvira ; e^ea es mi invariable resolu- 
ción , y todos las proposiciones que tiendan á 
separarme de ella «serán inátiles. 
' ^Vuestra merced no ha comprendido lo 
que quiero decirhe ; mi intención no ha sido 
en manera alguna que renunciéis á la dnlce 
posesión de doña « Elvira^ sino que al contra- 
rio se acelere lo mas posibK... Ya faabtis visto 
que ha venido conmigo un religioso.... 

— ¿Su^pottgb, interrumpió don Fernando 
<:on voz sombría , que ese fttíiie no será el 
padre Ambrosio ? . 



— Ne «s ú. pudre* Amhtionoi rMjpónMi 
y««-jiaiii«a deipoes de qiu breve ptoM» coom» 
•i hahlf rt e^tad» meditaBdo lo qóe dehia r««- 
pQBdcr i QflA, pregunta tan aencilla, 

Bsta ligera circuoilancia cbocó: baataAlc á 
doA FenModo q«e, «in saber porque « teai» 
9aa lídee, ia«íy poco ve|ita)oaa de la bonradea 
de cu hiterlocQtor.. Veía en ^l.<4amaiiada ma* 
licia y an carácter barto doble» para creer qm» 
(ne«e-ni con mocbo tan bonnbre de biencoma^ 
qneria aparentar con sQ . exagerada Cranqoe^. 
za y en la cual ae notaba « como que no era 
natural , un no aé qu9 de foraado y poitiso 
qne la desfiguraba natabUmente. 
. ¿^ Ese relígioao y anadié Van^homan » á 
coya penetración no babia eacapado el nal 
efecto producido por so tardanaa en respon- 
der y ea un antiguo conocido mío f bombre 
de grandes virtudes y sobre cuya discreción 
puedo contar. • 

^Qae queréis que os diga, amiga mío ? in- 
terrpwpió AJben-Hunieya ajando en su int^r» 
locutor una mirada penetrante con qne.pare*- 
cia querer sondear lo que pftsaba ea el fondo 
de su alma ; mi educación y mi convencí-* 
miento propio > me bacen ser muy poco en- 
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4ifsÍMta de U comuHiDn caCélict rouitifa \ pe- 
to aunque aprecio á alganos de sus ministro^^ ' 
confieso que no me gastan lo» aaeevd^te» so^ 
bre cnya discreción puede contar nnenemif^o 
de la ígl^sisv 

• MordMse lo» labios Van-homan oyendo 
estv vigorosa répiica y permaneció algnn tiem- 
po sJn saber que contesta>r f con cara) de hom- 
bre verdaderamente mortificado. Haciendo por 
fiJá: un esf oerso' sabiv al-mi&mo panr disimnlar 
•a tnrbacion, dijoi 

-«.Veo qne no estáis muy predispnetto á 
)Qsgar favorablemente de k» frailes ,- y el cie- 
lo sabe si tenéis faaún rn pensar de ese modo; 
pero puedo -aseguraros que tengo puesta en el 
qne ha venido conmigo toda mi Confianaa. 
^Siendo eso asi, desde abora le concedo 
iíunbten U mia ^ repuso don Fernando. 

^« Mañana mismo , sino encontramos opo- 
aicton de parte de doSa Elvira , se verificará 
la augusta ' ceremonia ; pero no puedo creer 
que un hombre lajfi galán como vuestra merced 
quiera exponer á uña nina tan hermosa y 
tan delicada á las fatigas de un penoso viagr*.* 
— En eso» amigo ,.se engaña vuestra mer- 
ced de medio á medio ^ porque estoy resnelto 
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I no tepartme de .duffia filvir»:, yÉ «et mí 
mager ^ ya tea lolamente mi' qaedda. 

Frnació^cttioiioet Van^-homan las ceja»», 
«nnqae cmi na movimiento tan rápido | qne 
ati httbiera podido pasar por ana expresión ét 
deicontettto « eomopor nn aimpU ((teto habí- 
tnal da an fiaOnomía» Aben-Haneya ain am-» 
bargo t d.tto lo notó reaknante t órfingió no 
baberlo notado» 

•«Porqne como, ya en otre ocasión he di«« 
cbo á vuestra merced , prosigoió el morisco 
animándose por grados^ yo llevaré á daña 
Elvira en mis breaos cñando tenga qae atra« 
▼eaar ásperos cerros y la bará un abrigo con 
mi pecho á loa rayos del sol. ¥o velaré sn 
snefto pava qué i aun éu medio de los csm-* 
pamentos « sea tan seguro y tranquilo como 
si se hallara en el , regaso de su madre: wá 
capa la servirá de lecba y mi braco de cabe- 
cera» Amor y libertad L. £sto es todo lo que 
necesita la esposa de un morisco. 

Sin duda Van-boman hubiera respondido 
á estas razones con* algunas chanzonetas » á 
DO haber visto que Abeh-Humeya al pro- 
nunciarlas estaba profundamente conmovido. 
•—'lia presencia de ^oSa Elvira es dema- 
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giádo dnice para tef , para que me expong» yé 
á perderla volantariamente y añadió doA Fer- 
nando. No amigo y na: me he acostambradei 
ya demasiado á - Terla conlinnamente 9 á oii^ 
sft vos y á recpirar on aire embalsamado por 
8« aliento* Si el sol de su faermoiara dejará 
de brillar para mí, segaramente dieminniriá 
mi valor , y mis fuerzas se debilitarían. Pe- 
ro oaando mi primer mirada al despertar 
encnentre sn mirada, cnando á mis primeraá 
palabras respondan las sayas , cnando sn sñer' 
te esté nnida á mi snerte-^ob 1 entonces yo 
seré invencible; entonces el cíelo me dará, 
nnevas faersas para protegerla 1 

— Esos sentimientos son dignos de nn bnen 
caballero y no podían menos de animar á doil 
Fernando de Valor» Ojalá, amigo m{o, os 
aalga todo A medida de Yoestros deseos 1 
— Espero en Dios que asi sucederá* 
^Boena es la protección d«l ciclo, respon- 
dió Van- Loman con su acostumbrada sonrisa 
irónica , pero no es mala tampoco la de los 
bombres : dfgolo porque en este caso, estoy 
seguro de que serán muy poderosas mis amo- 
neitaciones para vencer la casta timidee de 
doña E!vir8« Conozco sin embargo que os p(^r- 
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fenece de ^riecho lá da túf acción de hacer 
brecha en sai primeros escrápalos , satiafac- 
cion dale/sima para un amante ; pero si la 
plaza rehusa darse 4 partido y bueno será que 
lleguen nuevas tropas de refresco para el asalto; 
y en ese caso» amigo mío , pongo á vuestras 
órdenes absolutas el arsenal de mi elocuencia. 
Si no hubiera estado Aben-Humeya tan 
embebecido en sus risueñas esperanzas , hu- 
biera observado sin duda cierta afectación dé 
mal agüero eu la pomposa respuesta de su 
interlocutor ; pero como todas las potencias 
de su alma estaban generalmente empleadas 
en la contemplación de una dona Elvira ideal 
que se habia formado en su cabeza, vivo 
trasunto de la que existia en realidad , no 
bailó en las palabras de Van-boman mas que 
la ordinaria altisonancia que las distinguía y 
á que estaba ya demasiado acostumbrado para 
que le admirase* Aprovechó con gusto, sin 
embargo., aquella ocasión para hablar con sq 
querida, preparando allá en su mente mil 
respuestas persuasivas con que satisfacer á las 
^objeciones que no dejaría de oponerle la ii^ 
mida doña Elvira en aquella solemne crisis 
de sn vida* 
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Pasó con este objeto á la estancia . de U 
hermosa i>i2a , á quien halló sola y apoyad % 
en el borde de la ventana de sn cuarto qne 
caía sobre el jardín , reclinada la sien sobre 
h palma de la mano , en actitud profunda-» 
mente meditabnnda. Habían observado los qne 
vivian con < ella en el castilla y con especiali- 
dad don Fernando 9 que de algunos días á 
aquella parte había ido desapareciendo poco á 
poco de su semblanie la alegría que antes la 
era natural , y que parecía complacerse muy 
especia Imepi te en pasar muchas horas, del dia 
i^etraida de los demás en un melancólico apar-» 
f amiento. A las frescas rosas qne cubrían an- 
tes sus mejillas como una auror^ primaveral, 
había snccedido una interesante palidez; pasa- 
]^n tal vez algunas ligeras sombras sobre su 
tersa frente de nieve, como las ondulaciones 
que forma nna blanda brisa ébbre la límpida 
superficie de las lagunas. 

Todo anunciaba por consiguiente que se 
hallaba doia Elvira en aquel importante pe- 
riodo de la vida humana en que sncccden á 
la infancia, la juventud^ las pasiones A la paz 
del alma y las esperanzas y los vagos deseos 
á la serena inocencia de la niñez , qne hace 
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tan amable este primer plazo de nvestra exis- 
tencia , qae llaman los poetas en sa mágica 
idioma la primavera de la- %?ida» Apresuran el- 
término de é&ta á veces en el orden moral 
muchas circunstancias exteriores, del mismo 
modo que modifica en el orden físico el tér-. 
mino y principio de cada estación, el influjo 
de las otras eát aciones que la signen ó la an- 
teceden. Aunque hay una época fija en la vi* 
da humana que marca el punto de diviaíoo., 
entre la niuez y la pubertad , asi como hay. 
otro en el orden de la naturaleza que separa, 
la primavera del verano, bay casos en qu& 
algunas circunstancias trastornan esta regla 
convencional I « y solo es ley la voluntad de 
Dios.» (i) 

(i) yictorHogo. 
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Mirad esas mancha* de sangre y poned^ 
hoy fin á los, pensamientos de vue&lru 
amor. Esa sangre es la de \anda. 

J, NiEMCOWITH, — /'tíwáa. 

Un corazón tan puro y tan inocente es 
un santuario que no puede contener 
mas que sentimientos virtuosos. 
F, CooPBB.~rA« JRed Rwen 



«-.-Qué lienesi Elvira mía ? de dónde provie- 
ne esa tristeza qne anubla tn hermoso rostro? 
la pregnnló Aben-Humeya mirándola con in- 
quieta ternura, 

-« Hace algunos dias que sin saber por qué 
ba caido sobre mi alma una profunda tria* 
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tesa qne me es imposible desechar , ¿Ser¿ 
esto algún fanesto presentimiento, Fernando? 
Machas veca^, en estos últimos días, he per* 
manfcido horas enteras con la vista clavada 
en el torrente qne corre debajo de mis ven» 
tanaS| y he sentido un vago placer pensando 
én la muerte. Y sin embargo sof feliz por<- 
que creo que soy amada, ¿No es verdad, Fer- 
nando, que fue amas? * 

— Oh! con todo mi corazón.' Pobre niña! 
Quién podria dejar de amarte ? 

u. Sí , repíteme que me amas..** tus pa- 
labras me dan la vida. 

. — ¿Y tú , ángel mío , eres capaz de hacer 
por mí un sacrificio ? Ya ha llegado el mo- 
mento de la resolución , Elvira ! Ahora veré 

si tu amor es tan verdadero como el mío* 

I 

_ Ingrato ! Y lo duda !!.• , 

w. No, amada mia,Bo; yo estoy seguro 
de que tú no querrás desgarrar el corazón 
de tn Fernando. Mira , pesa hjen en tu cora- 
zón lo que voy á decirte* Yp tengo que au- 
sentarme de estos sitios por motivos que nf 
puede contrarrestar ninguna voluntad humar 
aa: si me quedara aquí por mas tiempo, .se- 
guramente me costaria la vida, y tú np qnie^. 
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res Terme uoriri ¿ no es verdad 7 ^Paes l>ieR| 
amada mía , prosiguió viéndola estremecerse 
involuntariamente, es menester ,que tá tam- 
bién me sigas. 

— Oh !!.. 

— Sí , sí; por tu vida , Elvira, que no me 
digas que no quieres seguirme. Mira , yo no 
quiero engañarte :. si te quedas aquí con Van«- 
faoman, pronto volverás al seno de tu familia 
y serás dichosa,... sí puede serlo quien tiene 
sobre sa conciencia el grave peso de haber 
dado la muerte á un infeliz.... Pero en fin, 
serás dichosa á los ojos del mundo. Si vienes 
conmigo ¿sabes la suerte que te espera ? ^« 
Yo soy un hombre proscripto por las leyes; 
mi residencia habitual , es la cordillera de las 
Alpu jarras, mi ocupación continua, la guerra, 
sni pai| de todos los dias , el peligro y los 
cuidados.... Oh! Elvira, decídele! Esta es la 
suerte que tengo que ofrecerte en cambio de 
la paa que hallarás en el seno de tu fa- 
milia I... 

— Dios mío !.*• pios mío !... 

— Decídele, Elvira , porque el tiempo urge 
y es menester que mañana mismo seas mia 
fi que nos separemos p9ff» siempre lU* No es 
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.Yerdady ángel mío , -qae esU idea es horri- 
ble , mas horrible que la de la - maerle ?••• 

.^ S( , horrible en efecto ! 

— Sin embargo, Elvira, yo pnedo ofre- 
certe na porvenir rico de profundas y deli- 
ciosas sensaciones» Esa existencia mia de qae 
te he hablado, no es tan amarga como te 
parece á tí,, pobre ni&a , qae no conoces él 
mando ; también tiene sas momentos de fe- 

m 

licidad la vida del proscripto ! Si , los acen- 
tos del clarin y el raido de las batallas son á 
«veces ana música dulcísima para el que está 
acostumbrado á ellos; los azare^ de una vida 
aventurera tieben también su encanto para 
las almas enérgicas. Y luego.... t¿ misma co- 
nocerás algún dia que es un hermoso des- 
tino el de la esposa de un hombre ante quien 
doblan la cerviz los otros hombres , á quien 
todos acatan por convicción , porque saben 
que es mas valiente y tiene mas inteligencia 
que ellos... tú misma conocerás que es un 
hermoso destino el de la esposa de un valiente, 
y tú lo serás,' ó Elvira.! tú serás el alma 
de mi vida^ la reina de las montañas! 

Mirábale entretanto dofta Elvira con una 
ternura- inefable y un»^tilce «ottrisa entréabriá 
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tal vez sus bermosos labios ^ mientras ws ojos 
estaban cabiertos de lágrimas. Se conocía que 
las palabras de su amante la llegabaloi al alma,.^ 
Él prosígalo diciendo: 

»• Tii misma verás , amada mia , que tam* 
bien se paede goaar la felicidad en la inde" 
pendencia I felicidad que no comprenden las 
almas avezadas al despotismo de laá leyes hu- 
manas. Hay en los campos de Granada her- 
mosísimas vegas, món tafias cubiertas de nieve 
en su cumbre y en su falda de verdura , don- 
de solo mando yo» donde solo mandarás tú. 
AHÍ los dos vivireiños felices en el seno del 
amor , libres como el ave en el firmamento* 
Oh ! ven , ven ; amada mia ! exclamó estre-r 
cbándola á su pecho en el delirio de su en- 
tusiasmo. 

.^Fernalidol Fernando! Tus palabras tie- 
nen para mí una dulce persuasión ; ese porve- 
tiir que me pintas con colores tan risueños^ 
me parece á mí aun mas risueño todavía , y 
el cielo sabe que daría gustosa la mitad de mi 
vida por disfrutarle contigo, Pero no puedo 
olvidar que Dios maldice i los hijos que dispo- 
nen dé su albedrio contra la voluntad de sus 
{ladres. 
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_ Cada palabra taya tameata U iermirft 
con que te adoro, porque en ella veo ana nae- 
va pracba de la paresa de to alma f respondió 
el morisco con gravedad* Si^ esos sentimien- 
tos son dignos de tpi Elvira « pero yo no 
quiero disfrazarte la verdad , aanqae arriesgue 
en ello la vida.j-jTa padre nanea daría sa 
consentimiento á nuestro enlace» 

— ¿Y por qué? 

— ¿Por qué ? To voy í deciros el por qué» 
do&a Elvira , exclamó con vos estentórea el 
fraile, entrando repentinamente en la estan- 
cia. Porqae don Fernando de Valor es aa 
enemigo de Dios y de la patria ; porqae sa 
religión es ana religión maldita ; porqae sa 
nombre verdadero es un título de execración. 
Ese bombre no se llama don Fernando, y si ot 
lo ba dicbo^ ha mentido* Ese hombre se llama 
Aben-Humeya ! !.* 

^ Oh ! exclamó doiSa Elvira , cayendo sin 
sentido en los brazos de sa amante* 

-. Muerte y condenación !•*, exclamó Aben- 
Humeya cogiendo por la cintura con el braza 
izquierdo á su querida desmayada , y desen-* 
vainando la espada para atravesar con ella 
al religioso; pero ¿ste^ no bien hubo pro* 
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Manchado sus terribles palabras , sali6 de U 
estancia con la misma precipitación con qae 
l^abia entrado» cerrando la puerta tras si 
con gran violencia. 

Brillaba entonces en el semblante de Aben- 
Bameya. el sello de la mas ciega indignación: 
aas labios estaban amoratados como dos lirios 
j todos los músculos de su rostro estaban tan 
violentamente contraídos que parecían á pun- 
to de romperse de nn momento á otro* Hu^- 
biera dado seguramente la mitad de sn vida 
por poder vengarse en el momento mismo 
del hombre qi|e acababa de desconceptui^rle» 
acaso para siempre» en el ánimo de la mu- 
ger qne le amaba con toda la ternura de sa 
alma. Pensaba en lo mucho que habrian he-, 
cho sufrir á doña Elvira aquellas palabras 
malditas» y esta idea le atormentaba aua 
mas que sus propios padecimientos* Es de su<^ 
poner en el carácter violento de Aben-Humeya 
que en cualquiera otra ocasión » la muerte 
del fraile hubiera sido inmediatamente el cas^ 
tigo de su osadía » pero en aquel momento 1^ 
estrechaba á su seno doña Elvira con una^ 
violencia convulsiva ^ y aquel hombre cuya 
fneraa y cuyo valor eran un objeto de espanta 
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pare sus enemigos , no tenia faersat entoncet 
jii reíolucien safici'ente para desaáírse de en^ 
tre los brasos de ana niña de diea y seis 
años. Sin embargo, á cada mirada qne echaba 
•obre 8U frente pálida como ]a maerte , au- 
mentaba an indignación contra el religioso; 
pero no le era posible abandonarla en aqaella 
situación. 

Lo primero que bizo doña Elvira caando 
.volvió eñ sí , fcé mirar á sa amante con 
una expresión de delirio % pasándose al mis- 
mo tiempo la mano por la frente como si 
se despertase de un profundo sueño agitado 
de espantosas visiones. Luego que le hubo 
mirado algún tiempo sin mover los párpados 
ni los labios , díó de repente un grito , ta-* 
pandóse los ojos con ambas manos y ocultan- 
do el rostro en el seno de Aben-Homeya. Co- 
noció éste que su situación no podía ser mas 
crítica: de aquel momento iba á depender 
sin duda la felicidad de toda su vida. Borrá- 
ronse entonces dé su imaginación la memoria 
del fraile y sus deseos de venganza : lodo des- 
apareció ante el temor de perder para siempre 
á su amada Elvira. Pidid entonces al cielo en 
Una muda oración que pusiese en su boca 
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aqnellaá (lialabras qae' persaadeñ y llegan al 
alma , porque so acento es dulce y está eü 
«acnionía con el clolor..,, 

— ¡ Elvira , qaerida mía !... ¿ me amas ? la 
preguntó con prof anda tristeza. ... 

..^Sii respondió ella levantando la cabesa 
•y fijando en él sos ojos despavoridos. 
< — Pues bien , que te importan entonces las 
-palabras de un fraile fanático ? Mirame , £1- 
'Vira 9 yo soy tu amante , tu Fernando. ••• 

-^Fernando! Aben-Humeya !!.. Dios mió! 
'tened compasión de mi ! exclamó la niña cu- 
briéndose de nuevo -el rostro con las manos* 

— Si, yo soy en efecto el- morisco Aben- 
Homeya, como ha dicho ese fraile.... Pero, 
-mírame , Elvira , ves acaso sobre mi frente 
«1 sello de la reprobación ?. ves acaso en mis 
labios la horrible sonrisa de los demonios? 
Ves acaso en mí las huellas de una naturaleza 
infernal ! Ob ! di , no soy el mí«no que era? 

. Si i repuso ella mirándole de hito en hi- 

td f tu rostro es hermoso á mis ojos como la 
Auz del día ; tu acento está lleno de dulzura 
y conmueve mi corazón como siempre ! 

* — Oh amada mía ! Dios hizo tu corazón 
tan puro como los de tuB ángeles , pero los 
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bombres han empezado á- conUúiiBarlo con 
«a infame' aliento. To sé, Elvira , que mi 
nombre ei para tí m^ objeto de execración..** 

-««Oh! no , iib!«M 

-i- Un objeto de execración , tf , lo sé!... y 
a¿ también que la noticia de mi muerte ba- 
biera sido para tí bace pocas boras nn moti- 
vo de alegría, porque no pensabas qne yo 
faera ese terrible Aben-Hameya , qae sin da- 
da te han pintado como un monstruo -^¿ Sa-> 
bes cOal es el crimen de que me acusan ? 

i^No 9 no quiero saberlo , respondió Elvi- 
ra con una yoa tan débil qi^e apenas podía 
oiría su amante. 

•»E1 primen de que me acusan es el die ba« 
ber nacido bjjo de padres que fueron enemi^ 
•gos de los espaíioles ; el haber mamado en la 
cuna una religión diferente de la tuya ; el de 
baber querido libertar á mis hermanos de la 
dura opresión de sus enemigos. El crimen de 
que me acusaii es el de aborrecer la Inquisición. 

— La Inquisición sin embargo es el mas 
£rme baluarte de la fé , repuso con timidea 
doña Elvira ; es una institución divina.... 

-. Xa Inquisición !! ^ respondió Aben-Ha- 
meya con voz tonantf, la Inquisición!!.. Ob! 
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BO pronancies ese ttombre, Elvir^i' sino quie- 
res que te aborrezca...» La Inquisición ! Sabe» 
tú lo qae es la Ittqaisicion , Elvira ? Sabes tá 
lo que es ese infame tribunal? — añadió el 
morisco animándose por grados i tanto que 
parecia querérsele salir el alrna por los ojos. 
La Inquisición! — Por Dios, Elvira , nO'^ro-^' 
nuncies jamás ese nombre execrable , no se 
abra jamás tu boca para pronunciar ese nom^ 
b^e de maldición , que dejaría en tus lábiof 
ún sulco de sangre y de biel « — que me baria 
mirarte con horror como persona atacada de 
una peste incurable» Pobre nina! prosiguió pa- 
sando repJenlinamente de aquel violento arre** 
bato á la mas lánguida ternura'; tú no sabes lo 
que es la Inquisición, Elvira, tú no lo sabes; es 
ioiposible que una idea tan infernal baya pe- 
netrado jamás en un alma tan inocente como 
la tuya... Inquisición !... Horror! Horror !•«; 
Quedó después de baber pronunciado estas 
palabras , como abrumado bajo et peso de nai 
profundo abatimiento, habiéndose desvanecido^ 
al ver la dulce resignación qne estaba pinta- 
da en el semblante de dofia Elvira, la vio«- 
lenta tempestad que había levantado en am 
corazoa el nombre de la N^ra» Escachábale 



i 
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ea efecto tu querida con aqnelU atención ioa-i' 
tenida qae revela una confiansa infinita en el 
que nos habla » de quien no concebimos si- 
quiera la idea de que pueda engañarnos; el 
lenguage enérgico de don Fernando conmovía 
profundamente su corazón y y labraba en él 
una ^e aquellas inppresiones que nos acompa- 
üan hasta el sepulcro. Sin darse cuenta á si 
misma exactamente de la clase de sensaciones, 
que la agitaban % conocía que había entrado» 
en su alma desde aqu^l momento todo el bor-. 
ror que parecía inspirar á su amante el triba« 
nal de la fé. — ¿ Esto prueba que el entendi'*> 
miento casi siempre no es mas que un satélite 
4el corazón. Conoció Aben-Humeya el efectQ 
.que habian producido sus palabras en el alma 
de doña Elvira, y resuelto á aprovecharse de 
aquella favorable coyuntura , prosiguió di? 
cíéndola con un acenjto dulcísimo : 

-^ Ya ves, amada mía, que á pesar de cuan- 
io digan mis enemigos , soy mas desgraciado 
^ue culpable.». • Si vieras !••• Mi vida desde loa 
•primeros años de mí infancia no ha sido mas 
que un tejido de sinsabores terribles y no 
merecidos. Siendo todavía muy -niño, quedé 
solo en el mundo y sin ma« protección que la 
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de Dios 9 habiendo visto perecer con una 
muerte injusta y afrentosa á los autores de. 
mis dias* En una edad en que todos necesi- 
tan los tiernos desvelos de una ma^re y la 
protección de un padre » ó de un hermanot. 
me hallé yo privado de todo cuanto haco 
amable la vida, sin encontrar en ninguna, 
parte adonde volviera los ojos una sola mira<* 
da de simpatía, un solo corazón que palpitara 
de amor por mí ! Viéndome' de este moda 
abandonado á mi suerte , conocí temprano 
que debía buscar en mí mismo todo lo qu^ 
los otros hombres encuentran en los demás, 
defensa y protección ; por eso tomó desde 
entonces mi carácter aquel temple de indo- 
piable aspereza que distingue á los que están 
acostumbrados á no encontrar en el mundo 
mas justicia que la que ellos mismos se ton 
man por sU mano. Los amargos desaires 4 
que continuamente me exponía mi debilidad, 
el deseo perpetuo de la venganza , la convic- 
ción de que yo no habia merecido en manera 
alguna la triste suerte que pesaba sobre mí, 
.como una horrible fatalidad, todo en fin con- 
tribuyó á aumentar la energía de mis pasiones 
y la natural irritabilidad de mi carácter p que 
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atftfo lin aquellas Cítales circunstancias » no 
$t hubiera desplegado jamás. — Pero estas mis* 
mas caalidadfs me fueron entonces necesarias 
|»ára sostener los derechos que heredé de mis 
mayores, ellas me ayudaron á hacer respeta- 
ble mi autoridad á los ojos de las hordas me* 
d^io sal vages entre quienes -me había colocado 
el destino» 

^ Iba apagándose cada vez mas la voa de 
áon Fernando » hasta el punto de llegar á ser 
tan tenue y triste juntamente como la de un 
ttkOribundo: aquellos penosos recuerdos de sus 
primeros auos cubrían su bello rostro varonil 
de uñ denso Vjclo dé tristeza. 3o amada le escu- 
chaba con aquél profundo interés que inspi-* 
ran las desgracias de una persona querida. 
PasiSse él la mano *por la frente como para 
disipar algunas de ' las sombrías ideas que le 
atormentaban , y después de una breve pausa, 
prosiguió diciendo: 

. ^^ Si hubiera de referirte todos los sinsabor 
res que han amargado mi existencia , todoa 
los pesares que me han hecho maldecir el ins- 
tante mismo en que nací, tendría que afligir 
demasiado tu corazón y que iniciarte en loa 
infames misterios de la perversidad humana. 



Tdjitt éfebét tftbcr «Mt*€iwi9 y Slfin : iú de^ 
l«t » como loftUiAdt» lío ver nias^ue el • lado 
hermoso de la nakaral«za , y si acaso estás 
desikiadá i iabeij al^ti idia lo qtfé éa el mHii- 
4o» ai tus ojw^fstáit condeaados'i sondear aU 
tma-éio> loa- ítomoiidos amnos'^ de la yiátt* 
IÉ> déte ser yo*-.^ff ieii abra tas ojo» & la iris- 
te vordad y i» poraaon al deseUgSiao. ¡ója* 
14 le acom palle basta tA septdbm la dotce 
inaoencáa de t« alma 1 [Ojalá /no conozca» 
BOBoa el corazón Ae los boittbres! Yo he He-* 
§ádo á conocerle y £lvira , poi<q«^ ^i lo ha 
«laiérklo^mi soerlíe ; pero tti itaturaleza ea 
superior á la- -mía ^ y acaso pasarás td so- 
baa la tierra sin l|«e' manche littiicíi' sa lo-« 
do'ia bUneora'dé^Ms pies!..» 
i- Es evidente* que Aben-Hunseya; en aquel 
momento, oJi^idaiido'sa religión y sos creéo'** 
%pas I ipagaba un' tribnto al gusto ■ bíblico qnt 
habia introducido eni. España , aun en- el len-» 
goiage común , la tetaebrosa política de Feli^ 
pa II, por k cual todos entonces- estaban 
obligados á ser no menos hipócritas en sus 
•cciones que eO sos palabras. No le eran des-^ 
conocidos á doila Elvira » aquel leñgmge mís« 
tfco y aquel gfro hebreo en las eipresiones. 

Tomo IIL 4 
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pero k €»itma»i«- ^tdwtám m tíáK , d cttMilaa^ 
no orieiii|il'<q«e rei fi r ab*h Jo» 'aceamt^árf 
noríflcOa " ' < 'if >•« • • -"^ 

•.Xl«f;f6 «ttdU por Iki í , pvdd^dé aliclMi» 
ittorado Ab«i*Ha)Bi«yft» ni • qiM>' «^iiüida . 3» 
puTÉ: i»( l4tf«Miie del ln£tMtfiií»« eite%«ié 
pBnta d«.á«f)Miii|«ir d« b érfttdad .d«,DlM ^Ob 
Elvira 1 no U aprcmirw é ÍMBgMrina con nivei*' 
ridad / ctotttidtea q^ «ienfke <fatf aray dea^ 
graciado > f qiie U^delgracla nos baca injmt*» 
agriando mlM y ñus' ntlatlro carácter. Yatie 
babia: oen^ido jbí coracoii á 1(Si eiperaota^ y If^ 
maerta ma aperecia coinso hi dnica felicidad 
posible para mi { aiilebat vecieti ta» babta iuwa** 
cadoen al f^^o de mi oaraaoa y la, espera^ 
ba como se espera i& un amigo -aMante» C»«» 
tonces t I oh filvira ! brilló ea ni aocbe la 
dalea csirella de tu ber^Mistíra y 7 eaUmeaa 
por priioQiera.vea se abrieron mis 0)60 á la Inr 
del cielo«fH ¡Vida mial ¿Qf^é {Wdré decirla qna 
no sea inferior á lo qiae sfiUÍ, cqando'nia'C^oa 
te Tieran. por primera v<a ? ,Ob!{ £1 qi|é - pau- 
sara repentinamente de U. «desesperación A| 
cernió dj& la felicidad , del i^ifierno á la gloHaf. 
á penas aa. formaria una Ijgtra' id«a. da lo qne 
fncedió ^nlonw en ni ^m%» Ji^^s iM>nibras qne 



todo» los. objetos ^e ]§ iiaturalfzii , gjit .faites 
«t» haWsil pir^cidfl ÍMjíiyiWeíííqino.inji; sitiar te^ 
omp(rMe4ML<%1itpiiCfS,Ai:d?ftplf^««r^ WA0Jí9l..«|i 
ii«tanl bcf oMwirik. Einpfzf .^Ipuc$s.;jg9r? i^i 
«^lf^, Anotan ciiMkAf^U 9^0 a|a. ápida y, tr.is^^ 
cow^ .U a«e;b4úa Q^HAcUn. hasta. e|il^^e% 
sino llena to4a df^^4^k«l -Asptera^xasn djB i»á« 
§i(P«s á€i1iQi4ad^9, y:i ti: .«ola te la d^^í ^i ^ ti 
tola f ángel de paz y de bendición > cele^jl^^liK. 

de^m^lm^ n : .; .., ., , . , ,j ,;, _ 

. .. Gor^i^ entre tantp sa{gi)nAs lágricoas ,pQr> 
el iiQble amblante de, Aben^iuneyi^ f. <9f j^nr 
tras pronandaba estas palabras lentai;ieMte| 
aunque Qonr anafy^hem^aqia tan. .llena de. 
piasion.yj4e teri^orai gpe no .par«cifi sii^o 
^ue, rebasaban de un. .porazon verdaderam^^* 
^;ena^iO|rfdo. Kv^a.yen, d^ja de prQ4?<^r' V^ 
^clo el lengnage francQ He\ alma .; Jos a9^nj: 
ios4e,iui^ vos abogaj^fi, pqr eldolpr v^b/ri^ii, 
en^ nuestro corazoin coidí^ una X94mci| .'^^M»'; 
cdJica ^ y despiertan pn él ui^a irresistible sUn- 
palia* Guando vio dou^ £lyíra..qaf! a^c^^pl^ s^ 
tafi. (uei^tq y taa enérgjcQ< derram^^ . J^i^j^^ 
mas «cpnio un nu^o |^.,sÍBitjá en su p|u^ ^i|na 



ser'rn éVício mtiy %t^át M-' infortiiaío^ -j^raP 
hdiar licuado á ábatfr ib -yakir hasta' aqétl'^ 
fvaiat* RiétoDftbaftf lín 's^ia^a tas pik%va« étt* 
Abeü-Haib«y« awd mtíthd lietiip<» dMpvta.de' 
que httlficáe calltéo^ yaitiíaciae bo téalaaHta»* 
io 'para responderle f ie * éóücKÁa en' hr ' «kpre^* 
5Íbte de s<ls t>joSqiieMlé> eibc^tfé^lda Ai a» ^iMn^ 
te liabk Irranfado; de kí fáAesta itepréiiou ^ti»' 
Eabian he¿fao sobre tüU^ last palabras del re- 
ligioso»''" • ■•'•' ■•"' c • •«•■..,..• 
— De tí depende ahora, Elvira , libertamie^ 
d^ la desesperación» fal cielo me ha ^^do faer* 
aas ^ata éobreHeval» btist'a el dia cuantas dés-^* 
gracias ha querido 'hacer- pesar sobre ' ibí ^ pe^o' 
cobotco que mis'iÍKrsas'están argotSídas y que 
líná' nueva itmargurá bastarla para destruir 
mi Ü^iliéncia. ¡Oh; átnadtf mia! Considera' qrtié' 
yk' no ine queda '^én el imhindo 'más -que t« 
ámóf^ que un solo Vínculo me enlaza ya áb' 
Vlflá /qne, si tú Ib! i'ompes , morirá tnaldt- 
crendb^l Dios que ftié icrM y destinado sth' 
dttdá á la coiideitadon éterña^. Tá puedes to-^ 
d^'via'tecfonciliarme (don el* Señor ; si la -feli^ 
adkd mk viene dé tf, ^o* creeré en el Did¿ que 
(é^htí 'íoHnado , poi^queese^ «s segurámtenlte él 



verdadero y único Dios. d«l;muiiclo«^ ,^'Y^ te 
ador«R£c0nio KmSt criaiara, humiíaa ha,ftidf 
adorada.... Oh ! Piedad » Elvira « piedad...; ai- 
«Dfc teia I tcD. compasión de mí !o* 

— Si , «i ; yo té araq-^ yo s^ré t,a amigCt 
ta esposa t yo eajügár^ tmi Ugrioias yisonsa- 
¡gríiré toda mi'eilsteklci» á bacerte^ olvidar laa 
peiiasi 'que. >1^an amargado.la taya.A.. | Pobre 
j^eriiando ^ Si y' yo te ano i^.. «i es án delito 
el amarte 9. el' cielo .sabe. .que ' ana novger fvo 
podia resistir á tatito amor.... 
- -^ I¿ po^Ha de la: el't^mtiáje. abri6; en aqael 
lÉioqietóo f Ja. &0B6m{a' j^vave y seyera del 
fraile áparbció'como por encanto, á la presen- 
cia dé- Ío« dos jóvenes ; . pero su vista Jio pro«* 
«dojo-en el, rostro de. don femando mas^: qae 
xúia. sonrio llena de denprecio y de altive?^; -r 
era evidentemente demasiado- felia en- aqnel 
momento para aba|i4p|KairjK á. los arrebatos de 
la .«ól^ra» como sqeede.coaiiclo algnn gray^ dis^ 
^nsLo. pp^ediff^one los.mei^viosi irrkane coa 
|[aciUdad^, Permaneció el, jEraUe en piá'^elaqte 
de ellos , la cabeza iqcli^a^a^^Jbicja-adelaiitef 
.y ct^bieria.basta ^s cejas t:09. la. capi^cbaí los 
brazof^tfinif^dos y.&ep^Uadp al .parecer e^trip.^ 
tes reflexiones. .rt,á..:v ' , u/i . 



ob Parece q«e loe bmníldet «lenrot delSe^ 
ñoTf dijo Aben-Hiniie^t rectlcáoídoM foBiie ctda 
silaba COA amarga ironía ^ iio -se desdeñan de 
envilecer lo «alorado caricter ejereiénido d in» 
fatne oficio de espfaa* ' ^ ' '' ■ 

^Hija'mia, dfijo el * fraile dirigiéndote á 
doña £Wifa y como ntt d(]|;nándbse i^ci^onder 
al insolente epigrama de don Femond»» á 
qtiíen fay oficié -eon «na' inirada de! alun«ria¿ 
acabáis de pronunciar iiHas pala&ras aácrítegáa 
qne Dios no perdonará fi((}ilmeñte«|t * - « ^ , 

L«. Tío temas , EWh«t'<i^^r<nnpi6 4oa^er- 
nando viendo qm '^occediJi niha ¿lorthl pali* 
dez al f(rpgo'4tt^ ^^ i^^ coloraba Us 'me¿- 
jlllas de la béimíosa vírge^n. Ann ctf*ndó «te 
fraile ño mintiér» «^como miente , el oro de 
tu maridó cl>mpraria dé la cdrte de Roma la 
remisión de tnfcnípa». 
- _No es á'vnéstra merced'á quien tengo la 
lionira^de dirigirme en estb"^ momento /' reí- 
]^0ñdi6 el fraile'^ dignidad, d^e^^tteaho« 
ra babíat'á doé^l^lvira siA iátéí^rntapi^nle, 
f rufego bÁtóé'^ c6n vos. - • ^ 

-^Hablad pneíí', dijo' Abeñl-Ifameya badén- 
do *\tí^ violentó 'esfUi»í¿ó sbbiíe sí mismo '^ara 
reprimir su indignación. •' '" ^' " ' ' 



»JPoéotne qiifd« qae clccírv^inay'poco» a9t« 
j^Í4 el frftált con >iii&gtftaoMi«(fr*v«d«d , solo 
^iera prtfpaittar ¿ d^fia Elrira ai tree qae bu 
stoble paér€'él'>diiic[«e'4« L;.u -cdnséntirá Jk- 
«aáa em qnc ^ an .•manO' al nts poderoie ene- 
«■i^ ¿e toueatrorlMai f de nvéytra patria. 
. s^ Elvira iBÍa>f m^ te *4ejei"'*«kiolMir per 
laa palaliraa povisoñosat de. eae'iiombre fattá- 
tko f ci^hiD^ «in ppderae ««mfetter el impe- 
tmiao noriaoii. 

. M^Nadaoa'dinédvTiwftró mMe hermano 
don Fel& da IttáJdoMido ^ ajlidid el fraile coa 
TOE aOmliiría, valvieBdo d 9Wlro bácia otro 
liadoy aiWéido<e loa ojoiooñ-aflibaanMinot% 

^¿Por qvé? preguntó éoda Eli^a con iuia 
prQfianda ía^nietBd, 

. fc^^Sabeia donde eatá alwiaiiini Falii de 
Maüdonado? • 

^¿JQQiide.?«M 

1*^1 Id é pvefHiniarfelo i loa goaanoa de aó 
aapulcfnireapottdió el rall^iofo cmi «na tói 
tan* aordb qne apcnaa pudo. Jle^^é loa oidoa 
d^ Uí bermoia á q«e» ae'.dtrigia, « ^ ■ • - . ■ u 

^,Bf4abii^:dcai> Feraandran pié é muy cw*- 
la diilutcá^ «mdinado oonipa«>«Ba'4e ilai pavet» 
ét$f f «litand o , éato cpc^ftcon oíoa que- 



1 



partciaa d«> Ufré -ifae de penosa Minant^ 

No podo oír las áltiniM palabra» del fndiéi 

pci>o «I ver ei lerrihle cCBcto'i^li«>ltabiaa pro^ 

i]juK:ido «n «o jamada 4|aev:fi#>flQ'eiii el'-tnelo 

jHia mireda deUntiitey poncia «as bto»ts m** 

táiqa de aUbaHfiH té arf»H Éobfie «el ráligíóio 

ca» tanta (Velocidad com» «e airofa el a^ila 

sobre t« preía ^ pero «1 fraile qaa* oonoeü 

sitt -dpda sa imU inle»eloii| did int 'pasos -bá¿ 

cia atrás hasta qoe llegó á colocarse en. el «día* 

tel de la paeHa^ deade ^elcuai .alavgfd á-so-ad'- 

jKcarsario onla carta, qpe sacd áéV seao > acoin*^ 

pafiaiido este.taoaúmiewto coa mía sonrisa di 

iríanfoy qnadesoonipaso na< poev la* solenme 

gravedad qoe daban á sa rostro las espesas 

barbas qae en su parte inferior le^cnbríanw , 

Ta benns .tenido ocasión de- comparar á 

doSa Elvira en el estado á qae la- redaycvon 

las áltimas palabras del fraile^'^á «na estatua 

de alabastrq,». y^al.. echar ahora- una 'segunda 

afeada sobre aquella . desgraciada ¿liM^y no 

modarániaa 'peoc i icieMo de cofn pai^aoion^ 'paes 

niaguna poed^.xiánventria nías- exactaoienfe 

qnt'estaw Creyó* doei- Fentatado por an mó- 

flBcn)o»-al'ver..eo^>oasnp}eUlnttoví%da#i^ sá 

déWl y tardo aliento; qaé el akna»babia aban« 



dieron término 4 «9 horriUB «af;9aii los ••» 
lloso^' «o. qvie..^Qrwnpidr Ié iafolis^ dcipact 
de haber permiiiiecido jhh hieii rato ^cb wkn^ 
Jola ÍMfaailúUdad^. y ti» |á9«iAa§>q;ie cmiM* 
«an>B i cortar. tolurft^iiiJblanea» «Ufillii^ 
como^ doa hilo» de cristal iobre.niui Mfet^ 
écÁ^ <de bWvje. - Iklrfaf - lli ; infurMÍon ^oa r«- 
cibí!^ al priaidpioi. q«a i^Ycdattoi^arfiiéjfaái 
éLea ai{«al.inamcBto la..^iMcida4 jopwiaat; 
entoacMk ««kpsnS ái latir: isa «oi«mi y toJh 
•«■í'saogte.tMqQé.ae hébia. 4:11a jado en soa 
iFf Ms i empecé á cttcalap 4e imcvo ár aiedUR 
qae aeJbaa desvonaqjendp -aiDa- konriblé» ;té« 

A \QÍjagQna de 'lar isvcbm ¡prcgiintasvqvB 
k biao ao ainaAte ^ .ooatcitá doilft Bivira^dei- 
ioa«iado.afit|KÍda pañi poder prommciar nná 
palahrai y.Araatomadaa las* pot«naiaa do sa alr- 
i&a«Q»la aeiafjft MeYO^i^t ocabdba^ée d»rlo. 
«)» incoMdcradol««3igipsp..Fré|^»vábase< yadon 
fietiuiiidA 4.ir'á> pedir •ocori'o; copiado entftf 
^n laiitaacia doata Mar9in«a^>toda7 aobrtatlMb- 
ila : — al> irer á-'-mk wuá^ttem vi*él \ catado ^:{ii^ 
ífodb ccpffMBÍi^r.1111 gcitodé eapaslo, . 

|fior .««efiro TÍda.9iialora»:.l%>dJÍ9 Ahtp- 



f 



^6ó^ 

eodao^h^jAeía-. «ODptttBrD -de botella» FaMcÍÉ 
biay n«t«ra| «bi eailia*go» qoo diese á a« fiso^ 
«OHiiii ide^ta ^íalidadi U fxtraña melaní^-* 
foiisiqoe CB ella ie halna efectqado moy ré- 
ckátefQeDtc » p aaa. la. espesa .barba que «otea 
la cminÉiféaba. te carácter sombrío y bere*** 
«létioot 'd^scMisaba i. ^a- aa^on inreyerenteo* 
IBcbUé tiriaiiia aobi^ l4niesá.eii.tn las copat y 
labolella^ iboitrando basta 'la «videncia i|iie 
AO formaba ^rte iategraiktek del rostro qae 
:]^o.a«tfs con ell* se. .engalanaba. 
. «^A»e(|vroo9^ atufSgo do» Octavio» dijo Y^n- 
;boiQan , poniendo sobre Ia mesa el vaso q«f; 
aeababa de aporar 4e li^ só)t> .ifago» qae.40Ís 
«l.mas' edificante religioso» «qne^alaa sandalias 
,y viste C0g4ll|k<de tosco sayal. Por ^n Fraf!»^ 
fisco qoe ..estuve á > punto de pediros vuestra 
jMfidicion, cuando os y ( .responder .con t^n 
.]#c4jnica elocu^i^pja aJ ^rrk^o ¡aragonés de U 
.vcfiUi 4^ IVfóralei. ,; . .. 

.. .-,— T^nv iPi9^«^eQJ4<» WÍabí^. «» acarjejar 
enfrasco 4e .aguardiente gfie ieniafs jehlftl^ 

,q9f no.tovlsteís ocasión de< r^p^r^ ien .^fis 
.ba^U y.a, cero de. media boi^a, nuf^.yspjta^ .e*- 
.perirnf«lp8^P9Í jrtvereíi^cíii, y fo4in«:farBoso;ll|l« 
^Jnal}.y4l|^tra'4y^qr^i09« ^:. ,» |,.,., .^ ¿^,. ^,, 



. '^Ikr «iw^ iii«É«Mr hiirtr pfiíilMP m^^iá^ 
éad$. de WM maiienl «mí .^f#pia 4« -É» aal<^ 
éado'qné de la mokU'^MtéÉiKk ^t''t0díikcM-< 
In VQMtro VQttidw Ohridastcí» ccWplcUSieftjtf^ 
afliigo mío I qac Ui^^iencia' y U>- m4niétei&** 
Ibre (dcbea acr-kappmcij^Iea vl|flid«a «dc'»» 
religioso* i . .. •. I . . 

' «^ Por Dm»> ^ue bia« Mabá yo «ito&cea 
]^ra abrigarme el éátóai»go con oaa araitíbre' 
de vmoque |>ará e^ficbbr las 'blH%iAiidAde# 
de aqael ^buen hombre , y toaséi^vür ^ilvaivé 
hipácftiU qti)e convenía á «sloa ÜldMtftM 

-.Si> ai; y témbieH os pnnsabtt' *eL^iéae^ 
de yelr ¿ dooía Elvira y de conoter al dickoio 
ríva1...r i- > 

' -~ (Dichoso! r^spóndlió don Octavió ooii «nft 
aoDlris» íróifica. Puede'm«y bien que Jhnbiera 
llegado á<sérlo>;^'j^i% 7a- es tar^^ graélar á^ 
"tneatra amitad. To os-joi^Ot amigo; qaé'miii-« 
ca ae'borrairá d« tn^m^moria \6 ^é'éii' 'tM 
ocaMc^n hafaeU hecho- por mf; •'. 

-^ No hable moé' de *tift \ qné diablo ! Yo no 
he hecho mas que 16' que un amigo estiíáiem- 
pre obligado á hacer por otro « lo que vos mis- 
mo hubierais Qecho por mi en seme|ante caso» 
— Ño » don Ettrtqoi*, .^o^'quiero engadarof » 



toiift. laAerttM:- «• furpaelo «^119 p«r aénrjr á 
iMtefUWijnM^d a» bo^er»;^^ tTcndido mía* 

iiHiÍ^>.)i^iactilod ^e^/ii^iiel rapto de oiba^ 
U^rwva 4««iiittf B»» f|Q$.iMr^cdt moriico Aben* 
Hiiai«y« Un «migo v nutro como jnim 

«inJRttt rff ctop ea eÍM^ 1 .4x:ó/iio padkra jer 
¿A MPP.;«^íÍo ? Al fia . jr. al cabo, aa laortacdi 
^o^ «« AlNKff^ ai^ 9l>iiet9 OMiy d^no :4e Ja aia^Ut^ 
|ad da^aa.criftiaao. , . . . ,,^ ..i 

— ^..«^il^ioB pae4e.no,aer exac|ai|ieat« 
U n^flT^gf^ «1 d«4coajbealadi;BO doa Octa- 
vio i p«rOk.ao «» «ata qcdsioQ de di^patar ao- 
bre tales menudencias con un amigo qu^ acan 
ba. 4^ bapf^r#e .. aa . s^!KÍ<;io. A^O importante. 
S<^bv;e. .^uo.ao hay. mas» sinQ .qa% st liavab% 
4do|da Elvira el pecrjO ^ciiroij y> qaQJ^)^i|^ 
tifao. el J^ueíi aadaloa. I Pw> .yjs> h ¡wro qa^ 
If.^b^ d/e dar^ofr bac<»riet ffaije 4^ las la^i^ 
gas barbas t y qpe sq conyepceri. por.expem 
ipif^aci/a de que i^oi bastaa lliMQa^ palabra) para 
callarse coa la seuori^, mas hermosa. de todft 
España., . 

^¿Con que l^iri 4^fú>.i eh f 

^ Oh ! desafío á muerte • vive. Dioa I 



r üo {pdlor.ü4p8Í«Rilae'.ytiHidtti«iv^1P^*Mr 
de toda ' Mud^l^tnaciiii, tum jáH^rii^' Aer^iá» 
faccidn'qWéntrcabríiS» Ugaüf éant» 'fttf^laliitip 

%\tí tal vet qoe aparentase k>4rí»tMi €«ftv«^ 
Aianle'iftváeriie jftiittt ' cf scír |(«oido qbfl ¿iiOtra* 
l«ba> aaída^aeiiok qiM'M'ia irlckácy derla- kaeifté 

9¿ro ^i>el'<aso que em^ é«i}>a yká:d«rie*«iiiaéfaéF- 
<n que 'entender la obsUnWcidn de don Oolajrio^ 
en sil'«te^1li> 4e (d<^ob»}r 'd- yarBdttoi<4fi 
doña Civlr»t y qnieé'tto'l^tieii^lfa^ieii^iaicva^éU 
gana' de ati««rse el re«eKtic¿íia^tfr de aqnel*^^ 
Ten qae^iiiabta énfpezacb^ tener vtkenleBtait 
aospecbaiv de que Van-lMiftan' entraba pec^'mn^ 
tbo en la «niáleriota 4)esa^tfHdon -jde. la JmUÍí 
bija del dnqve de L.*.» N* 4e daba tam^ooi» 
smcboí gaMo qne ae ia> Uevará consigo Abén*^ 
Homéya^i "por la Irazonr palbiaría de qi|á ek 
cnidado'de tina esposa d^bta embaraña tam^* 
cfaó pan sos ópieraeioneá «iiHMr«sv d .**iift' 
iombre'á quien so c^Ht^et dfc proscripta pó-a^ 
nía en Ja. aece»idadf de vivir én eontínnoa 
fatigas* y aobreaaltoa. En Ja alternafká ^d« 
romper laaaat con Aben-Hümeya , 6 ton don 
Octavio, daro está cf'ue b'nbiera pi^^ridtf'rbm- 



perUp qam t\ iifaiídftt n» poériatni «ftion 
a»» forcpM .oAe -eltt r^lfiieBle''iMiiM átil 
fÉíK énmiA al pmriido dedlon CirlfMtf pent 
tédavli' ptelevli ár ftmf f^ Idé» <mr vompeiH 

kf eos ttmgii«<^ .-.-'^ ^ ...v : - 

' ' Cmndo ftbrMÓ, «K :proyoaio -.¿e* laAradocis 
é ^B OcUvio idJifcABi^tf^dA ^raib. en .tí ca«Ci»4 
Umy^MhaM tdb*Sar/rflüillM d« «»^ paio en» 
el arden ii«tae*14e'Wfo«as^f que. ,«6: .cedvcif 
é qoi' ti <inp4ieeto 4^Mle fl«ce#e >M Mi i nb 
qmtfiák dntáHiitMaíS^t par* 4ot rteval sv?* 
bÜaLél mi^ tbieii 'i^r^ilaxlie ayoda .tiil.'<q0e eti 
■lejrlaea lo ao^pecb^ca « 6 (|oe as-detbfío i; 
BÉlerle tÉrv»taase la ifliratidad de aoilbo$.-|ó)rQrr 
Besi'oi cayo caao esHhi segaro-¡de. 4?^ -AiMUr^. 
H'doKya ,- mas perrero' y mas rOlMstO qve su. 
adversario» consegoina sYÍ4enieiBteiit» la vic^. 
torki ]No podía tem«t eil este caso jE[«é loa 
aíBUgos da doiiu0fitavia- se aiepararap- de sá: 
tTMiar f pveí no era pK>sible descobrisra* qaei 
Ale liabia metido eii^ aqoel bereogeiial*, ig^^ 
norando todos la aY^Htorera expedición del 
y&'HjK jBaamorado f é atribuyéndola ». si llega-^i 
b<li é/4escobrirla « á nn.impnlso nadara! de 
^ tfLt^i^ belicoipry. .e«l prendedor* . « . / 
< CwfiQ\á slu e.nil]ai*go 'Vaa-boman .qne nO' 
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en ocasión aquella demostraría contento y 
que su ínal disimulada alegría pojia hacer 
nacer extra Aas ao^peobas en el ániqío de don 
Ociavío. Revistió por coQsiguietite su rostro» 
sobre cuyos másculos eferpia una autoridad 
absoluta^ de la melancólica expreaion «i^o con- 
venía al caso y dijo á jiu amigo con adusta 
gravedad..., 

. -^A esa clase de desafíos llamaban nuestros 
antepasados el juicio de Dio§ » -^ quiera el cielo 
<|ue en esta ocasión se muestre su justicia dan- 
do la victoria al que la merece. 

•~No creo , amigo^ que mi calidad de crls« 
tiano sea un títolo muy poderoso para atraer- 
*i« la protfction divina» respondió don Oc- 
tavio sonriendo f porque el cielo sabe que no 
aéria difícil hallar mejores cristianos que jfh. 
Ob ! si la moral del Evangelio deaapareciem 
de la tierra, no seria en mi coraxon donde 
bahria que bascaría I 

. ->Ni tampoco ea el de Ahen^-Humeya» me 
parece* 

' —Pero ese infiel tiene á su favor las plega- 
rias de doña Elvira» cuyo acento debe ser diilcft 
para el Señor como, el aroma de los inciensos^ 

6 copio lo es para mí ,el jogo de la ova» - 
ToMoIU. 5 



.i. ¡ProftBína comparación ! respondió «1 fla- * 
meneo con burlesca formalidad ; el hábito de^ 
religión ba pasado sobre el caerpo de voes-- 
tra merced sin dejar en él ninguna huella de 
sa santa 'influencia » como las aguas de nn ar-- 
royo nada conservan de las sombras que re- 
flejan en sn superficie* Aprended de mf, don 
Octavio I á hacer buenas comparaciones. 

.^Si no sé hacer liuenas comparaciones, 
sé á ló menos manejar mi tizona tan bien 
como el primero, y estoy seguro de que para 
vencer en on desafío , mas útil es esto que . 
toda la elocuencia de Cicerón. Pero estoy 
harto lícostumbrado á lances de está natura*' 
If aa , ' para V no conservar en ellos toda mi 
sangre fría y conocer á punto fijo el peligro 
á que me expongo. Sin embargo , hacéis mal- 
en fruncir las cejas y ea mirarme con i ese 
aire medio compasivo, medio < indignado ;' si 
creéis que este conocirntefató puede hacer que 
vacile un solo punto el valor de mi corazón, 
juro que os engañáis completamente» . 

—.'Yo no dudo de vuestro valor , don Oc- 
tavio, i 
^T hacéis bien, amigo, porque manca he«* 
m os hecho baenas migaa la cobardía y yo, pero 



8G queden Ift siifi&cion de Aben-flameya, seria 
yo invencible, porqne la aegoridad de ser que- ' 
rido hace del ' hombre en los combates an ser 
sobrenatural. Párá probaros que no le temo, 
básteos saber que yo mismo le he desafiado á 
muerte, y que mañana al rayar el dia estará 
decidida la suerte de uno de los dos. 

-^ Eso es portarse como valiente. 

.^ Pero por si me fuese adversa la suerte ' 
en esta ocasión , deseo antes de morir dar la 
mano de amigo á nuestro noble príncipe, y 
pedirle perdón de algunas indignas sospechas 
qne osé concebir contra él en un momento 
de, irreflexión ; quiero también que sepa, que 
don Octavio de Eibar le ha sido fiel hasta el' 
állimo suspiro. 

.^Eso láunca ha podido él dudarlo. 

— Tendré sin^ embargo una verdadera satis- 
facción en oirlo de «a misma boca , y espero 
qne no me rehusareis ttn. favor tan leve comp 
d de*».* 

^¡Rehusárosle ! Nada de eso, amigo, nada 
de eso , respondió Van-homan poniéndose eni 
fié y echando á andar hacia la puerta que 
eondocNi ¿ la habitación qtie ocupaba el prín« 
cipe interinamente : insto té que en este mó^ 
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mftito dfsfeif vfr á nuestro amado rey don 
Carlos* Vatno5 allá* 

Conocia liarlo bien Van-homan «1 fjipi'* 
rita calía lleresro que reinaba en aquellos liein* 
po«« para creer que aquella entrevista pusirte 
obstáculo alguno al dilélo que tanloaiibrU- 
ba por las razones que arriba vio el bclor. • 
Era en efrcto enloncea tin dr^aCo cosa taa 
aanta y tan respetable ¿ los ojos de todo no- 
ble i que hubiera creido cubrirse de una raan«* 
cba indeleble I no solo el que tuviese la fla- 
qiitza de no aceplarlo I sino 4*1 que hubiera 
Intentado reconciliar sin efusipn di; sangre £ 
dos enemigos retados. Cosa estraíia es en ver* 
d¿d, que habiendo becho en Jaa violentas coa» 
tumbreade nuestros mayores tatllaa aaludabUt 
feformaa la w^der^ia filosofía^ no baya con-* 
fegu'^o stt saludable ipQujo d^e^Urrar dd man* 
do las bárbaras pteocop^íop^ m»)í$ | U 
costumbre del des^Gp^ institución tun rfape* 
tada en la actualidad» á pesar de los progre«- 
aos que ba hecho entre npsotrqs la ciencia 
déla legislación, como Ip era e^i loa aitiguoa 
tiempos de barbarie en que no conpcian Ips 
bonibres mas ley que la fuersat ni i^is .ra- 
tón q^t^e la ("spad'. 
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Oroir. 

Ifsnil, déjame que vaya i salomar al t^ 
panol á la manera de su país. 

Xé , hijo mío y pero no le pr«ganles m* 

discTciamenle quien es. 
Otüw. 
£• espflfnol; no hay necesidad de saher 

maf« • 

Sí bien todos los babilanles^ del castillo» 
escépto Vaii^lioman y don Ojctavio» s« bailaban 
sepultados en muy profunda tristesa , ningu- 
no acaso lo estabí tanto como el ¡oven prín- 
cipe don Carlos. Ha liáronle cuando entraron 
en su eslan(íi, ei ilainenco y el supuesto re- 
Ií{*ioso, sentado ¡unto á ¡a ventana ^ con los 
ojos lijos fn las «ombrías aguas del torrente 
que bramabí al p'é del ca&tillo, y tan innió'- 
vil y sepultado en lus melancólicas reflexiones» 



' qae mas parecía un cuerpo privado dé vida 
qae ua ser lleno de agitación y ¿t «margara, 
Al roído qae hicieron al entrar, yolyid la 
cabeza como si despertara de nn saeSo pro- 
fundo ; y se yeia en su rostro aquella expre- 
sión de abatimiento y sobresalto que hace 
contraer á los desgraciardos la costumbre de 
recibir en cada nuevo suceso nuevas impre- 
siones desagradabTíes. No se habja despojado to- 
davía de la ancba capa en que hábia idoembo" 
cado por el camino, y por debajo de una 
•gorra de terciopelo azul sin ningún adorno, 
que llevaba graciosamente inclinada sobre la 
sien derecba, se veian alguno^ cabellos lisos 
de un color rubio ceniciento' en uno y otro 
lado de su semblante pálido* Difícil hubiera 
sido hallar un rostro de hombre mas agra- 
dado que el del joven príncipe, si la expre- 
sión vaga y sombría de sus ojos no diera á 
su fisonomía un carácter singular de extrañe- 
za y de delirio, como de persona cuya inteli- 
gencia no está del todo sujeta al imperio de 
la rázon. Ya en otra ocasión hemos hecho ob- 
servar esta misma particularidad que distin- 
guía el semblante de nuestro héroe, pero que 
no era seguramente ' un defecto dado por la 



. «alurales* , moo prddncido por loi violento 
rcoiaibatcf inierior^i que d«bia haber sufrido 
, aquella alma enérgica en la desgraciada, sítaa* 
.cion en que babian colocado, al joven prínci- 
>pe la.Jnjaslicia de an padre y la fatal com- 
binación da las circunstancias. Era como una 
fde aqoeUu cicatrices qoe desfiguran el rostro, 
y coyoa efectos visibles aumentan 6 dismina- 
I yeii se^nñ la influencia mas 6 menos saluda- 
• ble de la temperatura , 6 según la situación 
moral del individuo que la sufre , pero que 
:a|inca desaparecen enteramente. Hacíase mas 
.notable esta expresión en el rostro de don 
iCárloSy cuando le agitaba alguna violenta in- 
iqoietpdy 6 algún, afecto extraordinario de te- 
mor ó de esperanza ; era por lo demás la úni- 
.ca señal aparente por donde se podía venir 
•en conocimiento; del estado en que se baila- 
ba su alma » pues una larga costumbre de di- 
simulación le habia becho contraer una fria 
serenidad muy. poco común en sos aiios. 
. t-^ ¿ Qué es eso^ don Octavio ? dijo dirigién- 
dose al supuesto cenobita ¿ qué quiere decir 
.ese ridículo disfraz? 

. .-^ Pues qne la vida es una comedia en que 
k fortuna reparte los papeles , no es de ex- 



traSar qué siendo aqnclbi deidad lait eminett-* 
temente caprichosa, se baya dive rtld(^ en liacer 
Qn santo de uno de los mkayores pecadores d« la 
tierra. ¿Quién sabe si (amblen V, A., se verá mU 
gon dia en la 'precisión de cubrir tn analista 
persona con estas 6 semejantes vestfimentss ? 
L^ Supongo, don Octavio, qne solo éldeSeo 
de sin guiarías ros ba sido causa de esa extraía 
transformación , y que no se dirige á libertairos 
de algún peligro inminente. Amigo roio hablad* 
me con franqueza y sacadme de este cnidado.^ 
Era la voz del príncipe clara y sonora; 
pero as( como á veces se elevaba^ en sus di- 
ferentes modulaciones ) al tono grave y altivo 
que competía á su alta dignidad | asi' también 
formaba á veces nn acento tan melancólico y 
snave como el de una muger enamorada. Por 
esa razón dejaban rara vez sus palabras do 
producir una profunda 'sensa>:ioo, y poedé 
•segurarse, por mas extraña que parezca leroa^ 
jsu te conjetura, que ésta circnnnancfa ffld 
una de las que mas contribuyeron á pópnla-* 
rizar su partido. Si supieran los grandes da 
la tierra el efecto que producen siempre en 
los hombres la afabilidad y el decoro bien en- 
ndidóy es ^r^obabU qué pronto se despojarían 
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¿t U ridlco1« altivez y fótico estirimíento qút 
á nachos caracteriza, 

— Gracias doy á V. A. por el ínteres qiie it 
toma por isf, príncipe, respondió don Octavio 
verdaderaisente conmovido;. pero el peligro 
á que estoy expuesto en este momento, no es 
de aquellos que pueden evitarse con disfraces 
uaió menos ingeniosos. Este trage me ba ser- 
vido solamente para venir á buscar el peligro. 
u.En efecto f si os ba servido para acer- 
'caros á túlf podéis d^cir coa verdad que os 
•ha llevado al peligro t pues no le hay mayor 
pata n» espaSoI en este momento que el de 
estar en mi compañía* To os lo agradezco» 
éon Octavio, porque nunca roas que abora 
he tenido necesidad de mis fieles amigos. 

•*- Ese peligro de que habla V. A* me per- 
«egoirá basta la hora de mi muerte ; pero el 
que corro yo en cate momento es de muy dis- 
tinta naturaleza»... Entonces refirió al princi- 
pe lo que le faabiá pasado con Aben-Humeys, 
dándole raesta ademas de su próximo desafío 
con- aquel valiente morisco* Meneó don Gar- 
ios la cabeza en señal de descontento, y no 
podo menos de echar á Van-homan ana m¡« 
r^daexprcaivat como acosándole de haber paeií- 
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to á «quelloi ^o« valiente» jóvenes en U enfrl 
alternativa de morilr ó de dar. k maerte i< oo 
compañero de armas*- 

— He deseado ver á V» A. antes del desafíot 
añadió don Octavio i para decirle, qae da- 
.rante algan tiempo be abrigado aospeebas 
injuriosas contra V, A.| atriboyéndole el rap- 
to de doña Elvira. Y aun no es esto todOf 
señor ; aun tenéis mas motivos de queja (;oi^'* 
ira mí I y no quiero ocultároslos...* 

—No me los digáis» don OctaviOi porque sen- 
tina perder la buena opinión que tengo 4e vos* 
-^ Las indignas sospecbas que tuve» no solo 
se las comuniqué al malogrado bermanp de 
doña Elvira » sino también al duque de L..*. 
~¡ Pobre don Félix! mucho habrá amarga- 
do sus últimos instantes esa injusta acusación 
contra su me jar amigo !••• Pero no importa» 
seguid» añadió el príncipe C09 profunda tris« 
teza como sino hubiera oido la última parte de 
lo que acababa de decirle don Octavio. --^¿ Me 
parece que habéis hablado del duque de L..«? 
— Si ; también ese anciano está persuadido 
de que V. A.. es el robadpr de su bija. Yo no 
sé como pudo entrar en mi imaginación esta 
fatal creencia ; pero tal ha sido mi ceguedad» 



príncipf| c|ne Aun hasta hace pocos momentos 
estaba resuelto á hacer de ella un uso terrible, 
'que hubiera privado á V, A. de su mas poderoso 
partidario. Estaba resuelto á asegurar á Aben-' 
Humeya que doiía Elvira le era infiel , porqqe 
'amaba á V. A* Y estoy se§^uro de que él lo hu- 
"hiera creído porque la adora con toda su almsi** 

— ¿Y cuál era vuestro objeto, don Octa- 

'vlo? preguntó don Carlos, sin poder reprimir 

nn^ ligero movimiento de indignación , que 

desapareció al punto bajo la serena dulzura 

que formaba la base principal de -su carácter* 

.;^¿Que sé yo? Hay para el bombre que va 
á morir un placer insensato en la idea de que 
ni aun después de su muerte puedan otros 
disfrutar el bien que él. ha perdidot Acaso 
cuando llega el momento en que el alma se 
separa del cuerpo , acaso i digo i en aquel so- 
lemne momento varia el orden de nuestras 
ideas , cuando ya se han roto algunos de los 
vínculos qqe nos enlajan á la tierra ; pero 
entre tanto , añadió con voz sombría, no ha/ 
pensamiento mas cruel para un amante qu»e 
el de imaginarse á su querida en bracos de 
otro«.«« i Ko es verdad , príncipe , que es este 
un pensamiento muy amargo ? 



£t temblor cobtqIsIvo qae agttatia enton- 
ces á don Carlos revelaba saficierttemente la 
profunda agitación de so alma. Movía los la-* 
bios con suma rapi<irz como para hablar | pe* 
ro no le fué* posible articular ningún «onido, 
porque don Octavio | sin saberlo el mismo» 
acababa de abrir todas las llagos de su corazón. 
— Pero lodavia es mas triste la idea de que» 
ni aun después de nuestra muerte, quedará 
de nosotros en el corazón de la rau<;>*r que 
hemos amado un dulce recuerdo» To hu- 
biera podiiio resignarme á perdi>r á dona El- 
vira, pero no á que fuera feliz cotí otro; por- 
que citando no participamos de ella, la felici- 
dad de una persona querida es para nosotros 

una insultante ironía, 

- .t 

.«Si, si , respondió Van-boman que basla 
entonces no había d'espli*gadú los labios y que 
empezaba ya á cansarse de tanto callar ; ese 
fs uno de los secretos mas vergonzosos del co- 
razón humano» Peio mudfmns de conversa- 
ción, don Octavio, si 5, A. lo pei*mite, por- 
que ésta en verdad no es nada agradahir, y no 
tirs faltan á fé mía redextones tristes en que 
ocupirno^ Este castillo, señor, anadió diri- 
giéndose al principe , aunque tiene actual- 
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lopnte afgana gaarnióíon que por prncleiicía 
he h'cbo venir ^ no ine parece un asilo tnuy 
8f(;tiro para V. A, , sobre lodo desde que oí 
las sabias ri-flexiones de aquel picaro arriero, 
á quien nuestro reverendo padre do» O.'tavio 
trató de bárbaro con tan poca ceremonia en 
la venta de Morales, Soy pues de opinión 
que pase cuanto antes V* A. á sitio mas se- 
guro y nías Ir ¡ano de la lórle..,, 
»Mas Ifjjno de la corle ! No» no, 
— Tengo yo entre las montañas de Goadar* 
rama un enjambie de valientes , á quienes 
la vista drl príncipe que adoran . converti- 
rá en otros tantos héroes: entre ellos estará 
V. A« con toda seguridad» Por lo que bace 
¿ quedarnos en este castillo , . me parece que 
obraríamos en ello con tanto acierto como 
la sorra que, teniendo el campo franco delante 
¿e $í f se metiera en su madriguera cono^iila 
ya por los caladores* 

^¿ Y os parece realmente que conoce el 
rey mi estancia en el castillo? 

.~ Si ñola conoce todavía, puede conocer^ 
muy pronto, y el alma dfl antiguo seilor de 
esta (orre que'bnbila eütas ruinas, opondrá 
por cierto muy poca rrsistencia á las partesa** 
bas de Ja Santa-HerinandaiiK 
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— Tiene razón Van-boman , respondió don 
Octavio, este castillo no es un asilo segaro 
para V. A. á menos que no se reanan en 
él muchos de vuestros parciales valientes» 

Lo que seria una grave imprudencia, ob- 
servó Van-boman , pues la fama que tiene 
este castillo de no estar babitado mas que 
por espectros , forzosamente baria sospechosa 
la entrada en él de las provisiones necesarias 
para mantener un gran número de soldados, 
cuya principal virtud no es seguramente U 
templanza. Ya tenemos bastante que discurrir 
para que ño carezcan de víveres las dos be- 
llas damas doña Elvira y dona Margarita, 
que no comen en una semana lo que tragaría 
en una sola comida el mas desganado de núes* 
tros voraces independientes. 

— PueS'bien^ respondió el príncipe persua- 
dido por aquellas razones , cuando lo tenga á 
bien vuestra prudencia, iré á tomar el man- 
do de esas tropas que están en Jos montes de 
Guadarrama. Vos don Octavio, vendréis con- 
migo» ¿no es verdad? 

— V« A. olvida que acaso mi porvenir está 
circunscrito al dia de mañana; pero mi corar 
zon y mi espada serán siempre fieles al prín-^ 
cipe don Garlos. 



-79- 

' >- Es verdad : nailaiHi t«neis an desafio I ^ 
mnerte con qn bombre qae tiene fama do* 
xon^Aralienté;-..» £1 cicle os proteja , don Oc- 
tavio ^ el cielo os pfsnteía mejor que á don- 
Félix de Maldonado !••• Ojalá separe Dios de 
ynestra cabesa la terrible fatalidad qae pesa 
sobre todo lo qae yo amo ! 

Tenia la voz del príncipe en aqael mo- 
mento una inflexión tan dalce y grave jun- 
tamente I que no ' pado menos don Octavio 
de sentirse conmovido hasla el fondo de sns 
entrañas» Hincó una rodilla en tierra y es- 
treché con sus labios la mano que le pre- 
sentaba el principe con cariñoso ademan; pero 
en medio de la sonrisa con que procuraba' 
animarle en aquel imponente momento , se 
iraslocia ana profunda tristeza. £1 mismof 
Yan^boman , á pesar: de la insensibilidad qae 
babian dado á so carácter los azares de una 
vida tempestuosa , conoció que aquella escena 
babia puesto en acción los pocos sentimientos 
de humanidad .que le quedaban en el alma** 
Preguntó al príncipe después^ de un bre- 
ve silencio, si tendría á bien honrar aquella 
aoehe con su presencia á las damas que 'ha- 
bitaban á la saaon el castillo , cenando á la 



ntiaa neu con ellas » 6 ti prcferU fte U 
sirviesen en su esta neis. 

^Mas necesidad irng*» ani¡|Q qiio, respon- 
dió don Carlos I de distraer roifspírUu con la 
Gon\eraacion« que de conservar un vano sioiu- 
Iscro de di{>n'dad, que do corresponde por cier. 
to á un rebelde proscripto y ÍUj^ilivo como yo« 
. —Y esa misma rason es la que mas contri- 
boye á recordarme los respetos que mereco 
V» A. Nunca brilla con tanto- esplendor la 
nageslad real á los oyos de los leales ^ como- 
cuando U Santifica el infortunia 

;*•» Vos sois ono de esos leales i amigc^ y el 
Cielo sabe si os lo a(;radece mi coraaon. Y vos 
también » don Octavio > adadié volviéndose al 
sitio que ocupaba poco antes este Joven | qno 
con el mayor silencio babia salido de la es- 
tanda durante el corto diálogo qne precede. 
No podo el príncipe libertarse de un mo«* 
inenlo de terror supersticioso» barto discal-* 
pable en los desgraciados , al ver la repentina 
deaaparieten de don Octavio* pues mocbas 
veces aun los sucesos mas indiferentes reci« 
ben en ciertos casos nna importancia imagi« 
aaria del estado de viva ezbalUcion en qne 
se b«llMi las ^at de ámeslco ccrebsa 
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Qui etetth?*- 

-^ Que ÍDgcnÍQ j arlé 
Hay para entnr y salir. 
Para cerrar^ para abrir, 
T que el cuarto tíene parle 
Por donde ; y en dada tai 
El juicio podré perder; 
Pero no , Cosme , cretú 
£osa aobrenatiiral* 
Cajj>s%qs,*^ lta[Dama duenáe. 

Mientna» esta pasaba pn la faabitacioA del 
príndpe 9 pastaba da na lado á otro con las 
llanos detrás de la. espalda por qna de las ha- 
bitaciones balas dcá castillo, el afortaoado 
sMoiaiUe de doSa. EUira. Con una. inquietad 
inny natural en su situación , svbia y bajaba 
continuamente h^ escalerilla de caracol que 
cpnducia*. á la^^ dói^de tttaba dofta Maitsari* 

TOMO^IIL Eatrega a^ 6 



U I prodigando los mas tiernos desrelos á ]« 
bija del duque de L«.t. y después de halarse 
informado del estado en que se hallaba por el 
momento la interesante nina , volvía á bajar 
á la habitación inferior para repetir las mis- 
mas idas y venidas al cabo de pocos instantes! 
con una impaciencia f|9e no extrañarán aque* 
líos que hayan tenido la desgracia de ver su-* 
frir á alguna persona querida. Al cruzar uno 
de los salones contiguo á la expresada escale-* 
rilTa I se encontró de manos á boca con sa 
antiguo conocido Juan Embrollo» 

El encuentro con nn individuo tan favo^ 
recido generalmente por la diosa de la alegria^ 
hubiera en cualquiera otra ocasión desarruga- 
do algún tanto la. ceñuda frente de Aben^^ 
Hu'meya , pero aun cuando no se hubiera ésJte 
sentido por entonces tan poco propenso al buen 
hntíior ^ hdbMralíe basta doT para' entristecerse 
ver la cara-de* seiiíaná' saMa qué presentaba^ 
cnCoifces aquél digno peraon age; 'Mucho íla'nfd' 
esta tnst^Htá circunstancia fdr'atencioik'de don 
Ferhandtt, y adule ítistra^o por tin momento 
de 5tfs reilexiohesr;^ oblf^ndéle á pregtmtarH' 
la o^nsa' de su e^traÜb abatimiento. 

«Á.:|^ es íttda> no es nai^ i^vor idbn Ter* 



Mando I ttÉffófikdíó ImbvóUo ¡nrocimiida alee» 
Ur la rata jaiptidciicift que le cacacterisslia^ 
estaba pensando aolamtnte en.qna. li vneatr» 
ttierced maere mañana en el desafio qne le 
aguarda 9 habrá maeHo on» periona á qnien 
debd la vida. 

f^¿Y por d4nde sábela i amigo 1 qüt Unp^ 
mañana nn desafio? 

V — No es menester ler may agudo par» co^ 
aocer que no babri sido nna carta de amof 
la que os ba entregado el fraile ^ qne tan frai- 
le es él como yo i y el diablo me Heve ^0 
deseo qae le envaséis con vuestra espada coifio- 
¿ un lechoOi Pero si me fuera permitido dar 
un consejo I en caso de qne baya, tal desafio*«é«. 
** s» Hayle en efecto f como vos décíé ; ¿pero 
cuál es vuestro consejo» amigo Embrollo ? prc* 
guntd don Fernando con mncba afabilidad* 

Es menester ante todas cosas que par- 
lamos del prineipio de que poeaa vidaa bay 
en este mundo mas indtiles que la mia ; con-* 
éideremos en segondo lugar^ que vuestra mer- 
ced y eeÉor - don Femando i dfbé estimar eA 
nmcbo la-vida, porque de ella depende en gratt 
parte el logro de infinitaa cosas buenas.; y 
no perdamos de viata lobré todo» que/Bo bay 
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«MfeíiiSM menot diñaos de la opadt de oa 
yftÜeiite ,qae lo» que acrastnn faldaf como si 
fueran maceres j ioiuartn el véFJtice occi-' 
pital. 

^ ¿ Qué qnerek decir con eso 9 hermano ? . 

:^ Sentadas pues estas indispensables pre<*. 
misas 9 liego á la consecnencia y digo % que 
pues mi vida es una de las menos útiles qoe 
encontrarse pueden 1 poco importa que se la 
Heve «1 diablo hojr , mafiana ó dentro de un 
ado^ que pues la de vuestra merced es utilí*- 
fldma, no debe exponerla en quitarme allá esaa 
^)ás á peligros sin honra ni provechoi y que 
ptoes no es un fraile digno enemigo para un 
caballero» mal hará el muy noble don Fer-^ 
n«iido de Valor ea aceptar ^ el desafío de ese 
bnefi hombre. 

J. Mucho será t honrado Juan « re^pondi^S 
el" morisco sonriendo» que no hayáis pesca- 
do toda esa elocuencia en el fondo de «na 
buena aznmJbire de vino. 1 
~ ^ s^Vneátra merced dirá lo qué qniera, .señor 
don "Fernando y pero no por eso dejaré de 
llevar adelante laúi.peaposicioD, queae redii«< 
<f;e«.o«. que se redsce.*.. 
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-^ A bkllri&é'*coa ese advenedtso en hi^ar 
dé Taefitfa tiíerced , porqtie aunque bo ec %aeñ 
buena como Ja vuestra , tampoco es del todo 
mala mi «Bpafdia de villano ^ respondió Em- 
brollo-de 'unai' tirsída y hacreitdo un eafaer- 
to como ¿erando se trag^ una pildora may 
litdarga. r' ' < 

' .^ y ó os.:a^a:dezcd «ami^go » 'vuestra btfeiia 
intenc«6n , respondió don^^ernaAdo eorprett^ 
dido de aquella extraña .propaesta^ pero ni> 
acostumbro á batirme poi* embajador/ Si ne- 
cesitara álgflfv dinero sin embargo f podeia ba-* 
blarme con franqueza, 

» Vuestra merced tiene de mf una idea 
casi tan ruin' como yo mismo , y lo tiento en 
verdad, porque hay mofnentos en que no lo 
meresco. Todavía me acuerdo de que en 
cierta ocaaion me aalvastei^ la vida que esta- 
ba á punto de arranearme el infame Morcilb^ 
y es probable que este suceso no se borre 
jamás de mi memoria ; entoncea dije á vues- 
tra paerced que contaiNl conmigp hasta Iq 
muerte , y ahora vuelvo á decírselo.... fi«t« 
promesa, don Fernando , es tan sagrada coitté 
la de 'Utt* caballéno. 

Habia cu' A acento can qua príananoió 
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RmbroUo esUt paUbras cieru 9(lUi9nidad 
imposente qae no dejaba 4e prodacir batían- 
te efiecto» á pesar del.cQiitratte q«e baoia o»n 
•1 dasoaro habitual del agradecido mozo* Hay 
cierloi momentos de la vida en .qae nuestro 
ooraiioiif ulcerado pfir la. deigcttcia , ireciba 
con amor caalqaier acento de s¡mpat(a » ann 
de aquellos qoe en otras ocasiones hubiera 
oido. solo con indiferencia ó desdáis Siempre 
es dulce ser querido 9 pero nunca lo es tanto 
como ei| el ¡uCortunio 9 porque enton'ces maa 
que nunca se .necesita de los demás. Esto pro^ 
baria , aun cuando no iinbiera otras mucbaa 
pruebas rde la miso^ verdad ^ que ol corazón 
bumano es un vaso de egoísmo. 

«^Poede ser que llegue un día» amigo Juan, 
en que podáis ,probaf me con hechos Jia vera- 
cidad de vuestras palabras , y i espero qae en-* 
tonces no desmetilireís la favor«fble opínioQ 
qvm me habéis hecho formar de vuestro ca- 
rácter t le dijo al morisco con dulzura. En 
ptrueba díe quo os creo digno, de ser caballea . 
ro, e^ta ea mi >mani» 1 con ella- os doy mi 

— Eso es lo que -yo necesitaba! pam lentrar 
en la aenda del ha^or, exclamló fimbnollo con 
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^ch^meiiDia Y m ahna que hiciese jasticia -á ]p 
fqne haf «de Imetio^n ttii corazoa« Cosa amar- 
•gn e» yerfe ^dcApretia^Q '|idr sas semejail^es 
'coatidose'OCttUa'tfa alma ñob^e bá;ó un nom-^ 
ttre plebeyo ; >eii%<mce8 t\ fioiú'bre'^se ¿legrada 'á 
«os propios (D|M^y' aati se esfuerza -en mere*- 
cer, por fina 'espeéie de 'pif[ae msl eAtfrn'^ 
-jKdo-f la 'in|aipra' opibioB ^ae *de-A b'enefi ^a$ 



- L.£so iesadértbi aong^ , demasiado cierto 
.por ¿esgraíiíia, ' : ' 

^Pero que > confiado eii sVt candor, 11e»- 
gneñn bómbice generoso y diga Ú este infe- 
li:(:..fa tetlgO .tonfianta en ' tí ; yo creo 
que no mereces vív»r en ese éstkdo de abyec- 
ción , —ob I entonces.,*, entonces el alma se 
eleva ánn n«évl>' orden de pensaraientos ; en- 
tonces se adqiíieré el aprecio^ de sf mismo, 
y creedme, don Fernando , ^cós 'Irombres 
hay bastante abandonados del cielo para mi- 
rar la infamia' cara á cara con serenidad, y 
para adquirir, el* derecho de despreciarse á sí 
propios. 

• .^ Lastima es , Embrollo, qne ésas reflexío- 
lve# no se os liayáta ocurrida' bace mochó 
tiempo. 
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^ Nanea et tarde para abaadoiiar 1m aiiti- 
gCíos errores, pero mac valiera, como diee 
vuestra merced , qae estas reflexiones me hn* 
bieran ocarrido antes. Maclias veces he pen<» 
sado sin embargo, qae debia ser cosa mny dulce 
para nn hombre no hallar nada en sa cora^ 
son qpe ha^ subir al rostro los colores de la 
vergfieajsa; mncbas veces he pensado qae al« 
ipin dia tendremos qpe dar cuenta de noei'^ 
tras acciones delante de ai| tribunal terrible, 
que no transige con las flaqueaas humanas, 
porque en él presidirá la jasticia eterna. 

Pronunció Embrollo estas últimas palabras 
con una vo9 tan sombría que no pudo llegar 
á oídos de don Fernando^ 

-^ Pero en esto no hay nada que pueda in« 
teresar grandemente á vuestra merced, son de 
aquellas reflei^iones qae se hace el hombre á 
sí mismo en ciertos momentos de crisis, aásf- 
dio con una sonrisa que no le era natural^ 
pasándose i|l mismo tiempo la mano por la 
frente; de aquejlas reflexiones que nos inspir 
ra el cielo de cuando en cuando para recor* 
jarnos que después, de esta vida hay otra* ¿No 
es v^dad , don Feriian^do, que esta es ipna 
vida de transición? 
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u. Eaa han dicho á tsnestros antepasados 
aqaeUos ¿ (fuitntí se lo di}6 Dios, y boS'* 
otros debemos creerlo. Pero parece qae estas 
reflexiones no os agradan en manera algimai 
aegun estáis pálido y desasoseigado : ¿Qaéte- 
^«is f amigo ? 

.-. No es nada, no es nada, seSor don. F«f<« 
nando ; estoy pálido poiHjae, no siempre fue* 
de estar el. hombre de buen oolor. Dicen que 
naestro rostifo es an espejo donde se reflejan 
los colores del alma ; pefo ai eso fuera cierto 
dcbia estar ahora el mío tan negro corno- <csaa 
nobes qae se ven por esta ventana allá á lo 
lejos .amontonadas en ellioriaonte. 

— -^ Spírfs realmente algan secreto pesar, 
amigo mió ? pregnntó don Fernando con el 
acento de ik simpa.tfa : acaso os aflige álgirn 
amargo remordimiento? £n ese caso roego al 
cielo qcre tenga compasión de vos» 

Escnchábale Embrollo con loS ojos fijos^ett 
el sneld , Ibs brazos croaados y como abisma - 
do en reflexiones mas serias de lo qae era de 
suponer ,, atendiijo el personage qae. las hacían 
Después de nn baen rato de silencio , dorante 
el cual don Fernando le miraba con afectaos» 
compasión^ como si viera én él ana de las 



noclMMK vfctimaf qm «acrxfioa en aoi alu« 
rei el f eiMO de J|i fatalidad , alaó de repelóte 
la cabeza y dijo cok el tono grave y solemiie 
qae parecía kaher adoptada recientemente : 

>=^ Es cierto qne no seria may dificil ballav 
conciencias mas limpias que la mia, y tambiem 
loesqaie no me f¿^lua bastantes remordimien- 
tos yara que «ean para mf las nocbesmas tris- 
ieaqfie los días $ pero todavía no me ha llega- 
do ti bofa ilel arrepentimiento. Pasta q«ie«»« 
i «.» Vn rnmor inesperado que llegó- en oqnel 
flMHOftento á oídos del orador , oortd repenti- 
•amenté la palabra en sos labios, Qoedó con 
la boca entreabiecla « la cabesa inclinada hacia 
Stdalapte^ y en actitud en fin deptofonda 
nteocion» como an baen perro de caza qnc 
oye&íá lo lejos la explosión de an tirou 
' (^ Es eKtraíjlo ! 4Áfo 4on Fernando i ya otra 
vez ha llegado á. mis oidoa ese rumer «straor- 
dinario» tan semejante á la tos-de nn hombre, 
- 4^ ¿ No ha oido vuestra merced también im 
ruido de pasos? Nadie hay sin embargo ea 
esta-piesa» dijo- entrando seguido de Aben-* 
Hufloreya, an la que esitaba inmediata» y de 
doAde parecía.. haber ^ido el rumor que tan«« 
Ui U . hahia iadmiradow ¡Sería coi^ aingnlac 
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q«e eitaviésemoi jin aaberío eá un castillo 
encantado ! 

-^O que se hid>iera introdacído entre nos» 
olrofl algaa traidor, qae ea lo mas proba- 
ble.,» Ese fraile qae ha venido con Van->bof* 
a&an me parece*.,» 

^ ¡Un traidor ! respondía Embrollo mer 
neando la ^abeaa 4:on aire incrédulo* ¿ Sab^w 
qnién es ese fraile ?. Pnes es nada menos que 
don Octavio de Eibar , amante de dona El- 
vira. 

^¡ LnegOiVan-boman me ba mentido! Ese 
flamenco es ialso como una mager» Bueno se» 
rá sin embargo diisimular por abora. 

— Esta manan» oí en la v^nta de ' Mpralea 
ciertas ezpre^ojpes sospechosas que me dieron 
mucho en qae entender ; bablaron de venir 
á hacer una ej:ctir4Íon á esta castiUo » y todo 
será qae se halkn media docena d^ hombres 
resueltos para ponerlo en prjlctica.:Es menes<- 
ler que yo averigüe si hay seguridad para los 
qne están en esté castillo ¿ conoT^o mny bien 
iodos estos alrededores , y si tratan en efe(^to 
de hacernos ana visita « yo lo compondré de 
nodo que ^ cuando lleguen, no encuentren 
mas qae las-part^M del edificioi^ Qaedad coii 



THó$ f seSor éon FernMiclo i y el cmIo os pn»*» 
teja mañana en . vuestro desafio...» el cielo •• 
proteja como yo deseo !h. Y apretindose la 
mano afectuosamente , se aepanirott por eu^* 
tonces hasta mejor ocasión y el uno para to* 
mar el camiao de la venta de Morales, yd 
otro para reunirse con los dem«s habitantes 
del eastiilo en* el salón de comer , donde s«* 
ponía que sin duda le estarían agoardattd# 
pa>ra la cená« » . , » 

Halló en efecto reunidos en el salón á toa- 
dos los habitantes del castillo f excepto aque*- 
Uoff cttya p«^ésenéia le interesaba -mas en aquel 
momento y esto és doiía Elvira y el religioso* 
En una breve conversación que tuvo en vos 
l>aj^ con dbSa Margarita , vino en conocí* 
miento de li]ae la l^erm'osa enferma babta pre* 
férido quedarse en su estancia y mas bien pos 
temor de entristecer con su presencia aquella 
reunión , que pon|tte lo exigiese así el esta-« 
do de su salud '^. que se hallaba muy mejorado 
habiendo cesiiáo ya del todo la calentura. Tu** 
to don Fernando que contentarse con esis 
explicación no 'muy satisfactoria por ciert* 
para un amante f y poír lo que v-kaQe á la a«*> 
senciadel Cc^ileí "btea se paede ^segurar qae 



«• le 'CftleBt<S mudhQ )a cabeca en difcurrlr 
toibre las caosas qne la habiaii sioiWado , sa*? 
poniendo qu« el deseo de rf|»resen4ar dÜgoa^ 
aeste en papel de cenobita le babta impedido 
abandonarle en preacncia de testigos iil pipoia-» 
no placer de llenar el estoma^ 

' Fué triste Ja cena como debía serlo aten- 
dida Ja «i luacion moral en «qne se bailaban to- 
dos los presentes » de los ciiftles solo Van-* 
boman , qne oomo buen flantenoo no «Wt-*. 
daba j^amás el coUo de la diva pánaa, bizo 
abandante bonor^á los man jareo qiie se sivvie* 
van y y de. qae á penas probó bocado el prín- 
cipe don Carlos y porque 'ademas de ser na- 
tatalmente muy- poco* glotón , goaaba del 
privilegio , en sa calidad de enamoradoi» de 
monienerse de recuerdos é imaginaciones. Ex- 
plicó Aben-finmeya á Van-homan' el mQtivn 
de la ausencia de Embrollo» de cuyo <C61a 
qiiedaron todos suena mente saltsfecibos* 

Inútiles fueron todos Los esfueicaos que bt« 
so Van-homan para entablar una conversa- 
don general , y para impedir que aquella 
reunión se asemejase á una liomanidad de 
cartujos en el refectoorio. No fué sin» embarga 
pacífica tiasia el fin sv cena « pnea . wii«s d^ 



8f gir á los fwAru te vio á Van^boniaii po« 
nene en píe r^peBtinameBte , bace^ á todos , 
señal de qlic ei liasen > como sino estavicran ' 
ya tan silenciosos como otros tantos cadáve-» 
res| 7 echar mano á la empañadura de sn es- 
pada con maestras de Tiya inqnietod. 

««¿No habéis oído nada^ don Fernando ? 
dijo en vo» moy baja dirigiéndose al noble 
morisco ; estoy aegaro por mi parte de haber 
oido el mismo rtimor que ya en otraocaóon 
nos llend de sobresaltOé*.. Por mi vida , aña- 
dió desenvainando del todo la espada qne te^ 
nia ya casi fuera de la vaina » y precipitándose 
hacia la^ pnerta del salón ^ qye oigo pasos de 
¿ente que se retira -. ¡ A ellos^ don Fernando^ 
á ellos y mneren los traidores!! 

Entonces en efecto llegó á oidos de te^oe 
él rumor de qne hablab^ Van^homan. £r« 
evidente qaealgmi atrevido aven turerof ó aca- 
so algún espía del gobierno^ se habia introdud- 
do en el castillo y conocía en él algún escon- 
dite donde permanecía oculto durante el día. 
Ináti) será', dedr el efecto que» produjo esta 
svpofticTOtt sobreíjos ánimos del principo' y de 
Aben^Humeya'Ciino y otro con la rapidies del 
p^nMmieutií-^ pusieren espade «a nano y 4 



Van-honan», todo» Ibs. aáloncft coQti^üoS' é 
la pieza en qnt p<»d^ antes csstabaa cebando 
apaciblemente^ Tofio- fué íinHil ain embargo; 
nada bailaron que piidiera comprobar iqí 
Aospecbas* . . 

— No hay que desanimavste ^ aeSorea ^ di ja 
Van-homan oon acttrto der hombre que *est4 
muy conYtncido d« que es iñdadable lo qus 
dice: este castillo está lleno de retneltos y 
esf^ndríjoSf y estoysrguvo de que mis oidoa 
nm me rágadaron hace un momento cnandar 
oreí iseconocer pisadas ^plantas humanal* To» 
no puedo penetrar esté iiiiatetio> pero^nurpor 
eso es menos cierto qfí(i6 én'etfto se enci^ra^al- 
^no , acaso terrible , y^ffe es menestet kve^ 
ríguar, j Ah ! si estuviera aquf EmbPollo>!»é4 
maldita sea la hora en que se le ocaprié^tepaw 
rarse de nosotros! 

■i~.Si lo^ decís por el pdigfo» qve podemos 
correr -de» ser acometidos por fueraas superior 
res 9- nujastra» espadas ▼alen' mil vecesr mas que 
la suya^ respondió Aben^Üumeya con sú na^ 
Vartik impetuosidad. 

V -¿.Pero 6ii> ingenio ei "ttil T«ces ttas f&am- 
do^vca 'eatV8tafetea# «iDSlive*^ i|de ioám^lvá 
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ttmthiMf replicó el flamenco. Em ñk no gif^ 
temos tiempo* en dliciMÍoDet inútiles y recor* 
ramdsr todas las habitaciones inferiores. 

.. Pusiéronse entráces en marcha ^ precedi- 
dos por dos criados de Van^horaañ qoe los 
iban alumbrando con hachas encendidas , y 
bajipron nna de las escaleras de caracol qae 
condacian á lo qñe ya otras veces hemos lla« 
mado el piso balo del castillo. No bien llega* 
ron á'él.coando oyeron clara y distintamente 
nn rnmor como el qne forman Ips pasos .de 
vña persona qne hoye con precipitación, pero 
con cautela : poco despnes conocieron qne no 
era nna persona sola la qne huía. 

•«¿Habéis oidor-sefiores? dijo Van-homan á 
sos huéspedes con una familiaridad qne. solo 
podía hacer excusable lo critico de las cir* 
ctntsliñcias. 

•M Si 9 si f respondió, el príncipe* y es me« 
nester que estén muy sutilmente calvados los 
pies qne tan poco ruido meten al andar. 

:^ En efecto» y aun seria de creer qne son 
pies descaías , anadió- Aben«>H^meya. 

*-Noseoye el menor crujido de .armas 
ni .cosa qne desmienta la opinión que voy 
^miatdo» dijo el SUmtmiH d« ^ve sofl^dnen- 



des ó mageres. naestros in visibles enemigos» 
pues á fé mi^ qae iio hay hombre de quince 
afios para arriba que ponga al andar el pie 
e^ el suelo con tan^ blandura* 

Mientras esto, decian I habían ya entrado 
en nn largo c^rre4or estrecho • y osinro por 
donde se Us figuraba que habían desapare- 
cido los espías que andaban bnscaiido ; ade- 
lantábanse con ánimo resuelto » si bien con 
mucha precaución f temerosos de caer á cada 
momento en una emboscada oculta». No ha- 
liaron sin embargo., en tpdo el cailt-jon maa 
que las sombras ,que proyectaban sus cuer- 
pos interponiéiidose entre las teas encendidas 
y la pared, y. que mas de una vea tomaron 
por otros tantos enemigos , error que hacia 
disculpable el singular efecto del claro-oscnro 
en aquel sitio misterioso» 

No tardaron sin embargí» en reanimarse 
sus sospechas aun con mayor vehemencia 
que antes , pues al pasar por delante 'de una 
puerta de hierro ancha y. ha ja % que deaem-* 
hocaba en el callejón » oyeron al otro lado 
el mismo ruido de pasos qde antes les había 
llamado la atención , pero tjue no eran ni 
con mucho tan adaptados como los primeros. 

Tomo III. 7 



pues » ^» moy ceretiMs y nV edil' acftielh? 
aiiavidad ailfic* <l«e lea hliM&' admiraétf «tf 
los otros. Bslab» U p«Hrr«» dff Üfeiro skiía^ 
á la izquierda del eallcjoi^f y á- ftsxr de qd«' 
no tcni«i echada la llave «i^ oorifidos los cer- 
rojps» halkron una líg«i*» rüA'J^feteeiá al afcrif^' 
Uy prodacida «vid«ii9tefil««t!f lio sol6 per él 
peso matedbl da las ^rvésas^ rfjhs qite la for* 
maba», sino por ven eiftptijc con€rario , y 
que despula de haberse opuesto coilio cosa de 
dos minutoa á los eafuertoas reunidos de nues- 
tros tres campeones , desa^rie^iS repentina- 
mente 9 coii lo que se abrió la po'erta de pür 
en par dando entrada é los tre» ttlUbiltey ^tt* 
aesuidores y i los- criados que losíalotn^ratiíán,^ 
qne se precipitsvon por ella como un torrett-^ 
te que rompe sus diques* Pero esta roismla 
rapidez les fué perfUdkia) , pbrque' siendo 
aquel sitioc e» extremo hdmedo y frió 9 como 
que por él se bajaba á las bóvedas subterrá- 
neas del castillo , acometió el viento con ter- 
viUea bocanadas la luz de las hachas, y des-' 
pues de haberlas hecho óscüaY á todos lados á 
impulso tle las diferentes ráfagas que se cru-' 
zaban , la« apagó completamente dejando á 
nuestros aventureros sepultados «n la mas cokn- 
pleta oscuridad. 
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menester seguramente «nos coracones 
tan restíéltoaf como los de nuestros béroes para' 
no decaer de ¿nimo á vista de este fatal con- 
tratí^aípor, en una situación capaz Je im- 
poner sól)reÉafUo en el alma y palidez en el 
rostro á ciíalquier hombre menos vairente 
que el Cid ó don Quijote. Quien no hubiera 
sabido 4 cuanto alcaneaha su osadía » hubiera 
tomado aeaáo por efecto del miedo el tem- 
blor que comunicaron á sus miembros el fi'io 
y la humedad , y que en los mozos que Ile-^ 
Tiban )a8 hachas, menos bizarros y ma) so- 
perstieiosos que sus compatieros , se revelaba- 
por el continuo retintín que formaban sus 
dientes chocándose unos ^on otros. 

-^ Los subterráneos á que conduce esta 
puerta no tienen mas salida que ésta i si la 
celáramos, quedarán nuestros enemigos como 
metidos en nna ratonera f dijo Van^homan 
en voz úiüy baja. Señores ^ ¿ qué' debemos 
hacer? 

— Enlrát en el subterráneo y pasar á cu-' 
chillo á todos los traidores > respondió Aben- 
Hnmeya. 

^ Esa proposición puede ser la de un hom- 
bre valiente! pero Dios sabe si ha sido dic- 
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Uda por la prodencia. Es menester no > olvi- 
dar qae tenemos con nosotros un depósito 
sagrado. 

^ Soy de la misma opinión que don Fer- 
nando» respondió el príncipe , á quien hacia 
seguramente alusión \an-homan ej| la liltima 
parte de su respuesta. 

.« Puede que fuera mas acertado esperar 
á que nos alumbrara la las del dia, antes de 
aventurarnos en nn sitio que nadie sabe cuan- 
tos enemigos contiene.*.» Pero no se ba de de* 
Qir que por Enrique Van-homan se ha descom- 
puesto nunca un plan dictado por el vaIor«~ 
Jimeno i a jiadió volviéndose á uno de los cria- 
dos ^ id á encender esa hacha, y cuidado, no se 
os apague al llegar á este sitia, Andad » bnen 
hijo» y Dios ponga tiento en .vuestras. ¡oíanos. 
Mientras ejecutaba el criado la orden que 
acababa de recibir ^. tuvieron nuestros aven- 
tureros la precaución de 9olo<;arse detrás de 
la puerta de hierro que los separaba de sus in- 
visibles enemigos » temiendo que se aprove- 
chasen de la oscuridad f en caso de que fueran 
mas en número, para hacer una salida repen- 
tina y arrollarlos antes de que tupieran tiem, 
po para poderse ^obre la defensiva. Espera- 



baili. con nnai fmp&cienda dtficil de explicar U 
vnelU del criado » que debía ser para dios Ea 
vuelta del sol, y entretanto con una atención 
qne loa hacia contener e^resttel lo, tenían con- 
centradas en el oido todas las potencias' del 
alma , como quien está velando junto al le- 
cho de muerte de un enfermo desanclado» 
No oyeron sin embargo el mas pequeSo ru- 
mor por donde pudieran venir en conocimien- 
to del numero de sus enemigos ; solo inter- 
rumpió el lágubre silencio ^e aquellos sitios, 
el eco del oriento que ' zumbaba con violctocia 
en aquellas bóvedias subterráneas. 

No tard6 en herir sus ojos la deseada luz 
del hacha que traía Jimeno eon la precaudoa 
que le había encomendado su amo , cubriendo 
su llama con una mano afanecfada á guisa de 
pantalla, y prodtedendo á cada paso que daba, 
con la proyección de las sombras en la pared| 
las nkas eztrajlas y caprichosas figuras. Cual- 
quiera le hubiera tomado por una fantasma 
6 espectro del otro mnndo , ^l verle llegar 
lentamente por la estrecha galMa; pero aquel 
especticolo que en cualquiera otra ocasión 
hubiera llenado de terror á nuestros ándacea 
avfBtnrcro», reanimó eartoncea sv vi|polr* ex« 
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fraordínarinmeate y loa alegró como mi^ap** 
píble aurora. 

-^¿ Abro esta paertaj ^ores ? dij^ V«a-bo^ 
man qae tenia anjeltc Ja aldaba cop la maap 
i?i^aierda | mientraa b|[(illaba e^ ^ jdiesti'a b| 
tuja de una a||c))|t Cfpa^da á la.lffft .de naa 
ajatorcba« 

_ Si ; respondierQQ ei| cfírp »^s ^pin po^f 
paSeroa. 

T 4icbo y hech,p , a)iri6 ia p^efrtf ain U 
menor reaiateacia , co«^ lo qt^ ^os e^tr^r^if 
en la ,piesa donde deae.mUoq^l^ U f sealer^i qae 
conducía á Iosüab^PF^|QS.Qfle4#rQ1l inmiivi* 
lis algonos miaatos« eacyicb^ndo pon prodigio- 
sa, atención por ai 4wMm9Íí^)>> ^ menor ramor 
qne podiesp.bacerlfa.odfgir la distano^ 4 q«e 
ae ballabfnxaiia Mfqúfil^ s t«ndief0n Ja YMM^ 
bacía adelaiit# «9iintp lea f«é poaihle i f^o i 
pii»Goa p48e^ d^l^AM 4fi eU«iii PQ baliarp^. m^^ 
qne Qi|a denjia niAfa d« /^bfcnrW^d » fof iRada 
poe la entr^ida de la sicalera qne era f nipijv^-- 
da y tortffo^a, Df^pntf de baJber tomado e«ta4 
l^r^aoctonea diotudas por la pradencia : 
• -^ Adflante \ ^xs^má la vos apnort 4i¡ 4oii 
F«rii«mdoti 

OyferoQ en el mismo inaiaa^ sn rnmov 



— io3 -^ 

«emej^te i^l de tw ligero silbido > ^ el infelii 
Jil«e|io UiuuS on grito terriUe ^ lieinndo caev 
al «aelo f 1 liMlfttn <tQe llevaba £stre las naa-i 
m^ y ^«e UimHó al pniMo don Fernaft** 
4^, o^ bilii<éndo»e «i^geda por lortaBa ea la 
G«i4a. 

'.^No tienen mal o|o nuestro» enemif^oai 
di jioi el m/ma^ «6I1 sord^ ftceolf 1 «üSk qt^ te- 
nia tanta fN^te la cólera «o«né la ironía ( ai 
cfra^rp apqntftt ^iti|i f«n«%n vfüeilM»^ yft loi 
lni})iar«t|D^ vi|^ h €iif(a« 

$9 ffetitQ I ^l^hi0b#^ eiMlM rajado por U 
»Uad 'y ae V«fl|ft i»Ityad« ;«m agido ballesta en 
•la mano del pobre Jimeno» 

•!• Atrá»! «elUHv»» #iréa I di^ Van^faoñíana 
BiMendp nel ^)pwf 10 4 la an^tetsUicion i laf 
irpiaa Ao M19 ^ ijgntfleo f . ^ttfa Aewepidad Jm^ 
pfsrdonaMn niA^iyloa en oaematfdeco. Atrá«i 
atr4i y fAo«|o% aiHei de qjio n«é .coarten la 
retírAda> (|Ma ^do podría ser , auladió en vók 
lüny bfi)a f «ofnfi ai Iviblfirá ofluiai^ mismoi. 
Es indudable que aqpel a Viso if ratean o era 
muf capasi d< filffrar. á oii^lros v^ientes« 
roGordíndoles i f»da momento . h$ quejidos 
^uf ei^balab^fji tendq.qu« todo^.eataba^ ex- 
paestos á igual peligro 1 y no . paracléndóka 



moy riánet» la idea de marif sin gloria á 
masM tal vei de al^a cobarde espía. Toca- 
ron pues retirada y á pocos laomeiitoa se ba- 
ilaron en ci najadiio cnva oofannicadon con 
al anbterrán«o interceptaron , cerrando -la 
paerta de hierro con los cuatro ó cinco eñor^ 
mes cerrojoa qae teniáu 

•I* No hay ya nin{[on cdldadOf > tefiores» dijo 
Van««hon»an ^ Wiego que hdbo ej^otádo esto 
indispensable operación i ya ésttn cogidos en- 
tre puertas nuestros enenlgof. No- han an- 
dado muy cuerdos á íé mía , en meterse en 
eia madriguera jmaSana' tíou la lúa del dia 
conocerán su error. ' 

Entonces les expücd •Van^iomáñ la dis- 
posición interior de los sitios ». de la que re- 
sultaba qna -se ■ haliaban loa contrarios sni 
salida y.que^ aon en caso de que foesen mu- 
chos en número 9 tendrían que rendirse ¿ 
discreción tarde ó temprano por£ilta deví^ 
▼eres » pncás era imposible qUe echasen abájn 
la puerta 'de hierro*. 

-JSs sin embargo una >rétf üenaa para nios- 
otros tener que retirarnos delante de un pn* 
Hado de espías y asónos '9 dijo el impetitoso 
Aben-Humeya* 
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- aA áBCMt-^É tengatg tívoá deseos dé ha- 
cevÍM' asaetear como tftt tan iMiaitiaii ; ' n6 
s^ que diablos 'paede haberos mirar con SiS'^ 
guato cala retirada, respondió él flaménctí' con 
alguna se(|aedad. ¿Y quién sabe , añadid, si 
tnientras estamos ; aquí perdiendo el tiempo 
«nr Yanaa palabras, no será indispensable noes- 
ira presentía en algún otro punto del castillo? 
-^ No olvidemos , señores , que tenemos d»-* 
mas qne proteger.' . 

. . • i Esta apelación hecha á la galantería ca- 
balleresca .de los- dos jóvenes , produjo el efec- 
ftO' que de ella esperaba Van««bbman.> Con-* 
sintieron , pues , en retirarse por entonties 4 
condición de qué á penas rayara la primem 
Ina del día, harían una* tentativa decisiva 
para ¿¡segoratse deia verdad. Una ves tó-' 
mada esta i^esplucion , pusiéronse en retirada 
en el mismo lorien en qoe habian venido, 
pitecediéfidoles,utto de los criados con él ha*^ 
cl^on ñ^Qpxiiyioi - Hicieron nuev^^s pesquisas 
por todas las babitpicionéa baíss del castillo» 
esperándose hallar .nn espía- en cada rincón, y 
resueltos $k hacerle pagar «on la vida su'tew 
meridad , peito calieron por «Atoncesfrutra- 
4as sQA esperanaaa. ; 
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. ., Ias ÚQg M)ff i%mBB «wlrelMito » tolts 
^ U |»a)i¡jUcio!^ ^. d^Oa. Miiv^trilft^ tstabftn 
eiitrega4f* Í^M i9<^ pr^fand» i»qdktnd'^ tm 

ff fi»{ U^p^r,e»,'SI'ir|)aia df la. ndbia ci^talaiia 
lia .am^bargo» inai »ia¿r|gieA )f acoatumiNrtada al 
i^^jptiiii^ que la da sa aniga» |^reck sopor-* 
Vircoii ^9ja 4cvcaidad oatóite aqcKllt penosa 
ú|Cier|Uaialire i pero doia l^vira ',' tímida y 
débil como una paloma, daba diaDte e&m diea^ 
tfi €Oim> a¡ e^lqjifiéra éxpaeata aliin^roaó frío 
dal fiólo s y lid fe^aparUba mas de.dolte Alfár^ 
garila », á quien teliia áhrai»da por la cintnrt 
jtecliaando aohf% au jpecfao la rqbla csfaecat 
f «16 $i formara parle esencial >de stt cverpo; 
Em en ejErdla qb' grupo bellíatmdt nn grupo 
digno del pincel de Afarillo , el qde forma-* 
baa eaioacf s aqaellas ^oa mogere»^ 

Cuando laa dtd^ cuenta don Femando do 
iodo lo qna lea había pasado « no tuvieron 
aliento ai «na ai oita para articular nna sdU 
palabra; pero ;«ra evidente, i juagar^ por la ex-* 
pr^noa de ana fisonomías , que aquella rela- 
ci$)p< hattía conmovido qiucbo mas i doSa 
Margarita que 4 so jdven amiga. Ho era difi<^ 
cil adivinar el motivo de aq«é11^ aflkdoil 
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al iiror ^ «ífr»; ^iiqiii«tii4 q^t te ^rf^^cia en 
la.apar«AU Mi^niiad j^nt procnr^J» ipostrar 
¥a«-líoiaan, caya ro»tro cubierto, d« ma 
faiojrUt palidM iUUuIm iina aovrúa «vídenUt-f 
ttieate afecUéa, De baeoa giim le linbi<Mr9 
dkbo MU qnerida. «Ifipaiia de .aqqellf^ '•iv^vfsf 
p^labm coÉi fiK'^alieii lus mqgerei, t^4^7 
rop énsdef de p«a y d« icoyi«olaci^ , .dúífMMP 
«HfltrM peM* y de«vp|iec«r noefirt^ mqmfir 
iadci; pero aaii !CI|«i&4q np «^ lo, hobjera 
inpedido U: j^esencia de íamU>$ UuXi^^s U 
dfiovfoo e^qnjt^eigracuidaaieiiCef* barban 
bibiara i&io hiitiq^ obstáculo p^r^quaie 
bajara «o orcvl^ Juuiia el piini« A^ darmí 
ptMi q«e bnbiff a -podido par eper viia toMdti!a4 
i# T^cAUGUIaciflilii D^iía. Elvira por ifi piirw» 
•epolt^a fQ sil..dQ)^, jMCitcbab» y ^o cofH*? 
pri99idia : -^ pfc«iavdp en la murria 4« w ter- 

« 

maMft •. fstabn Qamo imeosata* 

JBAí «fl pnede. na^r q«e era'bai^ista crír* 
Ika la pofi«4oii an qvfi <e vaiají bi.lud>íiaa^ 
tas di» aqfiel' fDlJIario caittDo papa . siiotiyar 
MI4 oroiileí iiiq<iMl04ci« £lprf9€^ «ibva ^do, 
céifto iipeai^aacMftqtQbil^ á ae|»t|astei laii«« 
fffl« ara «na prueba avidofte dé qne. no* testa 
el vabr m^mk pir^ que f 1 .hamitre atamrv^ 



¡k serenidad en ciertoi ttUfi i TA^ ^^ ^^ 
pnede adquirirse á fncm de ana larga coa- 
toitibrtf de pcfígfos y sobresaitos» Inútil «crá 
•in embargo decir que» «oalqniera que íneae el 
estado interior de sn espíritu » desplegó ' toda 
la energía de su ear^er para iio dar la me^ 
ñor señrfl de ffaqaeaa que i^ndítfra hacerle d^-^ 
aereeeri tf A la opinión densos* paVIidariOüí; 
Conservaba en efecto ona ajioitara ndUe j 
«ttiva i y sino le* era pési4il« evitar que t^* 
reciesen ^n so roalro algunas sedales de inquie- 
todí sabia á lo menos ocnltarlaa.en lo posibib 
bajo nn velo de grave mageslad propia de sá 
elevada categoría. Bn - esto conste acaso d 
verdadero' valor , no.en no tener iaiedo » sino 
tn no dejarse dominar por él. Solo los locoé 
y los desesperados desprecian la muerte* 

Pronto estuvieron tomadas las disposición 
nes necesarias para él <iaso de qné quisieran 
loa enemi^ - intrusos bacer» una salida duran- 
tela nocbe.' Armó Vaan-boman lo mejor q«e 
pudo á 4odP pocos soldados que había en el cas^ 
tillo I y loa cctloed en los puntos que lé pare^ 
cian mas sospechosos, con -Orden de que á la 
men«r ..tentjitfvn que obiervflsen dieran el 
grita de akrqia , para; que no pudieran ^eiv 



.• !«/■■«* 



-.109*-- 

n^eñ algiiña*sorpr«iid<rlos* CoUK^Sjt tnayor. 
parte de sos hotnbre« de a raías en, 1^1 paertas 
que- tenían comuaicacion con la$ b^liitacioaes 
quedaban «obre el campó ,• para qüCy ea 
caao de lia ataqua de fueraa^. superiores « no 
pildieran cortarles ¿la retirada, y después de 
haber tomado .«a ün t«das las poaci)uaioiiea 
qoe exilia lo eWtíto ile las circonstantlas^ 
propuso al príncipe :qoe se retirara á . tomar - 
al^Q» xlescanso qoq qucrepaner^sasi fa^rzas . 
para las fatigas del . 4ia siguiente. l^^'cpBsi a- 
tió en ello el generosa mancebo-^ aalep 'bieÁ 
rogóá Vaa-boman, que como ^aeral encar-. 
^ado de la defensa de aquella fortaleza t l^^Or; 
iopase de centinela ei^ el punto donde le pa-^ 
rfsciese mas, necesaria la presei|cia de^oa s^-' 
dado resuelto* » . • 

.^ Una vea^^que esa es la fiema iatencion. 
4ie Y»A« respondió cortesmenle Vano^bomaa, ^ 
creo qae no bay patato masdigiiode.tanilasf 
tfe centinela , qv^eJa habitaioion. da estat doi 
hermosas damas. No puede emplearvSe mejor 
U bizarría de na caballero qae en defender la: 
joventad y U hermosora* • 

£atoncea , baciando ana profonda reve-< 
ceocia I le. paso ea 1m maaos ona- partesana: 



algo mas tléeíeiite que las qo« babis dado á 
Tos soldados. Echósela él pWntíp^ al bmnlfCD' 
con gentil diesembaraso y empesó á pasearte 
por delaiits dcf 1» puerta que daba á la barbi*< 
facioD de las dos señoras con gi*ay< y solemae- 
contineBle, tomo nn noVél cabiíllafo andan» 
fe' que est^ velando stn ai^mit» 

Estoi preparativos de de^ftfsaf| en nn sitio» 
que por tatito tiem^ no bsbíaescncbado mas 
' que las canciones da las ber»osa<s dofia Elvira - 
y doña Msf (garita y los sospiros de amor de 
d^on Fernáfndo", bicteron en- el- alma de éste- 
dllíimo una dolofosa impresión. Todo le anua- 
ciaba en efecto que era ya pasada la edad do 
oro de sos ateoi^es , y sin poder* darse cuenta' 
£ sí mism'o de la naturaleza de su diiígusto» 
tenia la convicción íntima de que iba á em-* 
pe^ar para él' una era de amlirgos sinsabores. 
Todos batt tenido ocasión- alguna Vez tvt %tt' 
vida' de Sfeqtir estas vsgas inquietudes del át*' 
ma ^ 6 ÍKmi^nib tristes presentimientos que* 
sin saber exactamente porque » derraman en 
todas nuestras ideas un barniz de tristeza. - 
En este estado se bailaba entonces Aben-Hti-^. 
uéya y estado térHble en qiaé todos los obje- 
tos nos parecen tan sombríos cokno fa dispo- 
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9ÍCÍ0I1 de nuestro ánimo y y en que oprime 
él coraton una montaña de bronce. La única 
idea que le sonreía algún tanto en medio de 
BU desa{;rado) era la de sir próximo desafio 
con el disfrazado amante de doña Elvira, 
porque f justa 6 injastamente, á "él le achaca- 
ba todos los disgustos que sentía ¿ la sazón 
y todos los que le hacia, presagiar para lo 
succesivo »u acalorada fantasía» Figurábasele 
en su impaciencia que las horas habían de- 
tenido stt cnrso , y no solo »Sk>s> sino siglos 
le parecían las que faltaban aun para Ija tan 
deseada del amanecer que era la señalada pa- 
ra el duelo* No podiendo ya eii fin contener- 
se por mas tiempo* y bajo armado con espada 
y daga y embozado en ,so larga capa , á pa- 
searse por Ja orilla del torrente de que ya 
varias veces hemos hablado , sitio que le de- 
signaba en siioarta para teJil^ del desafio el 
beUco59> Cenobita. 
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,E1 hombre « en d orgullo que lé inspiran 
«u faena 7 la procperidad , cree poder 
penMr con ligereza en los consuelos que 
emanan de una potencia superior i la 
^uxnanidad ; pero aquellos qne con mas 
frecuencia han probado sus eDectos , son 
los que sienten mas profundamente todo 
ei respeto que se los debe. 

F. CooPRA. '^^TheJted ñovtr. 



Era aqael «itiouva especie de «splanáda' 
ó meseta situada al pie de la montada^ sobre 
la cnal se elevaba el castillo del Espectro co- 
mo un ceniciento penacho sobre el yelmo 
de an paladino ; cubríanle á veces las aguas 
del torrente en tiempo de grandes lluvias* 
pero permanecía en seco por lo general du- 
rante la estación del verano. Bajábase á él por 



nnm escalera aaioral formada por los . ángu- 
los de las pe&as que erúaban la soperficie del 
monte , y por la caal mas dé ana vez había 
sostenido don Fernando en tiempos mas feli- 
cesN los vacilantes pasos de su «amada , cuan- 
do acompañados de doña Margarita , bajaban 
á respirar el aire puro de la noche en las ori- 
llas del torrente $ j i admirar la grandiosa 
beldad de la naturaleza eñ aquellos sitios soi 
lítanos. Muchas veces al bajar aquella "áspera 
cuesta había sentido el morisco i palpitando 
de placer, flotar sobre su frente los rubios 
rizos de su , querida y mientras su brazo la ' 
sostenía por la' cintura y la decía para ani- 
marla aquellas dulces palabras que repite en 
voz baja un amante á la dama de sus pensa*^ 
mientos. Estos, recuerdos , que acaso en otra 
ocasión hubieran inspirado á su alma una 
dulce melancolía y- adormecido la natural fie-* 
reza de su corazón , sólo servían entonces pa- 
ra exasperarle mas y mas contra su odioso 
rival. Deteníase á veces al bajar la montañafi' 
como para no perder los gratos recuerdos que 
despertaba en su corazón la vista de aquellos 
sitios ; pero i medida que iba alejándose, del 
castillo y que dejaba de herir su rostro el aire 

Tomo IlL 8 



TiTtf deluaRnrai» perdiin lof paiwmiemtós 
el giro poético ¿ iloforio que aales tenian , y 
la realidad te iba liacieBdo cada vea mas. pal- 
pable y terrible. • A cada pato qiie daba ae 
deicorria «in pedazo del velo que ofuscaba «a 
nente^ y cuando llegó al término de -su car- 
rera , había ya desaparecido de la fantástica 
escena que vagaba anta «U3 ojos « k imagen 
de doña Elvira « y aolo vtía delante de A los 
peftascos déla montaña fias enormes masas 
de sombra que formsíban los bosques circun- 
vecinos I y las sáKnbrfas aguas del torrente en 
coya movible superficie se reflejaba ton blan- 
das ondulaciones al nocturno asul del firma* 
mentó* 

£1 cielo cubierto de nubes por todo el ho<- 
riaonte y enteramente despejado en el centro» 
^%»setttaba la imégen de un inmenso anfitea- 
tro lleno en todo sn circuito de una inume<- 
rabie concurrencia de negras üantasmaa» cotí-* 
templando inmóviles y silenciosas la calma de 
la naturalesa-, ó escuchando- en santo recogi- 
miento aquellos misteriosos conciertoa que se 
desprende» en melancÓUca armonía de las es- 
feras celestiales. 

Largo rato hada yaque pssea'ba don Fícw 



waAó por las •rilltá del torrente» maldicien^ 
do la tardanza de su rival , caando vi6 venir 
hacia sí na balto negro qne le pareció al prin- 
cipio visión sobrenatural | y qae luego reco- 
noció ser nn hombre embosado en nna larga 
capa* Este hombre era Jnan Cmbrolloi 

Adelantábase con paso tan lento y repo-* 
aado como un espectro evocado de sn sepulcro 
por los conjaros de poderosa maga $ la loa de 
la Itina ^ cayendo perpendicalarmente sobre 
an rostro» mostraba la mortal palidea qne le 
cnbria y le daba nn «aspecto verdaderamente 
cadavérico. No pudo mettos don Fernando» al 
verle» de sentirse profandamente conmovi- 
do » recordando las ambiguas expresiones que 
poco antes se le habían «scapado «ii la con* 
versación que arriba dejamos reícrida. La sner^ 
te de aquel hombre » en cuya alma se encer- 
raba al parecer algún oculto misterio » ein- 
pezaha ütt saber, por qué & interesarle viva- 
mente* 

^ Buena hora habcié escogido^ amigoi^ para 
pasearos sin qlie nadie os tnterronpa» Je -dijo 
-fijando en él con admiración nna mirada pe- 
netrante» Supongo que el «deseo de disipar 
vuestras inelancolías , ies lo único que oa ha 



mofíAo á abaftdonar el Uch» eii kora' Ua' 
amansada» 

— Acaso i« imagine vueátra merced qae ' 
vengo coa intencioa de asesinarle , respondió 
Embrollo con voa sombría*- ¿ No es verdadi ' 
don Fernando* que semejante hazafia os par 
rece digna de ua hombre como yo? habladme 
con franqueza , señor ; estoy harto acostam- 
brado á ese lenguage humillante para qae 
pueda hacerme grande impresión. ¿No es ver- 
dad que mi presencia en este sitio solitario y 
& esta hora de la noche ^ os recuerda que hay 
asesinos en el mundo ? añadió coa acento en 
qae se notaba una mezcla singular de tristeza 
y de ironía ^ mientras vagaba en sus labios 
entreabiertos violentamente la expresión de 
ana amarga sonriía* 

.••Extraño estáis f amigo ■» extraño estáis de 
algún, tiempo á esta parte. 

^^Amigo ! ojalá pudiera yo serlo de vues- 
tra merced! Pero para lograr ana dicha en 
este mundo no basta merecerla. 

<— T vos merecéis mi amistad sin duda, res- 
pondió don Fernando con afable sonrisa » en 
que solo ana persona en extremo pantillosa 
pudiera haber tíaslacído algo de iiPonfa. 
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— 5í f %D este momenta la laereicOi en efec- 
to» decidme, sedor don Fernando > «Sadió 
encarándose con él y mirándole atentamente 
como si quisiera penetrar en el fondo de sa 
pensamiento. Quién os parece roas culpable 
delante de Dios y de los bocbbresi ¿ el qite paga 
al asesino para qne mate , d el asesino mis- 
mo ? ¿ La mano y ó el pnfial? 

— ¿Qaé quiere decir esa preganta ? dijo Abcn- 
Hameya con severidad* 

•^ ¿Quiere decir , respondía Embrollo des- 
embozándose lentamente y dando á sa • voz 
toda la solemnidad de que era susceptible» 
que el que puso en mi mano este pañal para 
qne lo clavara en vuestro seno i es un vil 
asesino* 

I>t<S Aben-Hu meya dos pasos hacia atrás 
. viendo brillar á k luz de la luna aquella ar- 
ma terrible levantada en alto en manos de so 
interlocutor* Bajó éste el brazo en seguida y 
dijo á don Fernando con ana expresión inde- 
finible: 

=^ ¡ Ob , si vuestra merced fuera amigo nio, 
no temblaría ahora delante de mí ! 

— . Temblar ! ¿ y quién os ha dicho qae yo 
tiemblo ?••• 



á 



— No , na tembléis , don Pema^a© , por 
que esU arma en mi mano.ci tan inofensiya 
eomo una rama de mirto en manot de vn 
Bino, Miradla ; el oro y los diamantes brillan 
en su empaSadara ; en su boj a está grabada 
vnc corona real. ¿ Sabéis quien ha puesto en 
ni mano este agudo puñal de tres cortes, este 
puñal de aquellos cuyas herida» son incura- 
bles? El que me le di6 contaba ya Tuestra 
muerte por segura , viendo que era muy bqe-* 
na €sta hoja.^{ Error ! ¿ de qué sirve que el 
arma sea buena, -si falta volcnlad en la mano 
que la dirige ? ¿ Be qué sirve, añadió con una 
V02 sonora como ún trueno , que sea un in« 
fame el rey Felipe H , si el asesino Juan Em- 
brollo no quiere derramar sangre ? 

No sabia don Fernando que responder á 
aquel extraordinario lengqage. Continuaba sin 
hablar palabra observando todos los movi* 
mientos de Embrollo p que iba ya pareciendo-* 
le persona alguü tanto tocada de la cabeza. 
— Sin duda no sabe el rey, añadió^ dejando 
por otro mas natural el tono declamatorio que 
habia empleado hasta entonces, que la sangre 
del justo va cayendo gota á gota durante una 
eternidad sobre la cabera del que la derrama I 
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étíám ignon qae hay nn Dím e^ d ci^« 
lo*.*. Infelis ! 

-& ¿El rey 01 ha dado ¿rden para qae me 
asesinéis ? Según eso debe estar may cerca de 
aqní » pnes habéis tenidQ tiempo para hablar. 
con él deade que nos separamos f pues supon- 
go que don Felipe el prudente no cncomenda-* 
rá á embajadores comisiones tan delicadas* 
¿ Habéis vi^to al rey esta tarde f 
' — . Esta tarde le he visto arrodillado de*^ 
lante de nn cracifijo, y le he oido repetir con 
profunda contrición algunas fervientes ora* 
ciones,..t Pocos momentos después , sacó de 
su cintura este puñal y me le puso en la ma-* 
no, diciéndome que debía correr Vuestra san<- 
gre para desagravio de Dios y de su iglesia 
ultrajada. En seguida me ofreció las mas bri- 
llantes recompensas en esta vida y en la otra* 
-^Si ; ese es el- carácter del rey* 
^^ ¡Infame hipocresía! Quien le hubiera visto 
cuando me introdujeron á su presencia , quiea 
le hubiera visto rodeado de hábitos y de capu- 
chas ^ pálido el rostro y los ojos desencajados 
en actitud de mística meditación^ hubiera pen-« 
sado tal tez que las vigilias y la penitencia 
haliian marchitado «qnella alma moribunda* 
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¡iafame hipocresfa I En loi rotlroa de todos 
los frailes que le rodeaban se veia escrita la 
profanda yeaeracion con que miraban las Tir* 
tndes del rey ; y sin embargo aquella boca 
qoe poco antes babia pronunciado santas pa«- 
labras f se abrid para ajnstar con nn hombre 
como yo el precio de la. sangre , y aquellas, 
manos descarnadas , qne poco antes habian 
golpeado en el fervor de la oración ,su pecho 
real, pusieron en las mías esta magnífica daga. 

— Magnífica en efecto » respondió don Fejr«< 
nando examinindola con atención > pero' sin 
dejar por .eso de observar cuidadosamente to- 
dos los movimientos de su interlocutor : esr> 
tos diamantes y estas piedras preciosas serian 
recompensa demasiado brillante para un vil 
asesino. ¡En mucho estima el rey vuestra hon- 
.a» cuando os la compra á tan alto precio! 
Guardad esa joya^ amigo^ qne no faltará quien 
os dé por ella mas de lo que necesitáis para 
pasar holgadamente lo que os resta de vida. 

M> Este puñal , añadió Embrollo observán- 
dole con minuciosa atención , parece haber 
sido echo de intento para los asesinos. La ri- 
quexa de su empuñadura no puede tener otro 
objeto que el de alentar con la esperanza de 
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la recompenta al que lo tome fn tm manos 
con intcDcíoiiea siniestras. El brillp de las 
perlas deslambra la vista y acalla la voz de 
la conciencia ; estos ricos topacios recoerdan 
el color de la sangre; Jos tres filos de esta 
boja annncian qjae sus golpes son de muerte, •• 
Esta es una arma tan infame como el hom- 
bre que me la ba dado» — j Maldita sea!! aña* 
dio levantando repentinamente la cabeza con 
nna magestad digna de un antiguo romano^ y 
cogiendo el puSal por la punta , después de 
baber cebado sobre su espléndida guarnición 
una mirada de desden , lo arrojó en medio 
del torrente que corria con sordo murmullo 
á distancia como basta de veinte pasos. 

La admiración en que puso á don Fer- 
nando este acto singular de desprendimiento» 
le tuvo durante un buen rato sin bablar pa- 
labra , con los o)os fijos en sn extraordinario 
interlocutor , en cuyo rostro brillaba enton- 
ces aquella serenidad que da al bombre la sa- 
tisfacción de sí mismo. Permanecia con los 
brazos cruzados sobre • el pecbo » los ojos fijos 
en el rostro de don Fernando y en aquella 
actitud erguida con que suelen representar 
Ios,pintores la expresión del orgullo. 



.^ Acabáis de hacer ^ amigo » dijo don Fer* 
nando f lo qae pocos hombres hubieran hecho 
en vuestro caso. 

-^ ¿ No es verdad qne pocos hombres )o ha« 
hieran hecho ? respondió el rumboso manee* 
ho , cuyos OJOS centelleaban de alegrfa. Estoy 
seguró de qne el mismo rey don Felipe II 
se hubiera mirado en ello antes de ha- 

cerloMtt 

— Vos mismo, Embrollo, confesad que hace 
poco tiempo*- no hubierais sido capaz de una 
acción tan generosa* 

— ¿ VeiA esas nubes que rodean el faorisonie? 
respondió extendiendo la inano hacia el sitio 
de que le hablaba: hace pocos momentos* es-- 
faban sepultadas en profunda oscuridad, y sa 
aspecto era triste y sóuibrío« Ahora' resplan- 
dece en ellas nn cobr de nácar y de oro qne 
encanta la vista y alegra el corazón : ahorn 
son hermosas y antes no lo eran. '¿Sabéis, don 
Fernando, en qué consiste esa mudanza ? ^-« 
£ñ que ahora reciben *los rayos del sol y an- 
tes tío los recibian. 

— ¿T eso mismo os ha sucedido, amigo ? 
To ós doy la enhorabuena con todo mi co- 
razon« 
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— S{; ana los ^ae nanea hasta abpra ha- 
bía brillado para mí » ha ilaminado mi alma 
y {karificado lo qae había en ella de imparo. 
Oh! añadió con aqaella voz lenta y saave 
con qae saele expresarse ana alegría concen-* 
Irada ; bajr ana imagen de mager qae ilomi- 
na como ana vivida estrella la negra noche 
de mi existencia, .^Si ! — para mí es ana ver- 
dadera estrella I imposible de alcanaart ana 
barrera insaperable la separa de mí en esta 
vida ; pero yo aantifícaré mi corason^ yo la 
amaré con tanta terúvra qne acaso algan dia 
estaremos iinidos en la eternidad. Oh! hi éter-» 
nidad, la eternidad !! ¿Quién sabe si allí tam-« 
bien vendrán á. dispatármela ? Ella no sabe 
siquiera lo qae pasa en jni alma ; xaando me 
encaentre en la otra vida me mirará como á 
an desconocido I y coando la diga qae la amé 
en ' la tierra ^ me pregan taré por qné no 
la liberté de la maerte 9 y yo no sabré qae 
responderla. 

■^^ ¡De la maerte ! Habladme con franqueza,' 
amigó.... Vos amáis á doña Elvira de Maído- 
nado. 

Una sonrisa de desden entreabrió enton-^ 
ees algan tanto los labios de Embrollo ; poso 
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\ñ mtno derecbt encima d« ra coraion y dijo 
levantando los o)os al cielo como pnra tomar* 
le por testigo de la verdad de sos palabras : 

-^ Dona Elvira de Maldonado ! No , yo^ no 
amo á esa rnnger* 

.^ ¡Paes os jaro qne me qnitaia un gran pe- 
so de encima del coraron ^ porqne á decir 
Verdad^ amigo, empezaba á estar celoso.... Ob f 
mal hacéis en sonreír de ese modo! Dígoo9 
qoe empezaba á estar celosa y no sin moUvo» 
— Pocas mugeres son capaces de resistir á una 
pasión profandamente sentida.M. pero eslo 
me recuerda el motivo de mi venida i este 
sitio.. Amigo mió, debadme solo, porque no 
seria regular que me bailase mi rival en com-> 
paiika de un valiente* , 

— Bien dicbo, bien dicbo, acabad ahora con 
ese importuno rival , que no os faltarán cui- 
dados para maftana. Con ¿1 os de)o; qne p1 cielo 
prote)a vuestra espada y don Fernando! Si sa- 
lís con bien de este desafío, será un gran epn- 
auelo para mi corazón» 

Diciendo estas palabras , se embozó ma^* 
gesluosamente en su capa y tomó el camino 
del castillo por la escalera labrada por la na- 
turaleza en la vertiente del monte...» Ero pe* 



zabt ya 1a awota á teSii' las nn\¡u del ho- 
rizonte' con los brillantes colores de ia maña- 
na, «i aura perfamada que venia, de los bos- 
ques cercanos y comunicaba al corazón aquella 
especie de vaga alegría que inspira el espec- 
iáeiile de la naturaleza en toda sn serenidad. 
No tavp mucho tiempo don Fernando para 
entregarse á las poéticas reflexiones que debían 
ingerirle las escenas que tenia deknte, puea 
aun no habia llegado Embrollo á la cumbro 
del monte, cuando se le puso delante su rival 
cubierto con los hábitos que le hablan disfra- 
zado el dia anterior , pero que entreabiertos 
por delante á la sazón , descubrian en parte 
«l.ríco y elegante vestido que correspondía i 
su clase y á su juventud. Tendió la vista 
Embrollo , desde la altura en que se hallaba^ 
Sobre los dos combatientes ; y habiendo pues- 
to nna de sus manos sobre «1 pecho y ecbado 
con la otra una especie de conjuro á manera 
de bendición sobre el gefe morisco^ desapare- 
ció á los ojos de ambos rivales que con no 
poca admiración le contemplaban. 

Pocas fueron las palabras que precedieron 
al rompimiento de la paz y principio délas 
hostilidades entre los dos mancebos ; pero 



como eftot dnelot ungulares han sido descri- 
tos con .tanta frecnencia en los poemas j en 
las novelas ^ quede á la discreción del lector 
imaginarse lo que podrían hacec dos rivales 
animados uno contra otro de la mas furibunda 
saña 9 en un sitio repuesto t no lejos de la mu« 
ger que amitos amaban y armados de su vigor 
juvenil I de sus dagas j de sus buenas espadas 
toledanasé Baste decir por ahora que no tardd 
el suelo en estar teñido de sangre. 
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Ía luna qne penetra por los pintados vi- 
drios , ilomimí con sa laa las losa» del 
pavimento , las altas bóvedas y las, figu- 
ras de los santos arrodillados , esculpi- 
das con extrañas formas bajo las góticas 
▼entanass.* Son las doce de la no<^e !.•• 
Un sordo marmullo se oye en «.1 casti'- 
Uo ; es un grito de aIanna..M Hallan á 
I«ara tendido sobre el mármol , frió co- 
mo éi y pilído como los rayos de U 
lona que caen sobre su rostro. 
,Byboh. •^Lareh 

T si lat almas padieraii*morir, aquellas dea 
almas se hubieran extinguido en aquel 
éxtasis de la pasión. 

Btboh* -m Anb Juan* 



Largo rato liaeia ya que al príncipe <«■ 
céttthiela empezaban á parecería demlisiado pe- 
sada sa partesana y no poco largo el plantón 
á qne tan generosamente se había ofrecido en 
obsequio de la inocencia y de la hermosnra*^ 
No ea esto'dicir que allá en' ni interior se áp- 
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repintiera de haber aceptado aquella gaiiga^ 
como lo hubiera hecho irreínisiblemeiite >ji. 
hubiera tenido la desgracia de nacer en este 
nuestro siglo de comodidad y de egoísmo^ 
pero es evidente i|ue dos horas son sie/Qpr« 
dos borasy y que el peso de ana de las parte- 
sanas que usaban entonces nuestros soldados 
era bSistante para cansar al cabo de algún 
tiempo aun al hombre mas robusto y decidi- 
do I sobre todo no estando , como nuestro h¿« 
roe I acostumbrado á las fatigas aneias al no* 
ble oficio de la guerra. 

Era la estancia en que se hallaban nn an- 
tiguo salón gótico f largo y estrecho , sin roa» 
adornos que los peculiares á. la rica y capri- 
chosa arquitectura de nuestros antepasados*' 
Dos filas de pequefias ventanas inmediatas al 
techo f formadas con arcos diagonales- y flan- 
queadas de aquellas delgadas columnas llenas 
de casi ' imperceptibles molduras que distin- 
guen el , estilo arabesco p tan ligero y ^ sutil 
que bien pudiera llamarse aereo ^ daban en- 
trada por entre sqs pintadoa vidrios á la blan- 
da luz de la luna, y formaban en la pared 
IP^onte^a una fila éfi^jfBsis de luz » semejantes ^^ 
en snlbrma y en sa colocación á hñ ventanas 
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correspondientcí : todo el reato de la cjlancía 
estaba sepultado en la mas profunda oscuri- 
dad. Si hubiera participado don Carlos de la 
. superstición tan general en su siglo , no hay 
diida que aquellas dos horas de centinela en 
«n sitio tan romántico y solitario , hubieran 
^ido para él un objeto de continuos y miste- 
riosos terrores; pero aun cuándo su razón 
no hubiera desechado las vanas creencias pro- 
pias de los cerebros débiles , el estado de sa 
corazón hubiera sido suficiente preservativo 
contra semejantes pavuras» Ocupada exclusi- 
vamente sa alma en la imagen de la muger 
que amaba , no era posible que tuviera su 
imaginación un solo momento para divagar 
en el campo imaginario de las abstracciones; 
no era imposible que , desgarrado su corazón 
con la idea de los peligros reales y positivos 
á qne sin duda estaba expuesta entonces la 
reina, pudiese dar un solo n/ó mentó á la 
contemplación de sus propios riesgos , ni que 
sintiera una sola punzada de miedo , fuente y 
- manantial de toda superstición* 

Empezaba ya á: succeder en las ventanas 
ja luz clara de la aurora á Ja pálida de la lu- 
na, y empezaUn ya á distinguirse confusa- 
TOMO IH. g 



«ente la» cilamna. que wsUni.n U» bóveaU 
del lecho , y s« eí^"»*« moldara, y ciU- 
do», cuando oy* el principe ■»!• tuido de pi- 
sos que »e iban acercandi, ainqae no con 
aquel aire mislerio» que tanto cuidado le. 
había dado á fl y * ««« pirtidarlM la nocHe 
anterior. No dejó .!« ¿m'^argo de énr55trar .« 
ñarte«ua'yde prepararse con resuelto ade- 
man 4 wstenér "in t'efiido combale, apena, 
llegó á «US oiioi el primer tumor; ma» proú- 
10 depuso s» c¿nt!í.¿ite hostil , al ver entrar 
en la estancia á Van-feoihan sii^aido de com» 
huta mea''» ^»«"»» dé'sótdadis , cübjerlis to- 
do» de buena» si liiea 'despare)adá. arma». 

Machos fueroVilóscamplimSentosqne hi» 
al príncipe sobre m heroica resolución el a»- 
tuto flamenco , y ««¿ba. lá» instancias que 
le hiao para que »e retirase i tomar algún 
descanso ; Mfo no quiso consentir ¿n ello don 
Cirio» , reróMindole «1 peligro á que habiaa 
estado expuesto» la noche, anterior y la nece- 
sidad de aclarar cuanto ante» »us dudas, acer- 
ca del námero y calidad de los enemigos que 
se habian introducido oi:ulÍamente en el cas- 
tillo Respondió Van-homan , acercándosele 
.1 oidó, de' iodo que' no'puáiera oirle iin- 



gono de los que le seguían , que no le parecfa 
prudente presentar batalla á unos enemigos 
que seguramente debían ser muy numerosos, 
pues babían tenido la osadía de introducirse 
en un castillo mirado generalmente con una 
especie de terror supérstídoso por todos los ha- 
bitantes de las cercanías ; y que mas bien era 
de opinión , en vez de probar un combate 
azaroso y casi temerario t retirarse en secreto 
por alguna de las salidas ocultas que ¿1 cono- 
cía| y llegar cuanto antes al sitio doi\de esta- 
ban acampados muchos de los independientes 
que militaban bajo sus órdenes, Pare£ldle al 
príncipe observar algo de extraSo en el touó 
con que emitía Van-^homan esta singular opf- 
nion^ tan diierente de la que había manifes- 
tado en semejante caso la*noche anterior , y 
sobre todo le chocó el sigilo con que se la de^ 
cia de modo que nadie úias que él pudiera 
oírle 9 cómo sí temiese bailar oposición en la 
voluntad de los que le seguían • Llamóle mucho 
también la atención el aire agitado de uno de 
la comitiva y su mortal palidez , ni mas ni 
menos que la extraña expresión con qn^e fija^ 
ba sobre ellos sft mirada^ viva y penetrante 
como la de un águila \ parecióle observar é¿ 
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U mirada de aqael hombre el don imaginario 
de fascinación qne atribuyen alganos á la mi- 
rada del basilisco. Era tanto mas de extrañar 
la expresión de aqael hombre , cnanto los 
rostros de sns compañeros solo indicaban aque- 
lla apatía y aqael aire de obediencia pasiva 
qae distingue á los soldados bien disciplina- 
dos : todos ellos permanecian en pié , recli* 
n^dos indolentemente en los cuentos de sus 
largas partesanas , y llevando la vista de un 
objeto i otro con la indiferencia propia de 
personas que miran sin ver , ó no prqcuran 
enterarse de lo que miran. El otro por el con- 
trario, fijaba en el príncipe y en Van-homan 
fus ojos de garza con ana intención que in- 
dicaba suficientemente su firme resolución de 
penetrar lo que estaban hablando, y con una 
impudencia muy natural en quien no trata 
de disimular sus intenciones. 

Haciendo estaba el príncipe algunas oh- 
ieciones á la proposición de Van>homan , de 
retirarse antes de exponerse á entrar en con- 
tienda con los ocultos enemigos , cuando se 
separó de entre los soldados el hombre de las 
miradas curiosas y se acercó á ellos con el des- 
caro que le era natural « en la cual circuns- 
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tancia babrán acaso reconocido nuestros lec- 
tores al amigo Jaan Embrollo. 

>^ Yo no soy de la opinión del señor Van- 
faoman , dijo echando á éste una mirada alta- 
nera y terciando tan de súbito en la conver- 
sación que hizo estremecerse momentánea- 
mente é los dos interlocntoresi y al flamenco 
con especialidad; digo que no soy de sa*opi- 
nion» y que antes bien me parece que debemos 
á toda costa penetrar en el subterráneo donde 
se ocuhan los enemigos. -^ ¿ No es verdad que 
tengo razón , señor Van-homan f 

■r- ¡Imprudente! murmuró éste en vos muy 
baja al oido de Embrollo. 

-^ Ya lo oye Y* A. » añadió Juan con ana 
gravedad respetaosa , el señor Van-homáa se 
desdice de lo que erradamente acaba de acon- 
sejaros , y tiene razón ; seria una impruden- 
cia retirarse dejando los enemigos á la espalda. 
Solo esperamos para marchar contra los ene- 
migos á que V. A. nos de la orden para ello. 

-^ ¿Qué quiere decir esto > Van-homan ? 
preguntó el príncipe muy sorprendido de lo 
que oia. ¿Quién es este hombre? 

-~ Es un leal partidario de V. A», un hombre 
en quien todos debemos tener la mas ilimi- 



Udi confianu j cayos coaiejot m« ban ve- 
nido siempre may bien. ^ Una vez qne es de 
opinión qne entremos en campada , añadió 
con ana sonrisa diplomática, suplico á V. A. 
que dé las órdenes necesarias para cllo« Aqai 
no se reconoce otra autoridad mas que la 
de V. A. 

— ¡La mia !••• Una vea que eso es asC , pon* 
gámonos en marcha^ señores t y el cielo pro*- 
teja la buena causa. 

— Posóse entonces en movimiento el pe<* 
queno batallón con el mejor orden posible. 
Componían. <{ntre todos como basta doce bom- 
bres, dos robustos ballesteros formaban la 
vanguardia , sirviendo al mismo tiempo de 
escploradores que reconociesen el terreno y 
les evitasen caer en alguna emboscada. Era 
esta precaución tanto mas necesaria . cuanto 
la escasa claridad del día , unida á la forma 
especial de los salones que atravesaban , casi 
todos. ellos altpsi e&trechoj^y embovedados, les 
bobiera expuesto á caer cnando menos lo pen- 
sarán en manos de sus enemigos , pues apenas 
.distinguian los ol^etqs; 4: ^^s varas mas allá 

de ^n^.c G9^\^? V^PV^^j» ^'^^P<'^ la oscuri* 
dad de Ips^ sitios^ ^u^i^l^f»^ por, las extrañas re- 
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ifuelUí». qne formabim las fi^Terías de aqiiel .. 
caa^illo , conforme al géoero de con$trac€Íon 
propio de los siglos medips, ei| que, desdeñan- 
do la simetría y c^OjO^^d^dadi atendían c^clusi- 
▼amenlc los arquitectos á la fortaleza y segu- 
ridad de loa edificios» No encontraron aquella 
▼ez, comolessuc.edi{S.la nocliet antes « enemigo 
alguno en loa sal<H»eii su|^riorea i por Iq cual, 
después de haberlcia registrado mvybi^ni se 
dirijieron á la galería baja donde tan ma) le 
babia ido algunas. baras. antea al. pobre Jime- 
no. No pudvMTon menos tpdfts loa guerreros 
de naestrA.pequ^Q,^^<cit0. de «ntir tin li- 
gero estremedmientú al llegar i aquella puer- 
ta de bierroi deque ya» anteriormente se biao 
mención, y por la cual ^ si bien se acuerda 
el lector, d^ia parecieron loa que con el ruido 
di| sus pasQdL bAbian dado tantos sobresaltos 
á nuestros valientes campeones* A la luz de las 
bacbas que llevaban dos soldados en la mano 
izquierda 4 mient^ras^celpmbraban en tus dies- 
tras sendas espadas, bubiera podido distinguir 
cualquiera en los semblantes de todos aquellos 
bombres cierta expresión de sobrecogimientO| 
nacido maa bien seguramente de supersticiosa 
flaqueza que d^l temor natural con que ven 
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•Qtt las personas mas TaRentes la cerciitüi ét 
un grsB pelero , pero no había entre* todo* 
aquellos rostros verdaderamente notables por 
sd palidee, ninguno tan pálido y desalentado 
al parecer como el de Juan Embrollo* Los qne 
conocían la rara andacia de aquel joven j at 
serenidad en medio délos peligros» miraban 
con ibwrba admiración, esta singnlaridad » qa« 
cóntribnia' no poto é'aamentar sos propio 
temores. S« veia sin embarj^o en sn rostro d® 
cnando en cnando brillar nna repentino ale- 
gría é iluminar sus <^os nn resplandor rápid» 
como «i de um relámpago*; pero atendida la 
prontitud con que soecedia á esta expresión 
radiante la de un profundo abatimiento » bñ- 
biera sido probable sufioner que solo á la re- 
fracción de la Im^ qii€ «ezpedian los bachones- 
y á la extraña combinación de las sombras» 
eran debidas aquellas mndanaas de su fiso- 
nomía* 

Celebraren eatodces,' como habían becbo 
la noche anterior , los tres principales per- 
sonajes de aquella compaSía , esto e»^ el prín- 
cipe f Vaii-boman y Embrollo , un pequefio 
consejo de guerra para concertarse acerca de 
os medios que. debian emplear para aventó- 
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rliníe'eoii meitos peligro en aquel misterfbsd 
subterráneo. Hallábanse entontes todos ellos' 
Juntos á la puerta de bierro » que « á pesar de 
estar ya bastante adelantado el'dSa en su' car- 
rera , no recibía mas luz que la de las an- 
torchas , estando como Ib estaban aqueUos si- 
tios, por la poderosa voluntad 'del arquitecto 
que iM'faabia construido^ condenados á eter« 
na nocbe. No habia llegado aun á sus oidoi 
el mas pequeño rumor, y sin embargo esf a^ 
biin^ seguros de que ii 6 habían podido reli- 
rársé' so^ enemigos , ni mudar de sitio , puel 
no tenia 'aquel subterráneo mas salida que 
aquella puerta, cuya llave llevaba entonces' 
Van-boman colgada déla cintura. 

Pronto estnvierdn tomadas las disposicio- 
nes necesarias para el plan de ataque , que 
en la áituacion en que sé hallaban, carecien- 
do de toda especie de datos acei^ca de la ca- 
lidad y faerza de sos enemigos , solo podían 
reducirse á observar aqueTlaá precauciones ge- 
nerales que esrige siempre la prudencia» 

*-» Animo y confianza en Dios, señores!' 
di{o Van-boman abriendo la puerta de hierro; 
orden , valor y subordinación , esto es todo To 
^tta el ' honblre puede' hacer para salir con* bien 
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e« lot combates : lo demtt depcado do la vo« . 
laaUd del ciel<^« . 

Fmroo en ie^4^ entrando en. el nh^ 
terrlneo ea el mUaio órdea con qae liabian 
recorrido Uf habiUcioaaa saperJorca. Mar- 

« 

cliabaa dos lwülcalero« acompañados de on. 
•ojd^o. q]i|e UevalNl aa hachón encendido » 
como, hasta acia naios. delante de loa demaa; 
catoa ac adelantaban formadoa en batallón 
cerrado mny lenUmcnie y ]garándpee con fre« 
concia para encachar mejor ai Ue^ha al^cín 
rnmor á ana oidoa« l^a 4í^moa qne á corto 
djatanda de la puerta había nna escalera qno 
condncia á laa c^evaik ó snbterrincos | por 
ella empesar«i|. á. baiar nqefltroa aventnreroa 
ain qoe darante un largo rato oyeien el me- 
nor roído, £1 profqnd<]^ silencio qae reinaba 
en aquellos sítiosi en ve ü de alentar á los sol- 
dados no biso mas que 'aameotar muí temo- 
res saperstícíoios» qpe tanto contribuyen siem<« 
pre á fomei^tar el misterio y la oscqridad« ' 
No se oy^^ sin embargo el mas peqaefiio mar- 
mnllo entre aqqellos hombres acottnmbradoa 
bajo el dominio de su eefe Van-homan á la 
mas rigurosa ditciplina^ 

Lae|;p q^oe habieron llegado al pié de la 
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escalera ; se Bailaran en nn vasto salón se- 

- ■," •• ■ • ' '. . í . , 

mejante en nn todo á los de los pisos supe- 

rioresy aunque bastante mas bajo de tepbo; 

comanicaba con algunas galerías transversa- 

les , embovedadas lo mismo que las que se 

bailaban en la parte habitada del castillo^ 

é igualmente destinadas á servir de teatro para 

los furores de la guerra. Idea bien terrible 

dan en verdad de la agitada vida que debían 

pagar los antiguos españoles f las casas y for« 

talesas que habitaban | y no es menos ter- 

rible la idea qué da de su belicosa condición 

el considerar, que aun siendo aquellas tan só- 

lidas Y robustas, que parecen destinadas á 

desafiar la inclemencia' de los siglos, muy 

pocas son las que se han conservado basta 

nuestros dias, merced al espíritu destructor 

que animaba constantemente á unos contra 

Otros á aquellos bombi:es de hierro. Los po- 

eos castillos y fortalezas de los siglos medios 

que todavía se elevan sobre nuestro suelo re- 

generado , como para recordarnos lo barba- 

ros que fueron nuesti:os mayores, todos prue* 

ban, que el único cuidado que ocupaba cnton- 

» ■ • ■ . ^ - . • ' • lí ' ■ - ' ■■ * 

ees á los hombres era el de la propia defensa; 
y al ver sus venerables ruinas derribadas al 



suelo no por las injurias de los tiempos tm^ 
por el faror de los antiguos paladines , no 
pnede menos el hombre qoe . piensa y mira 
con amor 4 1^ humai^ídad , de dar gracias al 
cielo por ^s^berle hecho nacer en este stgl» 
de civilización » y de escachar con risa los in- 
justos elogios que tribntan algunos hombresi ó 
necios ó atrabiliarios, i las generaciones y 4 
los tiempos que pasaron. Es ona verdad éter* 
na , inconcusa , que los hombres son tanto 
mejores cuanto mas saben y ^ quién podrá ne- 
gar que se sabe mas en el siglo XIX de lo que 
se sabia en tiempo de Felipe II ? Los que es- . 
ten interesados en hacernos retroceder á aque- 
lla era de horrores y de miseria^ 

Pocos minutos hacia que se hallaban nues- 
tros aventureros al pié de la escalera i cuan- 
do cayó al suelo repentinamente uno de los 
soldados , atravesado el pecho de una agu- 
da ballesta ; un momento después cayeron' 
como h|sta cuatro ó cinco de estas armas 
arrojadizas á los pies de Van-homan , una 
de las cuales , mas grande y pesada que la» 
demás I biso una mella considerable en la 
espada que tenia don Cárlof desenvainada tu. 
la manot 



Este repentino rompí míen tQ de hostilida- 
dei produjo en los soldados un efecto contra-* 
rio al que sin dada esperaban los acometedo- 
res 9 pues al ver aquellas armas terrestres y 
profanas con que estaban tan familiarizados^ 
recobraron toda sn natural osadía que les ha- 
bía hecho perder algon tanto la snpersticion 
de que pocos de ellos eitaban exentos* Res- 
pondieron á aquel aviso^ incivil prorumpien- 
do en unánimes gritos de cólera y de ven- 
ganza , y avalanzándose con sas armas en 
ristre hacia el. sitio de donde les había venido 
aquella terrible lluvia de flechazos. No fu^ el 
príncipe por cierto uno de los últimos que 
emprendieron la arremetida , y pronto entre 
las espadas enemigas hubo una mas feliz 6 
mas desgraciada que las otras , que tuvo la 
honra de cruzarse con la suya au;;usta y tole- 
dana^ la misma, según refieren las crónicas 
qne llevaba en la mano Carlos I en la san- 
grienta jornada de Pavía. 

Desplegas el príncipe en aquella ocasión 

el «arácter impetuoso á que han airíhuido 

unánimemente su aciago fin los historiadores 

f venales y que han tratado de los siiicesos de 

aquel desgraciado mancebo. La intrépida osa- 



día que admiraban entoiices eñ il los siolda- 
dos de Vaiir-hoiiito era ana praeba de que 
poseía aquel )6ven las mas brillantes cualida- 
des que disUngaen á an guerrero f y de que 
tanto partido hubiera podido sacar Felipe II 
para el logro de sus ambiciosas ideas » si aquel 
padre desaatnralisado bubiera hecho justicia 
alguna vez siquiera al noble carácter de su 
hijo* Imposible es en verdad que no tuviese 
aquel jdven príncipe la convicción de su pro* 
pió mérito I como la tienen todos los hombres 
con mas ó meiios acierto » y que no fuese pa- 
ra él un objeto continuo de amargura ^la 
injusticia con que se veia condenado á una es- 
pecie de' ilotismo y nulidad indignos de su ex- 
celsa cuna* 

Las personas naturalmente reservadas y 
melancólicas 9 suelen ser las mas impetuosaSf 
cuando han salido una vez de su natural, apa- 
tía ; sus pasiones son generalmente mas enér- 
gicas , y mas tenaz y robusta la fuerza de aa 
voluntad* Quien bubiera visto á don Carlos en 
aquel triste subterráneo» alumbrado por la 
escasa luz de dos antorchas » ocupadas exclusi- 
vamente todas las potencias de su alma en un 
combate verdaderamente temerario contra 
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» 

«némigos cayo número ig^iioraba í le faobiera 
tomado tal vez por uno de aquellos desafora- 
dos matasietes y cuyo may^r recreo consiste 
én dar y recibir reveses y cttciiiKadas ; y sin 
embargo la condición d^e aquel jdven'no era 
nataralmente violentav Peí^o faay para les se¿ 
res fatmliarlfcados ¿on el hifórtnnio nna espe- 
cie de deleite inexplicable en abandonarse de 
cnando ten cnandd á la embriagnes del tn*- 
malto y del desorden > en coyo aeno bailan 
tal vea los infelices el deseado olvido de sos 
pesares. A esta snipension momenlánei de sos 
padecimientos habittiales snele sncceder con 
batta frecoencia nn dolor mas vito todavía 
que el anttríor, asi eti el Orden Tísico como 
en el moral ; y sin embargo esta reflexión 
no será suficiente para impedrr que recurra 
el que sufre ^ en la amar^^ra de su desespe- 
ración , al primer calmante con que espere 
amortizar por un solo momento los dolo- 
res del alma -6 los del cuerpo^ Cuando estos 
'^^Imantes no bastan^ solo queda nn recurso, 
la muerte ; ^ ia vida entera del poeta Byron 
es una terrible comprobación de esta verdad* 
Mientras estaba haciendo el joven príncipe 
ptodigios de valor | nb estaban ni con muebo 
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.«ckisoi as» compailicrot. Todos elloft habían lit- 
ihÓQ tn aquella mUtenoaa reyerta adveraarioa 
tDéa 6 menos yalerosos ; pero era evidente qoe 
el banda de los enemigos empezaba á retro- 
ceder. Llevaban en efecto los soldados de Van- 
'homahí lo mejor de la batalla » cuando cesó 
repentinamente la resistencia que habían ha- 
llado hasta entonces ; los'^golpes de sas armas 
se estrellaban ya contra una pared hacía U 
cnal habían ido adelantándose mientras perse- 
gaíani á sus contrarios. Grande fué el despe- 
cho que les causó este inesperado contratiem- 
pOi y aun no faltaron algunos en cuyas almas 
se despertaron los mismos vanos terrores que 
^0» habían agitado al principio. No pudo que- 
darles duda sin embargo 9 sobre todo después 
que oyeron abrir y cerrar una puerta con 
gran violencia, de que sus enemigos se habían 
puesto en fuga , y resucitóse á sostener un si>* 
tío desesperado ó á capitular por lo menos; 
luego que oyeron asegurar á Van-homan que 
la estancia á que podía conducirlos la puer- 
ta por donde habían entrado , no tenía sali- 
da á ninguna parte mas que á la sala e» qae 
ellos se hallaban á la sazón. Algunos mur- 
mullos interpolados con furibundas amenazas 



jittcctdieroii á 1m fiaHbraa^ del f eCr flanfiMn: 
^ ¿ Qué de|)enioft'hacei; , M0or,,? pregaQÍ¿ 
éste %\ príncipe con respetuosa :graveda4 ; ¿A^tr 
bemos retirarnos con los honores de ia/vicr 
.toria? . •-... ,. . . , 

-r- A ellos! á ellos! pasarlois ^o^ps. í car 
chillo !••« excl^maroll nnánimementj^ mnltitiiji 
de voces, enronquecidas por el cansancio de 1^ 
.pelea ^ y al ,i&i^^9. ^>cnipp resonó contra, la 
sólida puerta el choqae d<^ varios caentos áp 
,partesanM. . . ...... -, ' ,- 

Una, sola n)irada> de Yan-hoinan -hastó 
para hacer retroceder. á los masatreyi^of d/e 
la compañía I que ya se. habian adelantado ^ 
echar la pnlerta abajo», . : / 

c ^Qoé debemos Jbacer, se2or?. volvió^ i pre- 
guntar cQn el mismo tono respetuoso que antes* 
A esta pregunta hubiera respondido don 
Cáelos en cualquiera otri^ ocasión con palabras 
de clemencia y moderación ; pero hay en el 
coraion humano an foudo de egoismo.qne n^ 
desaparece jamás ,. y del cual» aunque nof sea 
doloroso decirlo, no estaba mas. exento nuefr* 
4ro herpe ijue de las otras flaquezas inheren- 
tes á la miserable descendencia de Adán» Ijll' 
reñido combate que habia sostenido l^aita eiv- 

Tomo III, lo 



tmett^títOt fneénÁ' a'frimtitt lOgañ». 
«tM^^'^ '^ MBlir^os padvcSmicntos que eran, 
Ipor d«clf1« ifi I d' tiiimmi álimenlk de sü 
sha* «^ada -profándaúebté por el inlbrta- 
BÍo ; la agitación de mi coerpo habia proda- 
"Mo tvhtn espfrítti aquella tespecie de atttrdi-' 
-flfeiettlo^elí que toda» Ixs^déás msn va^s y elt 
•qdte t¡é liüllatt ^it t:l^o modo «mlMtadaa todiif 
<]|^ fiafcúltadés íAlelectiialfik. Sn esta iátemip- 
'^oii pisagera de sut melaútólfas» deftia ballaír 
natoralmentc el joven enamorado *mia d¿ftcia 
4Deáibfé*;*\^'Mnor éé VoU^r en breve a! 6r- 
den natural dé vm ^^sañiienlos , le bacín 
'd^Rür testintfraníente qtie se prolongase ntíáa 
j mas aqoel estado de vrlgarosá e^altlición , y 
cottM/ se^nii'^ el ^rinci^ó arriba emitido', es 
•él i^lMló «I mas poderoso mdvil de naéstraa 
«feeeiónes > ttlViOó etttólrces don Cirios d*e todo 
fúmééf 6 teifV titanio ^on hidiferenciai la tría- 
te iitmi k ^út se itthn t^tiicidos los sitia- 
do* > Si e^i&naba aqtMl téitíble coiúbate en 
•el Vtíñémñkkfn ttt tfit Ée 'bailaban los soU 
daitts út Yán-bomán. 

9éf»^^ si» á ellos! dijb el príncipe coa el 
acento propio de la irreflexión , á ellos i á 
dios !!. 



•••••• 



^ciadit éñ VoE sonora , i^esj^t^dleróii los iSoVdaÁ 
dos coh on gritó de alegría^ p^no una especie 
de quejido qae llegó ea aquél motoentO'á'oí^ 
dos del príncipe; y qtre -parecía extiatádo ék 
la babítacion á que se habían acogido los^ene^^ 
infgosv le bÍ£o estreíneóiers^ 'd« pies á cabeta y 
desvaneció con una rapidez eléctrica . e^ cH-f 
cbúdido color de sus itfejfHas , k\ mismo tiem- 
po sintió ^obre su bi^azo derecho la preftiott 
de uña n^aiió robusta có'tno una- tenada d« 
Biérro. Volvió laxista bacía el objetó de don>^ 
de le Venía esta caricia singular , y n6 pddo 
menos dé sentir un Wóvfmiento de sobresalté 
al ver el rostro lívido y los ojos deseUcjajados 
con que le miraba el buen Juan Embrollo; 
pues este personáge y no otrd era el que ba<* 
1)ia llamado su atención -de una manera tan 
>xpr€«iva. : ' • "• 

.=;. iQaé es esto/ villano ? (SoUadme^ ó viv^ 
Dios'!...' • ■ 

' Movió entonces Ebo brollo sos cárdenos lá^ 
huxi cúit una rapidez convulsiva como si btr- 
biera ^ qHáerido baolar ; pero no articularon 
^Iñ embargó ningnil sonido. La presión de 'so 
4ÉéíAd fué disminuyendo prógresivamentet^ y 






ffl«..^.f«v<cÍMl kie UrbMido elimo ais* p«- 
4jcta* 4Hi|porUr por mas iieo^ U eoérgic» 
filesciop QOtt q^ae fiíabaa en ta aogaato in- 
t|erl0ca|oir wat mirada tan penetrante cornil 
i^ hoja detona, bnena daga toledana; pooot 
momentos después « dejó caer la cabeca aobre 
el pecho mnrmnrando al mismo tiempo al* 
i;nnm palabras ininteligibles. 

Mientras pasaba á presencia de Van-ho- 
.pian esta escena pantomímica , qae parecía 
csiasairle no poca admiración « se preparaban 
loa «olijadoa i ^comeJt«r y derribar por tierra 
laaólida barrera qae los separaba de sos ene- 
mjgos^ €<»nL todas hs malas artes qae sugiere 
á los hoaabres d genio de la destroccion. Et 
4bea¿r4ett que presentaba entonces aquella es- 
cena bobiera sido, seguramente nn objejto de 
4Citii4m p*^f un. poeta á para an pintor; pero 
lio en manera alguna p^ra aquellos seres pri« 
viieeiados á cuyas aímas concedid la natura- 
leza el don sublime de exhalarse en m^igieaa 
^^pEQoaíUm Es evidente en efecto^ que ann el 
hambre menos sensible i los encantos de la 
maltes I, se i^nbiera tafeado los oidps 7 hnbie- 
^ faifido , de ^ aquellos sitios casi con tanta 
prapi^ex como; de «n concierto de aficioni^doa» 



Los ^rítOBfhs amenazas^ ídé^sii^taié^tM^ 
el choqae de )» armas c<mtra lá paeñ^ fe^ár- 
xiecida de hierro, Ibrraabaa mi déséoifccrtádD 
estruendo dygno de figurar tact láa orgWnoc- 
tornas, coit que hace sía doda ñas líéTadera* 
sa eterna mansión e»' los Infiernos él ftiú&ft 
de )as tittíebfás. ' • 

Pocos minutos había que hahiá émpetáé» 
el ataque , y ya k solfdií paert» daW neta-» 
hha indicios de que no tardaría eii baeer'maft 
amplío coftocÍQKento con c) snel^, cuándo ]!•-. 
g¿ á oídos del príncipe otro- qoéjidcí seiae^^. 
te al que poco antes le iiábia beeb(> cstrtnie^ 
cersf basta 1» médbl» de s«s kóesos; pera 
la impresión qne le produjo e» a¡qné)la ota- 
sion ftté ann mas profonda ^ne eñ la pasa^ 
Corría entonces- por todos 'sus 'isríembroi mi 
terror conTokiro, y la espada qne «sténtalift 
poco antes lerantad» eb alto cénf airé ame- 
Bazador, cay¿ »! snelo por sv propio pea» 
como si le faltara f0er2ai para soatenerla» ' 

_|Síleneío! exclama con wm vos Ibasi inía-» 
telí¿ib^,.«. . . 

' — i Srlencto t repitid la' Toa estentoreai de 
Tan-bpman ^ que no se separaba lua ^ ptmtoí 
de ss lado f á cvjti poder^oa istimaeioa cesó 



Tf p^i|Uaaiii9iite «1 diabólico miáo , qoc todo» 
mf tiaa 4HWI10. por efecto de ana ínter vencioiL 
ipbrenataraK 

. ^A^rid c»^a .pa^rta y en trcgné monos á 
lUia^trot eneOiísoa « 4iÍo desde la parte de^ 
a4ei|tro la¿ yoa dalce y melodiosa de ana mt|* 
gerc Resignémonos á naestra aaefte porqo^ 
lada resistencia es inútil !!.. . 

> 'Oh! ai la, vida. humana f como han dichp^ 
can. raion algaaos filósofos « es un tejido do 
aquÉr^r^i i|0 paode negarse tampoco qae 
hay momentqs en. ella de una felicidad tan^ 
inefable qae bieti padiéran envidiarla los án- 
g^esi lias sensaciones que recibe entonces el 
alnw y sensacionea que mas pertenecen al cielo 
qiiie á la tierra I bastarían para probar, aun. 
coando no nos Jo hubieran dicho las santas 
revelaciones del señor» el celestial origen dq 
aoeatra naturaleza* -<- El hombre es un ángel 
degenerado á qnien condeAÓ la justicia de Dios 
para mayor martirio á que .entrevea de cnann 
do^n Cnaii^oJai£pUAÍdad á que nació destina- 
do , y la compare con la miserable existenpa 
i . que le han «ondeiíado las colpas ^ de sus 
primeros padres. * 

£a noo de.aquelhis momeatqs qiLeaiitéi 
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digíiD.o3 se> halUiía entonces el joven pcíncipe^ 
j iiadie extrañará el estremecí aliento ^ae le^ 
causaron aq^aellas palabras de p^z , ni dejará, 
de participar de 411. admiracioi^i caandp t^pa 
que ea la. voz que Vis pro^nojOrCÍabSl ceconocidf 
don Carlos la voz pura y armoniosa de la rei-t 
na. Estaba segure, iti q^ie^na ae hal^ia eiiga<» 
Sado^ pero ignoraba si ae halla^M d^apierto^ 4 

dormido^ 

fc . »• • 

Abrieron por dentro la pnerta lo» qm 

hasta ahora hemoa. ll^n^fido en^mgpS|:y apa<^ 

recio á los ojOS de nuestros aventnrcroa unm 

de las mas ei^traSaa escenas que hnhieran ppdi<« 

do imag|inarse ^ Q ^ lo va^mos «nar de aqaellas á 

que se- esperaban menQ;s. Al vei^ px^ésentarae^ ei| 

pie en %} dintel- de la maciza^ purria « en ve» 

de ios terribles, enenugoa co» ii«e aoiUaihan, U 

forma aérea, da ans^ muger radiante, de j)civ,enr> 

tud V de hermosura :,. al vew aít.pwo semblan- 

te, bañado en. la transparente palidez df 1^ 

perla , ^1 ver la negra y larga^ Cjfbellera ^ue 

rodeaba como nn casto velo aquella Wanca 

aparición! perdonas ^un menos groseras que 

loft saldados de Vai^-hom;an l^ol>.ier.an podido, 

iovijginai'Ac <IJ9C s^ encerraba en aq^el sn^es^ 

id^uua misteriosa hechicería. . j . 
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< Aj^ovécbd Van-hoitnaa aquélla favorable 
coyantara para dispersar á sas soldados» aaUt 
de qae volviera I despertarse en sas pechos la 
cólera qae los había inflamado poco antes ; •« 
Ivego qae se habo informado del número de 
fas enemigos y hallado entre ellos pocas ca- 
ras desconocidas , faé dividiendo sa tropa y 
énviándola ba)o diferentes pretextos á las ha- 
bitaciones saperiores. Laego qae se habo aa- 
•entado toda aquella, gente temible tomó Em- 
brollo la palabra , con una voa tan sombría 

» 

que infandió an profundo terror en todos 
los que le escuchaban* 

L. ¡El rey Felipe 11 se halla en las inmedia- 
Clones de este- castillo y tiene consigo fuerzaa 
muy superiores á las nuestras. To no sé lo que 
dispondrá el cielo de nosotros, pero es preciso 
señores , morir antes que rendirse. . 

*-. ¡ El rey se halla aquí cerca !!•• Trai- 
ción I traición, ' exclamó la reina con un 
acento de vot que revelaba' lá mas profunda 
agonía. ' 

Conoció el' enamorado príncipe cuan con- 

• • • r 

tnovida 'estaba la reina, viendo que apenas 
tenia f uerca para sostenerse , y qae se apoyaba 
voluntariamente sobre el brazo que despneirdé 



ymiu fiBbtAtiTailivúciles babia logrado ceíló- 
éark> alrededor de la cintara. En está delU 
d^a posición -ficil mentó coilociá don Cirtbt 
laa diferentes sensaciones que iban saccedién- 
dose en el aluna de aqnella «nager, por la má-^ 
yor 6 menor focrza con qae se apoyaba sobre 
an brazo- y pdr las palpitaciones mas ó menos 
rápidas dé su corazón, sobre el cual, ¡ temeri*^ 
dad perdonable ! bábia colocado suavemente 
nna mano temeraria. 

' Eran sin 'embargo* demasiado críticas las 
ciTctipstancias para abandonarse á tan sutiles 

» 

liviandades , si bien tan importantes , que 
nada lo es tanto en el mondo para los qye 
aman. Podrían ser entonces las seis de la ma- 
ñana : si se ponian' inmediatamente en cami» 
no I como lo aconsejaba Van-boman , antes 
de la noche pódrian' Negar i la sierra de 
Guadarrama / donde defendidos por la aspe- 
reiú del sitio y por los independientes qae 
k\H estaban ' ata mpados / se bailarían en la 
mas completa seguridad. Apoyó Embrollo es«- 
tá proposición con nn abinco que bien mos* 
traba la inquietud de su alma, y no bobo uno 
'lM>1o de los presentes que no ensalzara hasta 
lai Btibef Ift oportttnidad deaqael conaejo : la 



Cfliiif . iQlirA |o4a w^tió 4;oiv un» ^t^«ciiM 

práctica Un acccUda retolncioii. EypUcó en- 
tonele» fio^biroUD » . c<^Q tetUgo opolar qae. 
bulíja fido de. «Ua« la posicioin q|i^e ociipabik 
el .rey con lo» »oid^^ qpe 1^ ^c^^gaf^A^banj. 
y ieífko^t^ qqe era ÍD9pQ»ibM sa]i;e«^B, en^ ana 
mano»» »i ^ ev^rdoiitea «Ueiicin ppc ,vna^ aa-* 
lida aecreU q¡af^ tenH ^ «UsUUo i^fr ,el M(| 
del torrente* 

^Yo e»tof 'Cc»oell|i^, fe2oca» ^^ntf el 
consejo de Vanrl^f^aA «.dijoi el priAcine aj^ 
QJdp de la reina;; perq e» meaqiter qae 
y, M« venga también conmj^.. .. . , 

^¡ Don .Cario» !.«,. ¿^qaé o» atreva á.|ftropo- 
Herraj ?*.. { Dio» mjo !•«• T9 genaaba qoe. tor 
da^via era dif^na, de yjitUrp. apf^ecio y, c»^ 
criee;acia era mnjL dcdce para. mCo ¡,pb | no. 
me la bagáis perder,^ ^rínci^e U*. ... , 

-.¿Qaé qqiere decir esto» ][»abe| ? pregqntó 
dpn,C;árlo» con profanda tri»teM. £); rey njg^ 
igi(of;a< sin duda vue»tra presencia, en eate «1.7 
tip,», y yo -no puedo ausentarme de él dejan-r 
doQS. exporta jk eii. terjpiblc^ resentimiento* 

^¡Obybe i^qqf ana. traición, blef CQinbir 
nada,,, pr/ucipe ! Tcfticion; infypfef. ^ qj^p 
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T. A. y*^ yo tercil^oft las prÍmeíNi0,fTi«ii<D«fl^ 
exclamó la reina. ooa. adiavgcira* ' Sf^ ahora 
conozco el horrible intento del' roy : |>ara ta* 
iiftfacer maa coajpléiamieate «q; venganza, 
necesitaba batefcm^ parecer - calpaUe á k)« 
ojos de. soa vaaallds , y por eso ine envió 4a 
orden taya é proponeros qoe resmntfiaseis - é 
y^ieisiras locas esfera jftzaa de rebelión- » pro me* 
tjéndoioe estrechar entre aai brazoü al btjo 
arrapen tido.... |;Dtos mió 1 Ahora, vendrá con 
8US cortesanos 'f todos encontraran á U reina 
da España y olvidada de so decoro- y de sil 
virtud, con el príapipé á q^iien- d>fán eUos 
ha venido siguiendo .,vo I a htaria mente !!•• 

V —¿Y^ porqué han de encontraros f No» no; 
QirloB os defenderá basta, sñ úlUmo suspiro* 

. ^Y- entonces la España entera y tambfeil 
ni nación maldecirán indignadas 4 la esposa 
adúltera»! laí hija d^ los^reyea qm^ se coh^e 
de oprobio y. ¿s per jora á la fé'que prometió 
ástt esposo.al pie>d^ Ip^ a1tares;««« Y sobre to-^ 
do, príncipe, yo no poejo olvidar para.torr 
viento 4e'tod.a mjí.e^ist^ncia^ qua acaso .sin 
mi fatal» veiitidat estariais-ya s«gu<'o ep uie- 
dio de vnestrojí .leales partidario?. 3olo mefal- 
Uü^Qi^é para eompletjfr mi d^esp^racioD» 
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ftte mf^qaenk'éhttnéén^f'éi •« aciaga suerte I 
la ÍBÍel» abandonada ya por %\ cielo á la i»- 
yutiioia 4e los^bombíesb 

Babia en el ace»to de la reina «na eipre- 
«ion de aeerba m^ancoiía f. de aquellas qno 
bace« ▼]bi«ar tristcoiente. bosta las . últina» 
abras d«»l-coMO(Miv ftespirobos sof pala|Fraa 
vito aaaangiira Ion • ^roínndámenle senlidi^ 
er» tan fi|a y al misaio tiempo ton vaga la 
■lirada - de. sos bernuMOS ofos ajeóle» , . que bieift 
se eonocta «ra la natnraleaa de lo pena qoo 
la oqiMiabo de aqnellat q«e no |idini¡tett lí» 
cottsoelo f ni resignaciQB» 

Scntiit^«l principe q«e«ibon penetrando 
lentamente en so alma los tristes sentí i^ie»> 
tos de la reina | lodo'sn valor se desvaneció 
delante de nna desgracia ton inesperada. En- 
toBcts birié repentroamentesn cerebro ^ coto» 
la Inz de nn relámpago, ano idea tterríble» 
Los dos amantes se banalian solos en ana es- 
tancia del castillo, babiéndolo. dispuesto oal 
el discreto Tan-^boraan» 
' .« Isabel — ¿ tienes nríedo á Ta muerte ? bi 
dijo el^príneipe con una tfevenidád muy sin«» 
guiar en' aqneilss circunstaDcfes» 

~ Mucbas veces be pensado en elk , don 



GÍ9I9B f y Im habido as^raentos «n q«e te ú 
fy pedido al del* camo'U iiuifor¿>.de«iaa Mk- 
cidadfi. 

— ^T en ette asoiBentOi laaM, >(€adna¿a 
valor para recibirla ? 

Causaron eslai palabroa i la reíaa el «^ 
tremecíjooiento nataral á a« tex»?d4bil. ;£9t^ 
bá» demasiado proffMidaiaeiite ^raltadac «a 
aqaelia alma inocente las verdades reli^iosaii 
paraqne mirar^ con indiferencia • lapídea, de 
presentarse ante el tribanal de Dios en mi 
momfcnto en ^ne sn conciencia, la, echaba <« 
cara ana pasión criminal ; y- por : #10 len «es 
de responder á la pregunta -del pcfn^rpe^ per^ 
ñaaoécid con loa 0)0$ fijoran fl «aplo4Ía prdf 
aanciar palabraí. , ^ $ •:« . • 

— Yo' pensaba^ amada joaif y^qoe la idea de 
éibalar jnntoa el ultimo anspira seria ^n dul- 
ce á tni ojos como; lo«s^ los mios^: porque 
en e£écto ¿qoá nos- queda ya qne e^er^ar en 
esta vida?' Oh ! si bobiecamoa tomado eala 
resolución bace macho tiempo 1 cnanlaa lá- 
grimas nos babieramoB evitado} 

•^ A mí nada me queda qne esperar ; pero 

'á v<os príncipe os. espera- un . pueblo entero 

para que enjuguéis sus lagrimáis el^ ciclo Of 



Ik 'IfMidaíl» ' tena» tpie* V^Mb vég9ir en ' ta 
tilieiT»^ yiraéült6 destíüd üü ééttiámdt> g1dríóii¿ 
para qae le abandonéis en la flor de Vnrstra 
•i4ft«ái%Hk.»;ÍDIr, ñop Cíthit ¿ifaH ya ian ajado 
vuestro corasen , qae no os sonría' niií^ána 
^ a(}iietÜ9 id^as 'nobles y- G;efleírosas qñe ianto 
ainaiai^ en ]m prhñeros afio» de vaestra }tk* 
¥«n€«d ? ¿Sibtís petdidé ya toáas laé daleei 
ilttiiones^e'la -vida? ' / 

^Vmi séla iñe quedaba' todavía , sefiora-^ 
y vdt- ii»e ta hacéis perder tú eVte momento.;.^ 
yieror'iitíi itúfotlsí : ari sei^ men'o's amarga fá 
•btfri' dtf >i6i ttiverte. Isabel^ yo no qüiei^o'qtié 
'WeftUlüftittia: quedé exptii'éta á las caHimtih^ 
ttel niútiéó» y Id lograré í él rey verá frnslrá^ 
das sas esperanzas y vaestra memoria / -6 
reina i- s«^á en* la * posteridad para todas las 
tilmat uobléü tak recnéi^do íle añiór y de ine-^ 
ÍaDcólTa.i.;'¡ Adiós, Isál]%) ! al nantra mas Vol-^ 
Vemos ' £ vernoii^ conseirva sieiupré en la cb- 
Va2oA tin aillo pát^a la méñiéi^ía del desgra-^ 
ciidb t}ár1dst ' actíéÍHiate lie qué ningana mn*- 
ger ba sido tan amada cotno tú ló eretF'oé 
'ttf » y'-eslá iéfgük'ák de q^te e^le amor me^eom- 
'fjañi^rá hasta- el sepolcrb. ¡ 'Adiós , adios, a^mÁ 
deini eJtUUWíáÜA : 
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Habo un momento en qne las almas 
de aquellos dos jóvenes amantes se confan- 
dieron en nn solo beso de amor f ¡ el pri-« 
mero y el último !••• Después se separaron 
para no volverse á ver abasta la .hora de la 
maerte. 
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D%o que í ni parectr 
La rerdaden ocasión 
Que os tiene en esta pridon 
Ko es la qne os dan i entender « 
Causa tiene superior»»* 
Alabcoh.— JF/ Tejedor de Segovitu 

Uaot M prosternaban, enculunaa los ojos 
con las rnnnos y lloraban ; — otros procu- 
raban sonreir. — Dirigían inquietas y de- 
lirantes miradas á la sombria bdveda del 
cielo que parecía nn negro crespón ten'- 
dido sdbre el cadáver del mundo* 
Btboit.— ¿cu Tmtebías* 



La reina Isabel y laa personas qne la acom- 
pañaban I eran en aquel momento efectiva- 
mente víctimas de la mas negra traición; 
nna ligera enameracion de los hechos ante- 
riores á estas escenas bastará para revelar á 
nuestros lectores toda la perfidia del rey. 
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No foé ttQ secreto para éste la faga de su 
hijo desde qtie , como vimos alganás página» 
antes , se la descubrió f si bien con falsos co- 
lores f don Joan de Escobedo ; pero por mas 
que aparentase delante de este cortesano mirar 
aqael saceso con resignación , ardía el viejo 
Jhipócrita en el mas violento despecho al con- 
siderar qae era posible sé le escapase su presa 
de entre las manos. Acordóse entonces de lo 
mny átil qae le había sido su secretario An- 
tonio Pérez en otras circunstancias seme- 
jantes para darle, consejos é inspirarle amaSoa 
con que salir adelante en sas apuros ; y como 
el único motivo que le había movido á de- 
cretar solemnemente la prisión de aquel fa*- 
Yorito ño era otro que el de aterrar á sn 
corte con un terrible ejemplo de arbitrarie- 
dad, para mantenerla en una saludable servi- 
dumbre y aumentar al mismo tiempo la con- 
fianaa de Escobedo , quitándole de delante 
aquel temible rival en privanza , dio inme- 
• d latamente una orden secreta para que saca- 
sen á Antonio Pérez y lo trajesen con el ma- 
yor sigilo á su presencia. Ta'en otra ocasión 
hemos dicho que mantenia este cortesano con 
Cazóles secretas inteligencias , por medio de 

Tomo III. Entrega 3.« 1 1 



las í^^ llf S9^?> ^ '^^ noticia tolos los mo- 
víniiepl^s de Iq» rebeldes: por este medio 
^apo que el príncipe se habia retirado al cas^ 
ifilo dff Espearo. Pero «anqoe dorante las 
..v^ipite y cuatro ^oras que pasó Caaules en 
pqqel castillo, hizo cuanto le fué posible par» 
enterarse muy bien de todas las localidades» 
solo le fué posible descubrir que tenia mu- 
chas salidas secretas» lo que hacia imposible» 
¿ al menos muy dificil» apoderarse por sor- 
presa de los que en él estaban escondidos. 
Todos estos det^llfis notificó Antonio Per» al 
oíno 9 como él decía orgullosamente , ponde- 
rándole al mismo tiempo la* dificultad que 
habría en apoderarse del príncipe aun cuan- 
do lograran introducirse en el castillo » con* 
ducidos por Ca^iules , algunos fieles servidores 
del rey, 

A fuerza de discurrir en este asunto, le 

4 "* ^ 

■ / 

ocurrieron varias tramas para lograr con la 
astucia l^ que no podían conseguir d« otra 
manara. Deseoso «I rey. de encontrar un pre- 
texto laudable parii hacer caer su resentimien- 
to )ni|tame|itf m>V^ ^^ ^'H* rebelde y sobre 
su esposa infiel » r^plvjó emplear á esta ea 
calidad de eml^i»dpr cerca de don Carlos» 
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prcteztaiido que negocios tan delicadoi delíiail 
qnedar en el seno de la familia » para qae le 
ofreciera el perdón de parte de sn padre y. le 
excitara i volver á la corte abandonando para 
siempre sns criminales esperanzas. Era la reina 
bastante candida é ignorante de las malicias 
mundanas ; pero aun caando hubiera tenido 
tanto ingenio diplomático como el mismo 
Meternich , difícilmente hubiera dejado de f u- 
cnmbir á la infernal política de Felipe II. £1 
plan del rey estaba perfectamente combina- 
do: si la reina consegnia el objeto de su em- 
bajada, como era de creer atendido el in- 
flujo qne posfeia sobre el ánimo ¿el príncipe, 
fácil le seria dar á la vuelta voluntaria dé 
aquellas dos personas reales el color de lina 
prisión ejercida sobre dos rebeldes fugitivos; 
por esa razón fué á apostarse con parte do 
sus cortesanos en las inmediaciones de aquel 
castillo; Las únicas personas que estaban ini- 
tiadas en aquellos manejos » eran Antonio 
Peréz , CazuleS y la reina ; pero el rey cono- 
tia mtiy bieh el arte de hacer callar eterna- 
mente á los que conocian algún secreto t'er- 
rible. Aun dado caso de que ño quisiese el 
príncipe escuchar proposiéiones de paz, siein- 



pre ^ra ponnr demoris en sa tiap^ enviarle 
mi emisario en quien no podía aoa^echar 
intencipnes siniestras , lo cnal necesariamente 
debía facilitarle los medios de caer de impro- 
viso sobre los rebeldes* . . 
♦ 

No anduvo menos diestro en elegir al 
padre Ambrosio para qne Hiciese, á la reina 
las proposiciones que arriba digimos i porque 
sabia qne las virtudes de aquel hombre ejer- 
cian el mayor ascen^diente sobre el ánimo de 
Isabel* El padre Ambrosio debía acompañar 
á la reina en aquella peregrinación, y junta- 
mente con ¿1 la princesa de Eboli y algu- 
nas otras personas poco queridas del rey. 

Sucedió todo hasta cierto punto como lo 
había .previsto. el cruel monarca* En. el mis* 
mo día de la faga del príncipe salió la reina 
en secreto de su regio alcázar en compa2iia 
de la de Eboli y del padre Ambrosio t escol- 
tada por cuatro ballesteros bajo las órdenes 
inmediatas del artificioso Gaaules. Conducídof 
por este traidor lograron introducirse en el 
castillo sin ser de nadie vistos, merced á 1% 
cautela con que hicieron sus movimientos, 
pero en vez de ponerse inmediatamente en 
comunicación con el príncipe y sus partida- 
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I-ios 9 resolvió Cázales áprovecbarse i3e sñ ven- 
Ujósa posición para debilitar con algunos 
comblites la guarnición del castillo'» ásfcga- 
rando á la reina qóe por Varias señales que 
había notado , sospechaba que eñ ves de ha-* 
líarsie en aquel sitio don Garlos y sus par*' 
cíales 9 solo contenia á )a sazón una tropa de 
bandoleros li otra gente perdida , 2' quien 
seria en extremo peligroso entregarse an- 
tes de haber intentado todos los medios para 
hacer con ellos una buena capitulación. 

Mucho afligió á la reina éste cruel con- 
tratiempo que asi inutilizaba el arriesgado 
I^So que tfcababa de dar por amor á don 
Carlas; pero no tuvo mas remedio' que re-' 
sijgnairse á su saerte. Iniitil sei^á decir ^qüé no 
participaba Cazules de las sospechas que habia' 
inspirado á la reina, antes bien ya ' hemos 
visto cuan á medida de su deseo le salieron 
todos sus cálculos* Con los dos combates de 
que arriba se hizo mención quedó disminuida 
en tercio y quinto' la guarnición del castiUo 
del espectro* 

Ocupaba el rey entre tanto con una parte 
de su guardia la venta de IVIorales í situada 
como ya otras' veces hemos dicho á muy cor- 



U ditUaclA del cmUHo. Esperaba allí coaim- * 
paciencia el artjfi9ÍpA0 F«1ipe . el momento de. 
recoger el ffoto 4^ '<^ maquiíiacioiies , .re- 
creánd<^e ya de antemano con. la esperanza , 
de ver caer en sos redc^ al príncipe y á la- 
reina. Había dado orden á Giaales de .qno- 
cnando creyese que habja Ueeado el momento 
oportuno para, penetrar en el castillo de viva 
fucna, con el objeto; de dar á aquella C^- 
cil ocupación un carácter de violencia que 
aumentase la culpabilidad de los fugitivos* 
le enviase uno^ de sus soldados con» instruc*^ 
cjqnes «xactají acerca del sitio, por donde der. 
bia .efectuar sqi -entrada triunfal , y de loa 
puntos qtte:debia ocppar en el exterior j para'^ 
quitar ,á. los f sitiados to^ esperanza de esca* 
parse ^ pero el cielo en, es^ circunstancia 
protegió evidentemente la «ausa de la ino- 
cencía, , , 

^(;aso.np ba olvidado el lector que. agi.ta^ 
do Embrollo de algunas, desconfianzas , salió 
del capitulo C09 direcciop á la venta de Mora- 
les y que de ella volvió con un riquísimo pu-r 
Sal destjn^o , según dijo, él m,ismo f á teñir- 
se de sangre; en el pecbo de don Fernando. 
Sucedió pues ^«e al llegar est^ digno persp- 
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iitge á la yeñla convertida por d níoiiinito 
CB sitio real , fué introdttcidó á presencia ñt 
Felipe 11 1 qaien tomándole en so impaciencia 
por el enviado de Católes , le pregón tó si era > 
llegado el momento de apoderarse de los re- 
beldes. Necesitó Embrollo ecbar mano de todn 
so sangre fría para no turbarse con aquella 
inesperada pregan ta , y solo'á fuerza de asta* 
cía y de discreción logró no oom prometerá* ' 
enlomas mínimo,' representando perfecta- 
mente el papel que le obligaban 4 adoptar 
las circuBstañtias I y designando al rey las 
doce del dia siguiente como la bora en que-, 
debía penetrar en el castillo. Temeroso de ser: 
cogido en mentira por el insidioso Felipe « nor 
se atrevió á ocultarle» caaUdo se lo preguntó, 
quienes eran las personas que se hallaban con ' 
el príncipe ; perO quiso la casualidad qne' eita 
revelación no comprometiese -i nadie, puta 
tanto ykn«-boman como don Fernando' eran-' 
hombres que se bailaban en* guerra abierta- 
con el gobierno. 

Acompaffaba al rey en aquella singular 
expedición el duque de L,.«« Sopo' éste , por- < 
que Embrollo no creyó deber ocultarlo , qne 
ser hallaba do&íl Elvira en el castillo bajo las ^ 
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6rdcaet4tl terrible proicrito Enrique Ya»- 
bofenaiiylo que le movió á taplicar á Feli- 
pe II , ooh lágrimas en lo» ojoit que hiciese- 
cuanto estnviese de so mano para qae aquella 
desgraciada ni2a volviese al seno de sn fa- 
milia. 

^Todo loqve puedo hacer por vos^ daque» 
dijoel r<f I es conceder á Enrique Van-ho- 
man nn indulto especial bajo la condición do 
que entregue sana y salva á doSa Elvira de 
Maldonado* 

— Bendiga el cielo vuestra vida , señor I 
respondió el agradecido magnate hincando 
una rodilla en tierra y estrechando contra 
jns labios la amarillenta mano de Felipe* 

-^Extended el indulto » duque ^. y yo lo 
firmar^. 

No pudo Embrollo oir esta conversación 
por hallarse I una distancia respetuosa de los 
dos nobles interlocntdres ; pero .aun cuapdo 
asi no hubiese sidot estaba demasiado ocupa- 
do en las nuevas que acababa de recibir para 
pensar en otra cosa que en los medios de sa- 
car de ellas el mejor partido posible. Poseen 
los malos un instinto particular para, cono- 
cerse anos é otros, de que qarecen ppr <la. 
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general lo$ hombrea dé bien ,* en nn corro de 
cien personas eíi qne se halle nn aolo bellaco, 
será reeonocido por otro bellaco con una sola 
mirada. Cobocíó el rey , en irirtod de este 
principio f que debía ser Embrollo nn . hom«' 
bre mucho ma» apto para hacer una cosa 
mala que una buena : acercósele pues al oido 
con mucha suavidad i mientras habia salido 
el duque de ,L.... i extender el indulto , y 
npmbrándoU.en yaz muy baja á don Fer- 
nando de Valor y á Enrique Yan-homan, 
püsole en la mano aquella magnífica daga que 
tanto, figuró ^ en algunas, páginas anteriores» 
acompañando .aquel movimiento con una son- 
risa muy expresiva. Era demasiado marru- 
llero Embrollo para echarla de virtuoso con 
semejante personage ; antes bien aparentando 
lo que debia aparentar e^ tal caso suplicó al 
rey con bajas y sicarias razones que le .re- 
galara, aquel objeto precioso en pago de su 
complacencia, que seria 1 Je aseguró y propor- 
cionada i la recompensa. 

Volvió Embrollo al castillo. y, entregó á 
Van-homan lo que para él le habia dado el 
duque de L.... que era un pergamino arrolla- 
do y sellado y que contenia el indulto. No 



á 
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tenia el flamenco la mas alta confianxa en la 
buena fé del rey ; pero pensó y eon razón 
qae on docvmento de aquella natnraleía po- 
dría mny bien serle ú{[\ en aquella c¡rcnns« 
tancia desesperada. Era Yan*homan 9 como 
ya ban probado macbas de sos acciones f uno 
de aquellos bombres sin ningún principio 
fijo de moí^alidad, íncapaÉ de seguir otro ñor* 
te q|ie el de sa propio interés , y tan dis- 
puesto por consiguiente á bacer una cosa mala 
como una buena j, síeaapre que dé ella le rle- 
snltara algún- provecbo. Todas las promesas 
i|ne babia becbo á don Fernando desapare-* 
cieion de sn YÍirta en aquel momento ante el 
deseo de poseer el indfilto del rey; en^ió pues 
inmediatatttteiíte á doSa Elvira escoltada por 
doa d£ sus toldadlos 'al Heno de su psdref 
que por tanto tiempo la babia llorado per- 
dida. 

Luego qué doü Carlos se - bubo separado 
de lareinn, tuvo nna lar^á' y* secreta con- 
ferencia con el padre Aiábrosio^ coyos de- 
talles no bhn 'llegado á noticia' del autor de 
este libro } pero sabe por documentos fide» 
dignos que toda ella giró sobre lar suerte de 
la reina. Enterdbe perfectameiité por medio 
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dé jíasin Embrollo de Uf poakiones que ocu- 
paba el rey 9 y de los cálcalos estratégicos 
qoe hicieron. f resultó que no quedaba maa. 
que una salida por la cual fuese posible evi- 
tar el caer en mano^ de las tropas reales* 
Tomaba el príncipe todas sus disposiciones con 
la serenidad de uñ hombre que ha abrazado 
una re^olncion fija: ni en tAs palabras» úi 
tn sQ^. acciones se de^nrubria. viso aleono de 
temor, ó de inci;rtidambre. Sa voz era clara 
y :spnor¡a. naientras ipt^icab» al padre* Am«*'. 
brosio .el camino qiie.4ehU seguir, con la rei- 
na y su jcominiva para volyer á madrid» y 
sus órdenes tenian aquel, carácter, de resolp-. 
cion J|ue no. adpite, ni réplica ni resistencia: 
al pabp de pocos n|i natos todas ellas estaban' 

ejecntadas. La reina y todas las personas que 

• 

habian venido con. ella i I ejccepcion de C^-^; 
zules^ ¡qne, sin saber cómo, ai como.notV ba«' 
bia desaparecido, no obstante la vigilancia con- 
que observaban todos sus mpvimientoi Embro- . 
lio y Van-homan, se pusieron en camiqo.con. 
dirección á la corte por la única salida que» 
como ya se dijo* no esjtaba ocupada por los 
soldsdos^del rey Felipe. Estaba aquella salida 
sitmadi^ 4 la espalda del «fiastillo y da]ba ^r^ ^ 



mia tenda estrecba paralela al corsa del tor- 
rente, qae por espacio de como un cuarto 
de legua permanecía iávisíMe á todas las isí* 
radas á cansa de los muchos pfnos , acacias y 
nobles q«e lo cabrían , formando por cima 
de ellos con voa ramas entrelaaadas -una b^ 
veda na toral. Acoa^pañó el príncipe étiAñ 
lefos con Embrollo y algunos soldados por ns 
breve rato á la reducida escolta de la .reina; 
j luego que la hubo perdido de vista* entre 
los árboles del camino, volvió al castillo con 
los suyos , ya mas desembarazado el ánimo 
y respirando con matf libertad de lo que lo 
babia hecho basta entonces. 

Causóle sin emfbargo una viva inqtvetud 

« 

)a repentina desaparición de Casóles : sospe- 
chaba que acaso aquel picaro redomado ha- 
bría descubierto el camino que debía seguir 
la reina y prestólo én conocimiento del ven- 
gallero monarca. NI era este tampoco el úni- 
co motivo de inquietud que tenia : mientras 
bahía' ido signiendoí á la reina , babia desa- 
parecido Embrollo de su lado'; y aunque no 
tenia motivos iw^éit^f^ para sospechai*' de sa 
fidelidad , se estremecía sin embargo ' pensait-* 
do qve la suerte de k reina dependía ie ant 
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boBibre que, ann eon-mas evidencia qae Ga^ 
znles^ podía Indicar al rey el camino que ha<- 
bia M^ido su esposa. Estas consideraciones le 
obligaron á ejecutar mas pronto lo qne tenia 
proyectado : biso que se reuniesen en uno de 
los aalenes bajos del castillo todos los solda- 
dos que le gnarnecian^ y dividiéndolos en 
dos campañías i^«^ales pd^ose al frente de una 
de ellaa.., dio á Van-homan el mando de la 
4>tffa y dispuso salir inmediatamente por la 
puerta principal en busca de la comitiva quo 
babia traído consigo el rey« Indtil será de- 
cir que no era otra au intención que la de lla« 
mar la atención de los enemigos por una par- 
te, para dar tiempo á la reina para que ae 
pusiese por otra en seguridad. 

Esta orden atrevida llenó de consterna- 
cion á todos los que la escuchaban, y produjo 
en ellos algunos murmnllos que no bastó i 
contener el respeto que tenían á au gefe 
Yan-horaan«> Era en efecto tan temeraria 
aquella resolncion, que mas bien parecía dic-« 
tada por la misma extravagancia que por per- 
aona aensata ; y aun el mismo Van-^boman, 
jncapaa de reconocer en los otros la genero- 
' aidad de que él carecía « no comprendía como 



liábit ^podido ocvrHrMle al ((rfneípe don Gár- 
lo$ un proyecto tan deacabellado. La gvarni*» 
cion del caatillo no llegaba á diez hotubres, y 
loa soldados qae acompañaban al rey pasa* 
baoy según dijo Embrolloi de treinta* Tomóse 
pues la libertad de hacer á don Cirios algu- 
nas olijeciones que , como es de suponer, de 
nada sirvieron mas que de exasperar al im- 
petuoso amante, á quien cada momento per- 
dido en vanas dilaciones clavaba cien puñalea 
en el corazón. Empleó entonces todos los me*- 
dios posibles para vencer la resistencia do 
aquellos cobardes : sáplicas , insultos ^ ame- 
nazas y todo fué inútil ; el instinto de la pro- 
pia conservación dio á aquellos hombres una 
fuerza de inercia que solo se despliega coa 
toda su energía en las situaciones verdadera- 
mente apuradas* 

Es evidente que si la fuerza muscular del 
joven príncipe hubiera sido igual á su cólera, 
pocos de aquellos hombres hubieran quedado 
en estado de huir ni de presentarse al enemi- 
go ; porque abrasado como lo estaba por lá 
ira, los hubiera hecho pedazos» del mismo 
modo que tronchó la espada que tenia en la 
mano $ arreándola al anelo en' un momenio 
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de desesperación. No podía concebir aqae)l 
apasionado amante como había hombres que 
prefiriesen sn propia segaridad á la de la 
reina : caando dio la orden de salir á llamar 
la atención del rey para cubrir su retirada, 
ai ann le ocnrrié la idea de qne sa generoso 
proyecto pndiese hallar la menor resistencia* 
Poco faltó para qne le sofocara la indignación. 
El. príncipe, al romper la espada se había 
precipitado faicia la puerta para dirigirse ¿I 
solo al encuentro de so padre ; pero aun no 
habia salido de la estancia » coando varió re- 
pentinamente el carácter de aquella escena. 
Un grito de terror y de confusión salió del 
•centro de los soldados , cuando Juan Embro- 
llo» cubierto de sudor y los ojos radiantes 
con nna extraña alegría, anunció precipitán- 
dose repentinamente en la estancia que el rey 
con toda su gente se hallaba á cien pasos de 
la poertá principal del castillo. 

En el arrebato de so alegría estrechó el 
príncipe á Embrollo entre sos brazos con to- 
da la efusión de sn alma ; pero desasiéndose 
éste de entre ellos violentamente , volvió á 
desaparecer con la misma rapidea ton qae 
habia venido. 
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AlMindoiMr^fKMM por fin. momento la iner- 
te del príncipe para seguir los pasos de aqnel 
hombre singular. Qaien hubiera vis-to íá pre- 
cipitación con que pasaba de nna estancia á 
o^ra t tfil yes hubiera pensado que solo tra- 
taba de ponerse en salvo ; pero en rez 'de ha^ 
cerlo así » luego que hubo llegado á la puef ta 
secreta por donde había salido la reina f cesó 
repentinamente la extraña movilidad de su 
cuerpo y y al paso que iba siendo mas lenta 
y natural su respiración , tan acelerada poco 
antes por el cansancio » iba snccediendo á los 
encendidos colores de sn rostro la mortal pa- 
.lides que ya muchas veces habia dado á su 
semblante un carácter de gravedad y melan-» 
colía« Si hubiera querido fugarse nada le hu- 
biera sido mas fácil que hacerlo con toda se- 
guridad , pues la puerta daba al campo por 
el lado opuesto, al que ocupaban los soldados 
del rey ; pero era imposible suponer que tal 
fuese sn intención al verle sosegadamente 
apoyado en el dintel déla puerta, fijando 
los o)os en el suelo con una atención concen- 
trada como si buscara en él algún objeto 
perdido; Estaba el terreno en aquella parte 
cubierto de ana arena menuda y negrlizca 



-177 A 

M)bre la cual m dútingwaii aaii clararn^nte 
las haellas qm babian dé)ado las recientes pi* 
sattas de los que poco antes habían salido por 
alH , ácompaBandb á la ad^asta fágftiva. Ha- 
cíanse de notar algunas eVitre aquellas haellas 
por lo brtves que eran y ligeramente estam- 
padas que estaban sobre la arena. La imági- 
iracion 4e un amante ó de un poeta ño po- 
día desconocer que aquellas pisadas eran de 
muger, y de mugei^ tan hermosa y tan aérea 
que , como cosa perteneciente al cielo , ape- 
nas estaba en contacto con la tierra. 
' En aquellas menudas huellas fijaba am- 
brollo la vista con tanta intensidad que 'hu- 
biera parecido que toda su alma se habia con- 
centrado en el sentido de los ojos, si la peno- 
sa respirabion que hacia levantarse y bajar su' 
pecho agitado' como la superficie del mar , no' 
hubiera indicado qiie aquella parte de sú cuer- 
•pú estaba dotada de vida; Duró aquella mu- 
da contemplación algunos m-inutos , y era' 
evidente , al ver el aumerito progresivo de* 
la palideaque cubria su rostro y la extraña 
expresión de sus migadas , que sus fuerzas' 
iban desfalleciendo y* que agitaba su alma' 
alguna pa»ion cflyérgicá y profunda : w. hiircd-' 

Tomo III. 12 
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se en «egaida de rodilUa sobre la bollada are- 
na y sos labios se movian al roisixio tiempo 
con extraordinaria rapides como si pronun- 
ciara en voa baja alguna ferviente oración. 
Tan absorto estaba en sa éxtasis misterioso, 
qne ni ann oyó los pasos de nn hombre que 
te acercaba ; y cuando don Fernando de Va- 
Ipr, que éste era el que lo hacia « llegó jun- 
to á él y le dirigió la palabra , después de 
, haberle contemplado algunos minutos en si" 
leñcio.> tenia Juan Embrollo los ojos cubier^ 
tos de lágrimas y estampada la boca sobre ui|a 
de aquellas pisadas que parecían de un arcán- 
gel 6 de una fada 9 y que eran sin embargo 
de una criatura humana , de la reina Isab&U 
Al verse sorprendido tan de improviso, 
levantóse Embrollo repentinamente del suelo 
^hando mano á la espada y cubiertas las 
mejillas de un .encendido carmin $ pero no 
bien hubo reconocido á su antiguo libertador, 
cuando desapareció de su semblante toda apa- 
riencia de hostilidad, 

.^Singular es vuestra devoción , amigo, 
Ic dijo don Fernando sonriendo cariñosamen- 
te ; si asi rezáis en loa despoblados , qué será 
en las iglesias ? Vive , Dios que sois uno de 



]«6 hbinBres 'Bi«noB bipócritak tp»é he tolidci- 
áo en mi vidftj • 

No había visto Embrollo á Abea-H^mé* 
ya díisdc qite.se separó de él , dojándole con 
sit riv«l cuerpo 4 cuerpo en las orillas del 
torrente: y ctiando á la sazón le ^i6 so^o y 
con los brazos orazadas sobreel pechó con se- 
rano ademán.yr -volvió los o/os á todos lados 
]^or,iin impdlsó maquinal como si buscara á 
don Octavio , y no podo ménos' de sfentir un 
ligero estremecimiento considerando^ que ya 
no exiatia un «esrá (fuieil poco'^ntés había 
yisto lleno de vida, y de- juvedtttd. Por muy 
familiarizados que estén ios hombres con 
ideas de destrucción , rara tes deja Ja imagen 
di» la muerte ^n su terrible desnudes de ins- 
pirarles una involuntaria tristeza. 
, ^ Qué ha sido de- vuestro rivaJ^ sefior don 
Fernando ? di-jo con- tono lento y Solemne. 
Hoy al k'syar el día brillaba én sus" ojos tbdo 
el fuego de la cólera y del amor') su mano 
sibia blandir una espada y obedecer á la ro- 
lontad dé s« fnieligencia : ahora sus ojos están 
cerrados para siempre y sn mano sirve de 
alimento á los gusanos de la tierra* Mirad,' 
dijo alargando la inano hacia el torrente qxie 
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corrió i d>vU distansia d«l. aitio dbadé te 
hallaban ¿ qii¿ objeto es aquel qae flota sobre 
laaagaas? 

^ Eso ea todo lo que qncda de don Octa- 
vio ! respondkS Aben-Homeya con voa som- 
bría , separando la vníla del torrente sobra 
cuya superficie . flotaba nn manto gris salpi« 
cado de manobaá de sangre ; ^.-retirándose mí 
enemigo acosado por mi espada ; cayó en el 
torrente y al oabo de nn momento le perdí 
de vista,... 

laterrampió «ntonces sw conversación la 
llegada de V/in-bomán que » todo desalentado 
y. sudando 4 mares, les annndó qae las tro- 
pas del rey :se habian apoderado del casti« 
lio , .cxcitándoks á qoe, como él, confiasen 
sa salvación á la ligeresa de sns pies. 

mm No aaldceis de aquí , don Enriqne , dijo 
Embrollo poniéndose delante dé él con la es- 
pada desenvainada ; es men^ter resistir basta 
el último momento. 

^EsQ no ; quitaos, Embrollo, de abí, 6 
yo defenderé :á mi amigo el señor Van-ho- 
man.... Dónde está doña Elvira? le preguntó 

el morisco. 

rv Está en seguridad , pero debadme Aben- 



Hameya» qae yo'áolo basto para este rillano. 
Empeló entonces entre los tres «n reñido 
combate que bobiera podido ser muy fatal 
para Embrollo, acometido funtamente por 
4Ío8 tan buenas espadas como las de Aben- 
Humeya y Van-boman 9 si la llegada repen- 
tina de dos nuevos personages ño babiera 
variado completamente el carácter de la es- 
cena» Venia el moro Farax , trayendo en- 
tre sus brazos á doña Margarita» con la velo- 
cidad de on torrente que ba roto bus diques» 
incidente que obligó á los tres campeones i dis- 
traerse por an momento de sa violenta ocnpa-* 
cion» de lo cual se aprovecbó Van-boman para 
evadirse repentinamente» aanqne no tanto 
que no babiera tenido tiempo su adversario 
para asirle al paso de la ropilla con una mano> 
movimiento que» sino bastó para detenerle, 
biso i lo menos caer de su faltriquera un 
pergamino arrollado, en el cual reconoció 
Embrollo al instante el que él mismo babia 
traido para el flamenco^ y que le babia en^ 
tregado el duque de L..« Guando vio Aben-* 
Hnmeya que no estaba su amada con doña 
Margarita , sintió que toda su sangre se ft{¡ol- 
paba sobre su corazón^ 
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— Haid, doa Feraaado, boid» dijo la bella 
catalana , con una vos evidentemente alte- 
rada por el Biiedoi Bste castillo se ha con* 
vertido en un borroreso campo de batalla» 

i». Y doua Elvira .? exclamó Aben-Ha« 
meya*. 

-«Mirad , (lijn Embrollo entregándole el 
pergamino desarrollado, 

^ Doña Elvira! Id á pedírsela ¿ so padre ! 
dijo doña Margarita enjugándose las lágrimas 
qae empañaban sus ojos t qaien es traidor á 
su dama , no puede menos de serlo también 
á sn amtgOi Qué infamia ! coando' ha perdido 
ya toda esperanza de defenjder el castillo, buye 
el traidor aJba|u]onánd'omeá sus enemigos !••• 

m 

A mí que le amaba tantofh.. 

«. Rayo del cielo ! eitclamó el morisco gol-* 
peándose la &ente con la mano» 

-«.Ya se acercan los enemigos, dijo Embro- 
llo con ana serenidad calculada, para no an» 
mentar el sobresalto dft doña -Margarita, Fa- 
paz , cuida de es^ infelia muger , como si ^aé- 
se tn misma madre« Huid , huid , y ojalá 
vayan con vosotros todas las bendiciones del 
cíelp! 

Una sonrisa de oiPgullo brilló entonces 



en el negro aemblante, de Faraz ; cogió á doSa 
Margarita por la cintura y levantándola del 
saelo como si faera nna plama ^ echó i correr 
con ella por el mismo camino que poco an- 
tes habla seguido la reina. Al cabo de pocos 
m ¡natos desapareció el africano con so her- 
mosa carga entre los árboles del camino. 

Don Fernando entretanto permanecía in-' 
móvil , estupefacto , como si la sorpresa y la 
indignación le habieran privado del nso de 
todas sus potencias ; tenia en una mano el 
pergamino desarrollado y con la otra acari- 
ciaba involuntariamente la empuñadura' de 
su daga. Iba acercándose por momentos el 
ruido que metian los combatientes en el in- 
terior del castillo, y ya se distinguían con 
bastante claridad sus pasos, sus amenazas y 
los lamentos de los heridos. Era evidente que 
la guarnición , aunque pequeSa en número .y 
privada de su gefe inmediato Van-homan, 
sacaba todo el partido posible de sn conoci- 
miento del terreno, haciendo ona vigorosa 
defensa. Asi como en las circunstancias ordi- 
narias tienen los hombres una fuerte incli-* 
nación á campear por su respeto y á esto que 
se llama independencia neta » asi en loa casoa 



aporadof on. imtiaio de conservación lea im- 
pele á someter sa propia voluntad á la de 
aqncl en <|uittn suponen mas talento y capa- 
cidad para sacarlos del peligro; perdida la es- 
peranza de salvarse por sí mismos » recurren 
natciralroent<; á la de qqe otros, los. salve* 
Abandonados lo$ soldados de Van>homan por 
su eefe desleal t se colocaron inmediatamen* 
te l^ap la autoridad del ^príncipe f convencir 
dos de que solo una perfecta armonía tú. to- 
dos sus movio^ientos y. la sumisión á la inte- 
ligencia de uno solo » podria presentarlos una 
vislumbre de esperansa » desterrando de sus 
filas el desorden y la confusión* No se mostró 
don Ciirlos indigno de aquella honrosa prefe- 
rencia : firme siempre en su propósito de en-* 
brir con una larga resistencia la retirada de 
la reina , desplega toda sn intrepidez y toda 
su sangre fria al mismo tiempo para hacer 
durar el combate hasta que decidiera su t¿r- 
mino la voluntad del cielo. La forroa de loa 
aalones que le servían de campo de batalla 
favorecia singularmente su plan : eran aque* 
'los porfío general bastante estrechos para ^^ 
que fundiera en ello^ el príuci^pe^ conservar 
^X^ aifmpre.un ffcnte de. (xital^si » quexabrienda* 



lédft is IfttHttdf inpeflia i los enemigos c}ne 
los ' aUearan por el flianco,' y macho mas qae 
plisaran á su espalda y los rodearan pof todoi 
Udoa, en cayo caso, privados de retirada^ hd* 
bieran sncambido todos infaliblemente ante 
U superioridad namérica de las soldados del 
re y^ Sea cual fuere el heroico valor personal 
que han sopaesto algunos historiadores en 
F«>Hpe II,' es lo cierto que aqnel católico mo- 
liarca ipei'maneció constantemente en la re- 
taguardia de su gente muy bien escudado 
con media docena de cortesanos, que for- 
maban en torno de su persona un parapeto 
de carne y, hueso » y sean cuales fuesen tam- 
bien las cristianas virtudes que tanto han 
ponderado en él los mismos venales histo-* 
riadores » cierto es igualmente que nt siquie- 
ra ana vez abrió los labios para encargar 
que en aquella desigqal pelea respetasen ba- 
llestas y partesanas la vida de sa mal acoU" 
sejado primogénito. Muchas veces durante la 
acción tuvo éste noble joven que desempe- 
ñar juntamente los deberes de capitán y de 
Roldado : muchas veces ayudó su brazo á cam« 
plir las órdenes que su. boca pronunciaba 
Toda sn táctica sin embargo debia reducirse 




entonces á qué fatse la retirada de sns soU 
dado» la liaat lenta posibleí y á que, seme)an» 
tes á los antigaos Partos , pelearan bo yendo 
sin desmanda rsf « ni perder on 50I0 momea-* 
to la boena ordenanza de sos filas* 

Dejaron retirándose hasta )a paerta que 
ocupaban don Fernando y Embrollo, en la 
misma actitud en que los dejamos, llenoa 
ambos , el segundo de tristeza y el primero 
de indignación, Estab'aa ya los soldados del 
príncipe en sus últimas trincberas , pues era 
la babitacion en que se bailaban la última 
del castillo por aquella parte { hizo entonces 
cerrar la puerta de comunicación con la sala 
que ocupaba el rey, qae como era sólida y 
estaba bien ferrada ^ podía sustraerlos á sus 
tiros todo el tiempo que tardasen en derri- 
barla^ que forzosamente debía ser bastante. 

— Amigos míos, dijo entonces á los pocos 
soldados que le quedaban , con un acento lie- 
no de dulzura y de serenidad, qtie provenia 
de la persuasión en que estaba de que ya la 
reina habría llegado al alcázar de Madrid, 6 á 
lo menos á bastante distancia del castillo para 
que no temiera caer en manos del rey: yo os 
doy las gracias por vuestro' noble comporta- 
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mirnlo, pero el tiombreno está obligado á 
liacer ma» de aquello á qtfe -alcanzan ins faer'- 
zas. Vosotros coooceis los alrededores de este 
estillo y podéis fácilmente burlar la persecn- 
cion.de los enemigos : retiraos á donde mejor 
foeso- VQestra voluntad, y si qnereis segair los 
coiiae|o8 de un hombre qnt os ama y coya* 
cansa ba>befs abrazado volantariamente , de^ 
poned las armas , amigos mios , y volved- al 
se«o.de vuestras familias: yo' renuncio á todatf 
«lis esperanzas. Adiós, adiós, amigos faiía* 
díó con profunda conraocioki apretándoles la 
mano á todos succesi va mente ; esa puerta dá 
sobre el campo, y después de Un combate tan 
glorioso como el que habéis sostenido , po*^ 
deis retiraros sin oprobio.... "Adiós !••• •' 

Pronunció el príncipe esta breve arenga' 
1^1 aon de los golpes con que ie esforzaban 
los soldaídos del rey en derribar la puerta que 
los separaba de los rebeldes. Luego que hubo 
acabado su discurso , que todos escucbaron 
con respetuoso silencio , se quilo del cuello 
una riqnísima cadena de oro y diamantes en 
qne Uevaba- prendido el* orden del Toisón, 
y la puso en manos del* mas anciano dé los 
•oldadés, -pare qoe repartieran sñ producto 




entre todos ellos y conservaraM «Igan, recncr- 
CI9 del príncipe por .qaien habían derramad» 
•n tan^e. 

. . Miraban esta escena do» Femando y Em» 
brollo €00 el mas sincero interés; aoercdas 
do¡n Carlos á éste (iUii|po» mientras saliaa loa 
soldados por la paerta qoe daba al campo, 
y después de haberle dado nn estrecho abra* 
so 9 <]t°e .él recibió .con extraña frialdad , lo 
puso en la manp «na preciosa sortija de ra-. 
bies snplicájadole que la conservase hasta la 
hora de sa muerte como prenda de amistaA 
y de gratitnd. •. . . 

. ^ A vost don Fernando t 90I0 puedo depi- 
tos que en todaa mis súplicaa i^ogaré al cielo 
que derrame sns , bendiciones sobre vaestjra 
^abeza , dijo dop Carlos al noble mpriscq» 
. ^Guárdeos el cielo, príncipe» respondió 
Aben-Humeya cod un acento lleno dei fcave^ 
dad y de melancolía» Yo ine quedara gustoso á 
morir con y« A. sino tuviera que vengar m« 
^el mas infame de los hombres.*.. pero^acaA9 
«Igun día se encontrarán nuestras., aloiaa. en 
otro mundo mejor.... Vos.» Juan, podeii qne-* 
daros con S. A. ^ ..,..,., 

, — . To nunca no me separaré ^e^ viieatraí 



mtrcéé^' Mibt* €ldtt Fernando, retiponñió ti 
láctSnico Embrollo. 

' >^$r,'iietit^s todt>s V y ój^ii seáis tün fe-* 
Itces odrao yo lo deseo, ekclitaó don Carlos/ 
Adioif y MSilándolos' colóla mano'la puerta' 
q«e cordada' ai campo; fueron desfilando to'-** 
dos, QiH^ évtmo í tóki magés^aosa lentittfd, no 
sin iFÓlvevsedfr cuando ^n'cnando para caÜrir* 
delági;»asla tnnno qiie é\ príncfpe les alar-*' 
{|aba con álable benevolencia , tiivo aquella* 
despedida wi carácter' de tJema soletñnida<f 
q«e nn siempre presetttata las desptfiídas de' 
l»8 príncipes y stts sábdkos.'H'flbian salido ya 
todos los toldados» y don CáH<^s permanecía* 
atempre inmávil en el mismo sitio. 

^-:.V« A* «ó piensa í^aédárse abf, dijo et 
mas anciano de los soldados qae se bállaba- 
todafíaen el dintel de la ptierta^ ios enemi- 
gos van* á entrar de nn nko'mento á otro - y;;.. 

-ú A hora ya paéden entrar cuando qníe-^ 
ran , ya no encontrarán mas que una víctt* 
ma : Adiós v' amigos mrioS L. ' y cmpufandó' . 
avaveflMnte al anciano qaé aun no habia acár- 
bado de salir, cerró la puerta que daba al' 
campo' y quedó solo en la estancia, en el 
níjiiio «n^meato en que sé-' precipitaban en 



•lia con fi|ri)>iiiido« gritos de indigÍMciéii laa^ 
soldados del monarca. ^ 

. Pero toda ''su cólera^ acreceotftd» notable- 
meiite-con.el .calop.4Í^ U refciegni teooiivir-: 
tió^^n mnda a4iDÍc«cioji caando^-^a Vt% de 
los enemigos á.cwyo eJicnenJ^o i^ema prepa-^ 
rados, encontraron al jóyen pffí4cife ^Ir^^^ 
cruzados los brazos sobre el pecho, reelinadó' 
en la pared con ademan sereno y áUíto, cual 
convenía á su augusta cuna». Algunos aoldadoe 
mas audaces que l^s diemas, pe «cercaron para 
apoderarse de él ^ p^^fo re^haséodolós con la» 
mano suavemente, h»ao spbi^e sus ánimos mas^ 
impresión que si los hubiera reeibido á.esto-: 
cadas. Nadie se atrevía á, ioc^yle^y, todos le 
mi r abaja en silencio con aquel respeto que 
inspira siempre la serenidad de los ycili^nies* * < 

, Di<^ orden el ^r^y, inmediatamente para^ 
que, se apoderasen de su . rebelde hijo f j^^ asi; 
Cv^ ejecutado sii| que hiciese don Carlas, la 
m.en0r resi|iten^ia , ni diese la menor señal? 
de abatimiento :,^l^n medio de so^ .desgracia, - 
si;^o conservar sin qqese desmin^jefe un solo-, 
momento» la. noble altivez de ^u condición. 
Ql rey p^r el contrario » viendo •frustradas • 
sus esperanzas de cubrir, de opr<ibÍQ á :su,dfs->^ 
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^raeiftda espbtai: ^ mosi raba á . laa. élaif a s f á pia^ 
sar de los esfuerzos que bacía jpara disimii)ar«n 
lot el violento despecho en que ardía su alma 
iaii negra como el abt&mo, de los. infiernos., 
Grandes pesquisas « hicieron en todo'eV^ 
oaatilio y en sna cercanías para descubrir ei - 
paradero de alguaro da Ips rebeldes y pei'o to*' 
das fueron infructuosas y merced á la heroica^ 
«line|;acion< del príncipe que había cornsentidot 
por libertarlos , en entregarse voluntariamen- 
te a.1 brazo sanguinario de su padre* Luego 
que éste hubo tomado algún descanso y dado 
licencia á sus soldados para que entrasen 4 
rájaiubla , como se diée eta términos técnicos^ 
con cnanto hallaseil en el castillo, y pegasen 
foego en segnida á aquel abotniíiabie 'asilo 
de rebeldes y de bandoleros , salió de aque-- 
Uosaitlos con una fuerte escolta, llevando*. 
prisionero á sa bj}o entre nn espeso bosque 
de eapadat y de partesanas. Extrañó contras-^ 
la formaba por cierto la mal di.M mulada ira 
del vencedor cotí la impasible serenidad del 
vencido: brillaba en el rostro de é&te una son- 
risa de satisfacción , hija de una conciencia 
tranquila, mientrasr que aumentaba la natural 
fealdad del de ací padre todo el veneno que, 



vebolániole del coraion , we asoauba á m cii<- 
)ato semblante de vfvora. 

Enconlraron al d«sceii(ler la montaña so- 
bre qoe estaba fondado el castillo » i corte 
distancia de la vereda que á él condacia , nn 
hombre atado, al tronco de< na árbol f coa* 
una grncsa. rama de pino en la boca á gnísa 
de mordaaa que, sin impedirle la respiración, 
bastaba para hacer ilusorio en él el don de 
la palabra. Declaró Cázales, pues éste era el 
%tado> luego que dejó de estarlo , que so in* 
(rato discípulo Joan Embrollo le faabia ata-> 
^iado de aquella snerte con tan incómodas 
ligaduras , dejándole expuesto á perecer «111^ 
víctima del hambre ó de los osos y los Jobos- 
y otras alimañas que frecuentaban aquellas, 
soledades. Mucha razón teni^ Cazules en: lo 
que decia: habiéndosele encontrado Embrollo 
cuando iba á anunciar al rey que era llcgador 
el momento de entrar en el castillo, se con-, 
tentó con maniatarle y ponerle una mordaza,? 
probando sabiamente de este modo que se 
puede privar á un hombre del uso de sus pier- 
nas y de su lengua sin necesidad de quitarle 
la vida. Acordóse de que á aquel viejo marro^, 
llero debia sus muchos conocimientos poé-*: 



tico» y proiftices-i lo cit?l despertó en m mer 
icorTa el recuerdo de los alegres tiempos de 
su infancia» y le predispuso á ideas de ciernen* 
cia y de mansedumbre. A esta feliz circuns- 
tancia debió el anciano Cazóles no baber ido 
antes de tienfpo á purgar su alma en los in- 
fiemos, de los mucbos pecados que la manci- 
llaban. Pusiéronle pues en libertad los que 
atado al árbol le encontraron y , temeroso 
de alguna ^lueva catástrofe , agregó su frágil 
kn man idad á la numerosa comitiva del mo* 
Barca. 

Los soldados rapaées que babian quedado 
saqueando el castillo cumplieron al pié da la 
letr^ I luego que bnbieron saciado su codicia» 
la terrible voluntad del rey; Todavía se ha- 
llaba este augusto persona ge á corta distancia 
del castillo que fué testigo de las últimas esce- 
nas que acabamos de leer , coando empezó el 
noble edificio á arrojar desde só centro has- 
ta el cielo inmensas llamas de un encarnado 
ceniciento , horrorosas pirámides de fuego. 

Tres dias y tres noches duró aquel espan- 
toso incendio de que todavía quedan recuer- 
dos tradicionales entreoíos habitantes de aque- 
llas cercanías. Es fama que todas las noches f 

Tomo III. i3 
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euando Us campanas de qb moaasterio sitaa« 
do en ana aldea inmediata» daban el toqne de 
Us doce , aparecía en el firmamento inunda- 
do de Iqk por las .espesas llamas que brotaba 
sin interrupción la abrasada mole del c^astillo, 
un (guerrero colosal armado de punta en 
blanco con lanza y escudo, y montado en na 
asno poco mas alto que un buen perro de 
presa. Interpretando esta TÍsion enígmáticn 
como el suefio de don Magnífico , resultará 
que el guerrero debía ser sin duda el antiguo 
seSor de aquel castillo ; por lo que bace al 
asno, nada se ha podido averiguar de posi- 
tivo, pero es de presumir que fuera la oera 
efigies del primero que dio crédito á las le<- 
yendas supersticiosas imaginadas por algún 
castellano trovador, para hacer pasar á sus 
üildriqueras una parte del dinero que en laa 
suyas tenían los habitantes de las aldeas cír» 
cunvecinas el venerable castillo del Espectro. 



< • > 
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Vilgam» el del»! qaé ^tueSo , , , 
Qué ilusión me ha enagenado ? 
Yo de mi etposá ' olvidido !!.. 
'ÍÍOREto^'^Slde/eniot de su úgrtivío» 

Que acaben conmigo y, que. vendan 
mis huesos. 



Dos meies después ele estos dltimos sncesosi 
estaba la princesa de Eboli sentad» delanta 
de sa tocador muy ocapada en entretejer dia* 
loantes y perlas en el: frágil- edificio do sn 
peinado , y «en escuchar las ai¿aliles 'f^alante- 
rias< dé dos caballeros qne^ apoyados en el »«- 
paldo del sillón qne la Mryiadt- asiento» po«- 
liian'á eKoU todo sa sabor o&^la^dencia'de.lft 
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moda ó del uso f como m decía entonces, psra 
que no eclípsase níngan solecismo la rar^ per^* 
feccion de su tocado. El aire distraído sin 
embargo con qoe hacían los dos galanes »nñ 
observaciones críticas ó landatarias acerca de 
los adornos dé la princesa , claramente indi- 
caba que otros cuidados mas graves qoe los de 
presidir á un tocado mugeril los ocupaban 
en aquel momento» 

w ¿ Qaé os parece*» don Enrique, esta sar- 
ta de perlas atoles ? preguntó la princesa mi- 
rando á uno de los dos caballeros con gra- 
coquetería. 

. — Admirable seíiora ^ y digna de figurar 
en vuestro hernioso cuello de alabastro* 

— ¿No despierta en vuestro corazón ningún 
dutce recüerd^o -la vista del color azul ? pro«. 
siguió la de EboÜ : — yo por lo menos , nun* 
^ pueda verle sin que ae me vengan Ia& lá- 
grimas i loa ojos. ^ ¿Nada oa recuerda esta 
color? • » 

«t.^MVlitfílMBoríaes tan.«M . i • 
. '««I Higrádfoi... Asi sé borran los. mae dul- 
ces. recuerdos Uel corazón délos hombres^ El 
•axi^l^ don Enviquét-esa el colpr favorito d/$ mi 
^olíre hermana jdoJbL MargariUi.. TodaWa ma 
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•cuerdo ,it\ dia en qae Ift sorproadi Jbor«- 
d^nda.p^ra su Enrique una banda de .este 
color, de que pcomettsieift por dertono' ae'* 
pararoia «uio^ea y que no U«v»1s yaal'p«olio* 
]Ab! ai aibpierab guantas li^rlmaa 4c''^aóq<^-^ 
inCelís sobre ..ella ! ; 

I ¿.^Confieso 9 doña Ana| qué soy en efecto 
muy culpable, y me someto de antemano al 
casti^ qiiertengaía á bien imponer á mt apa- 
rente incoAsUncia^ • ; - r : 
. .^ {.'Aparente !•.•, No; la iocoiist^ncia caita** 
tural.á los hombres. £$os olvidos que skm- 
pre son hi)os de la indiferencia, nunca se yeO' 

# 

en nuestro .se^o» 

— No quisiera desmentir un principio Un 
l¡son€<«ro para el sexo hermosa, ni os citaf-ia 

« 

un ejemplo que vais á preseñeias dentro • de^ 
poco# sino áupiera que la excepción comprúi^ba 
la regla», Pero convendrjíía conniigo, amable 
dona Ana^,; en que difícil mente se háUatáa' 
entre- los hombres ejemplos de una incons-i 
tañera tan lingular como la de do2ía Elvira: 
de Maldonado* - t 

«^En efecto» respondió dofia Ana» mor- 
diéndose el labio inferior como sino la fan-, 
l^era dada mucho ^tíat0 yer poaa prooto caia 



ú meló mi ftúfodciam ,en útUmÁét im 8ez(^ 
-. H, inconsUncia de doilía Elvira M : um t§^ 
camdalosa qne casi me avergi|em0 d<B aiistir 
á taf bodas. Láftima es, scDladíé «ott tono 
desdeñoso 1 peri^ sin dejar |M>r eso de segaii^ 
aderezándose al espejo , que' hayan de fi^drav 
esCos preciosos brínqniSos en las bodas de ana 
nmger tan«M. 

^* Daos alguna prisa , dofta Ana 1 q«e las 
horas vuelan, y á las dies ha de celebrarse la 
•evcmoiiia, dijo Escobedo j^que era el. otro 
gala» presente, saliendo de la distracción eiá 
que* habla estado hasta entonces. Mirad , ai(a-«' 
dio acercándose á una ventana y ya está vúes-' 
tra' litera á la puerta. 

—.Siempre me cansa alguna' repugnancia 
para salir de mi casa la idea áfi dejar sola 
á mi amable huésped , dijo dofta Ana con la 
finura que tantc» era en ella efecto de la 
natnraleta como de la educación , pér<^ abdra, 
confieso que solo por daros gusto puedo vio-" 
léntarme hasta el punto de asistir á nna boda 
tan.!., tan.... 

' ^ ¿Tan qué ? preguntó Escobedo oon se« 
ríédad» 

-<:«Tan i gnsto» 4é tédos los fnleresados, 
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respondió la de Eboli coa tanta indiferencia 
que era imposible conocer si lo decia por iro- 
nía 6 por sentirlo así. 

— Sietnpre será la l¡{|;ereza el defecto in- 
corregible de vaestro carácter, doña Ana y la 
dijo Escobedo con el tono propio de las re- 
convenciones amorosas» pero son tantas las 
boenas prendas qne le disimulan » qne no 
deberian vnestroa amigos ecbárosle en cara» 
sino temieran qae ha de seros moy fatal. Yo 
soy nno dé los qne lo temen » doSa Ana» 
y por esa razón os le reprendo* 

Eran las miradas que echaba doiKa Ana 
á Escobedo , mientras la favorecia él con 
esta severa reprimenda » de aqnellas en qae 
el ojo ejercitado de an observador reconoce 
á tiro de bailestai. entre, personas de diferente 
sexo, relacionea mas íntimas qae las de nna 
simple amistad. 

-^ Hoy por lo menos » dijo Van-homan 
mudando la conversación con el t^cto de 
hombre qae conoce el mando » no nie hará 
la soledad parecer mas largo el tiempo , siem» 
pre largo para mf, qae esté privado de vues- 
tra grata compañía. Hoy pienso salir á alga- 

• diligencias indispensables. 
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.^ ¡ Qué imprüdericia ! exclamó la {>rinccsa. 

Don Enrique Ván-homan, dijo Escobedi^ 

interruinpiéndola, e$ enteramente libre en bvlb 
acciones, y poco favor le habréis hecho en 
darle un asilo en vnestra caaa si ha de ser^ 
á precio de sn libertad. 

— Ni es mi intento privarle de ella en 
manera alguna , respondió ia de Ebolt con 
aquel tono de dulce resignación con que las 
mugeres enamoradas se someten al parecer 
del hombre que , amándolas ejerce sobre 
ellas un dominio sin límites , pero don £n-^_ 
rique tiene demasiada discreción, para no co- 
nocer que los peligros que le cercan son de 
una naturaleza poco vulgar. 

s&Tan acostumbrado estoy á los peligros •;' 
señora , observó Van-homan, que' he llegado 
á perderles el miedo. 

— Debéis andaros en efecto con mucho cui- 
dado , don Enrique, dijo Escobedo con serena 
gravedad : me parece haber observado alguna 
vez alrededor de esta casa personages miste* 
riosos y sombríos, acechando á cuantas perso- 
nas entraban y sallan.... 

*^ Miren vuestras mercedes señores, dijo 
doña Ana llamándolos con la mano á óna de 
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ks venUnas á qtie se babU «cercado coa d 
objeto de Ter qae tal tiempo baciat ó acaao 
solo por el gasto .de ecbar una ojeada á la 
calle. I Cosa exlraAa es qae siempre ban de 
estar ahí esa mu^er y ese negro ! 

— £&rraíia en verdad, dijo Escóbedo friUL^ 
cienda las cejas coo aire pensativo. 

mm Será tal vez alguna pobre vergonzante***, 
con so bijo^ dijo Van-bomaif con alguna tar« 
bacion y saccedienJo al color de sus mejillas 
una repentina palidez* 

. — ¡Su bijo ! Ella es demasiado blanca y él 
demasiado negro para qae los ana un vín-« 
culo tan estrecho como el que vos supo- 
neis, don Enrique , dijo la de Eboli* Esa mo* 
ger , á juzgar por su apariencia , debe haber 
sido muy hermosa ; se conoce qae debe ser 
muy desgraciada , pero todavia conserva sa 
porte cierta nobleza*,. Yo no sé, pero bay en 
esa muger algo que me inspira ana compa- 
sión inexplicable* Juraría que no nació para 
vivir en ese estado de abyección. 

^^ Vuestra alma es en^^cxtremo compasiya» 
dona Ana, dijo Van-boman, pero si no qae- 
tfiis llevaros mucbos chascos en este mundo*.. 

-^ Mirad ^ continuó la princesa t cuya yí»^ 
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ta nó se aptruBa un panfo de la nrager qiir 
estaba en* la callé ; ha notado ain dada que la 

r m 

observibamól y sé retira;.,* 

— May airoso es t\ talle de esa mager, dijo 
Escobedo fijando en ella ana mirada penetran- 
te;* pero las mugeres gallardas no son tan 
raras en España qae deba esa llamarnos la 
atvRcion por esta sola circunstancia. No me 
admira^ sin embargo» el interés con que la 
mira vuestra amable huéspeda , señor Van- 
homan : cuando tuve la dicha de dar asilo en 
mi casa al' conde de Egmond y todos los que 
¡iasabañ por xñí calle me parecian espías de la 
loqaisicion* ' 

-^ Esa pobre muger^ respondicS doSa Ana^ 
DO me merece un concepto tan poco ventajosOy 
antes bien tendría un verdadero placer en ali- 
viar » si me faera posible» su deplorable suerte* 
- ^^ Son ya las once menos cuarto » seSora» 
dijo Escobedo sacando del seno an reloj ele- 
gantísimo para su tiempo t pues no pesaba 
arriba de media libra , y seria poco regular 
^ue llegaseis á la iglesia después de empezada 
Fa ceremonia, 

' — ¿ Me acompañareis en mi litera , don 
Ju^n f 



' ^ No , pero os seguiré i corta distancia. 
Permitidme, seSora, qae os ayude á poner el 
manto y que os acompaue hasta el zaguán. 

— El cielo qaede con Tnestra merced» don 
Enrique, dijo la de Eboli, mientras se po« 
BÍB el manto con ayuda de su chwhisveo. Pen- 
sad , amigo mío , que de vuestra suerte de- 
pende la de mi pobre hermana : si la escri- 
htB por ventora , hahladla de mi don Enri- 
que f y decidla cuanto la amo. Adiós, — y con 
esto salió de la estancia , seguida de don Juan, 
de Escobedo* — Poco después la Vip Van- 
Loman desde la ventana entrar en su litera y 
dirigirse hacia la iglesia de Santa Mairía. 

El temor de comparecer delante, de sus 
soldados , después de haberlos abandonado tan 
villanamente en el* castillo del Espectro, mo- 
vió á Van-homan á buscar un asilo sepreto. 
as Madrid, en casa de alguno de |os muchos 
partidarios de don Carlos. Dirigióse primera- 
mente á la de Escobedo ; pero como empeza*^ 
ba ya á ser sospechoso al gobierno, del rey», 
jaz^ó este cortesano que no. estaria seguro en 
so casa el proscripto flamenco, y resolvió ocul- 
tarle en la dé la princesa de EboH , dándole 
ocasión para -hacerlo las recientes relaciones- 



— i204 — 

amorosM qae con esU mager entretenía. Dos 
meses hacia ya qne ae hallaba Van-homaii 
anaquel pacifico asilo, sin que nadie le babie>* 
ra molestado; pero estaba harto bien organi- 
aada la policía de la Inquisición, para qve 
tarde .á temprano no fuese descubierto ss 
paradero. 

Resolvióse por fin el flamenco, fastidiado 
de aquella larga reclusión^ á salir á la caller. 
cooio lo llevó á efecto aqael mismo día , ua 
conrto de hora despaeMe que bobo salido In 
princesa» £1 cuidado que había puesto en des* 
fipgorarse , el disfraa que le cnbria , la joroba 
posliaa con que engalané su talle, todo fué* 
inútil ; poco mas habia andado de unos cien 
pasosy coando sintió un tardio arrepentimien- 
to de haber, desoido los consejos de do&a 
Ana , viendo qae le seguian 4 cierta distan- 
cia cnatro ó cinco hombres de muy mal pa^» 
recer. Alentibale sin embargo la esperan»» 
de llegar en breve á alguna calle poico fre— 
ouentada, y fiar entonces so salvación á la li— 
geresa de sos piernas » y era esta ésperana» 
tanto mas fundada cuanto se hallaban á mny 
corla distancia del alcázar y de los despobls» 
dos qae le rodeaban á la aacon por la parte 



^é'occídente jr «orte. Pere una cirefttifttaiicta 
imprevista v^no á acelerar .el mooQento de s« 
prisión, Camiti&ba el flamenco por una de laa 
acaras á paso> redoblado, cuando se le poso d€« 
laítte «na muger cubierta dé una manta gris 
y seguida de tin negro « en quienes reconoció 
inmediata mente y como ya antes lo había he<^ 
^o desde las ventanas de la prílicesa ^ á do- 
fia Margarita y á su fiel moro Farax. Echóle 
los brazos al cuello la imprudente catalana, 
«n el arrebato de su alegría; dándole al mis- 
mo ti«mp<> los nombres mas tiernos y carir 
fiosos ; pero como al mismo tiempo le im pe- 
dia afidar^ solo recibió en pago de su ter-^ 
Bura «maldiciones y juramentos y finalmente 
na terrible empellón con que cayó al su^lo 
bastante mal parada la infeliz muger* Mucho 
¿abia disminuido con aquella detención 1« 
delantera que llevaba Van-bomaa i sus per- 
seguidores , pero todavía hubiera podido con* 
aervaf esperanza de fugarse , á no haberle asi- 
do por un brazo con su mano de hierro Fa* 
raz« indignado de ver tratar de un modo tan 
incivil á la. dama desús peilsamientoi. Desa« 
pareció enteramente con aquella segunda 
detención la diitancia qué le separaba de sus 



pene^ldorfi , cimtro de lot caaletse arroja'* 
ron sobre él ^ mientras iba el quinto á re« 
qaerir la fuersa armada al cuerpo de ^nar- 
día mas inmediato. Alganas tentativas hiu^ 
Van-boman para desprenderse, pero todas 
fueron inútiles : -» cuando la vista de los sol^ 
dados qne llegaban le biso perder toda espe» 
ranza de libertarse , cesó de todo punto en 
su resistencia , contentándose con lanzar fu* 
ribundas miradas á doña Margarita que, sin 
poder persuadirte á que era cierto io mismo 
que veia^ contemplaba aquella escena con 
una especie de estúpida indiferencia que duró 
basta que los soldados se llevaron á Van-ho* 
man en medio de sus filas* Salió entonces la 
infeliz de su profunda consternsrcion ; derra<^ 
marón sus ojos un torrente de lágrimas , é 
bizo tales extremos de dolor que era en ver- 
dad un objeto de compasión el verla «n se-^ 
mejante estado. 

Pero en él la dejaremos por abora , bas- 
tándonos saber que los soldados que escolta- 
ban á Van-boman , tomaron con su prisio-* 
ñero el camino de la Inquisición. 



9 



X4S bodas fueron en Bni^o&i 
Laf tornabodas en Salas, 
Las bodas y tornabodas ^ 

Doraron coatro semanas. i 

Las bodas fueron mny buenas , 
Las tornabodas muy malas» 
Rom Aircaso. 

¡Oh Blancal exclama desesperado, ¿hubiera 

podido imaiginaiio ? ¿hubiera podido cree^ 

<}ue bs^ias de jserme infiel? *> 

WAsaiKGTOK^lMYíKO,»^ Aventura del esirangerojnistenoso^ 



La igletñ "de Santa María de la Almiidena^ 
acato la mas antigua de Madrid, era en tiem** 
po de Felipe II , como lo es en el día , bas- 
tantemente pobre y mezquina , á petar, de lo 
caal , sa venerable antigüedad y los mocboa 
recoerdOi bistéricos foe á ella yan nnidot/ 
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h dan I los ojos del crecente y del anticaa- 
rio aquel carácter de santidad, qae tienen para 
los buenos españoles todos los sitios en que 
con tanta fé elevaban sus almas al Supremo 
Hacedor nuestros piadosos antepasados. Este y 
•tros respetables monumentos de la edad me- 
dia» son en el día verdaderos cuerpos sin alma; 
pero mientras dure en España alguna cente- 
lla de sincero patriotismo , serán estos santos 
cadáveres para nosotros un objeto de amor y 
de veneración ; — porque todavia , cuando los 
huracanes del invierno rugen en sus profun- 
das galerías 6, se estrellan silvando las brisas 
del otoño en sus macizos pilares, cree la pri- 
vilegiada imaginación de los poetas oir las 
plegarias que, con los ojos arrasados de lá- 
grimas y arrodilladas sobre las frías losas de 
los templos t elevaban. al cielo las hijas y las 
esposas de nuestros nobles antepasados, mien- 
tras estos, en los campos de batalla, lidiabaa 
y morian defendiendo contra los morol U 
independencia de la patria. 

£) día en que jba . á celebrar sus boda» 
con don Ocj(ay io.de Eib^^r, , la herniosa hija 
del duque de Ii^m, estala la iglesia de Satitta 
María «domada con loda h poA^a qm. sabe 



desplegar el culto católico en las grandes «o* 
lemnidades. Exbalaba el órgano del cpro por 
sus cien bocas de brortcé oná música religiosa 
y solemne^ de aqaelUs qqe excitan á h medi* 
tacion y despiertan en los corazones malva- 
os la voz de los remordiniientos. A aquella 
aaata armonía se adanaban para subir al tro* 
no del Eterno los salmos de la escritura mo« 
^ttlados en acorde melodía por cien bocas in- 
Cantilesi é inspiraban también al alma nn^ 
caperansa infinita , aquellos acentos de paz y 
-mansedumbre. 

Llenaba las naves de la iglesia un na- 
mcroso concurso da personas de ambos sexosp 
«entre las cuales babia muchas que , á )ttzgar 
por la elegante riqpeza de sus vestidos « pcr- 
jlenecían á las mas altas piases de la sociedad, 
Oos filas de pertigueros i armados de sus cor- 
respondientes pértigas , formaban desde el 
látrio. basta el altar mayor un espacio vacío, 
bastante ancho solamente para que pasaran 
^r él de dos en dos hasta el pié del ajtar los 
jM>vios y -su comitiva. Inútil será decir que 
-el mas profupdo silencio reinaba en aquella 
asamblea, y quísolo .se oian loa sonidos lentos 
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y misteriosoi ¿el órgano que inundaban aquél 
sagrado recinto. 

Eo ¿Iganos de los semblantes de las per- 
sonas que formaban aquella vistosa concar- 
rencia se veía la expresión de fastidio» propia 
del qae aguarda y empieza á notar que es de- 
masiado largo su plantón ; en otros la indi- 
ferencia del qae , haciendo de necesidad vir- 
tnd , se resuelve decididamente á perder algo- 
ñas horas de so tiempo ; en pocos la atencioft 
sostenida del qne observa, y en la inmensa 
mayoría aquella imperturbable gravedad que 
es por lo común signo evidente de una estn- 
pides reducida al estado crónico* 

Pero* los semblantes de dos hombres que 
estaban apoyados en uno de los pilares inme- 
diatos al altar mayor, mostraban una expresión 
muy diferente de las que arriba -dejamos refe- 
ridas. Uno y otro tenian los rostros medio 
rebosados con el embozo de sus' capas , pero 
bastaba lo que de ellos se descubría pa#a reco- 
nocer en aquellos personages al morisco Aben- 
Homeya y á su agradecido amigo Juan Embro- 
llo. Inmóviles estaban sus cuerpos como el 
mármol en que se apoyaban , pero btillabaa 
en los árabes ojos de P,on Fernando' uA fuego 



sopabrfd como la luz de «in sangríenlo come- 
!«• Cerca* de uRa hora hacia ya que se halla<^ 
ban en el mismo sitio y todavía no se habían 
hablado nna sola palabra : arabos t<^nfan los 
ojos clavados en la puerta de la igUs?» , y 
el teaiblór convulsivo qne los agitaba siem- 
pre que se bacía en ella algan movimien- 
to qne parecía anunciar la llegada de n nevos 
personages 4 era la única señal exterior qne 
revelaba el interés con que miraban la escena 
qne tenían delantew 

Entretanto en la sacristía > seri'ido por 
«los «cólHos f vestía el padre Ambrosio las ri- 
cas vestiduras sacerdotales con que debía ha«« 
cer en la ceremonia nupcial el oficio de cele- 
brante. Estaba pálido y triste , sus labios cár- 
denos murmuraban vagas palsibras*... ¡ Mucho 
debía sufrir aquel hombre ! 

Abriéronse por fin con estrépito de par 
en par las dos compuertas de la iglesia^ y pe- 
netró en el templó una . numerosa concur- 
rencia brillante de juventud ^ de gala y de 
bermosnra. Iban los novios delante ^ rodea- 
dos de sus familias, vestidos todos con el mas 
exquisito primor y animados con aquella ale- 
gvbt , diferente de la ordinaria , que se ad- 
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vierte en los qve aibteii á I& deremonhl tíem- 
pre impancnte del malrimonioy Ta oirás ve- 
ces lie dicho lo galán y bien plantado qae eiñ 
don Octavio de Eibar , por lo que bastar! 
ahora decir que realsaban la gracia líataral 
de su porte los adornos' peculianéi al elegan-^ 
te trage de aquella iápoca y el alegre desen- 
fado propio de on joven qae sé halla en el 
colmo de Sus des<ros« Pero mucho, se engañará 
el lector si cree hallar en la doSa I^viéa quA 
ahora se le presenta , aquella ni3a delicada y 
tímida que conoció al principio de esta histo- 
ria y aquel conjunto purísimo de hermosura y« 
de inocencia » aquel ángel en forma' humana 
que con tanto amor jse complacía en delinear 
mi imaginación jnvénil. Era sin embáirgo mrof 
hermosa todavía doña Elvira de Maldott»do, 
sn rico trage de tek-cíopelo carmesí Itecia te>^ 
saltar muy ventajosamente la nevada blancu- 
ra de sn cuello, y bajo el manto' de gasa da 
plata que la caía hasta los talones , brillaban 
dulcemente sus largos cabellos robiós como 
los primeros rayos de un sol de primavera. A 
los, que nonda la habían visto hasta aquel 
día y debió párecerles sin duda doña Elvira 
na compendio de todas las perfecciones. ha~ 
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inanat $ pero fajuba mncho sin cmltergo para 
•er lo que íués Ea vez de la infantil alegría 
qne brillaba; jiii tiempo én su rostro » espejo 
<|ue rpfijBJabaian aliña várgen , solo mostraba 
á la^yazanii^a^ frJa aerenidad ^ una indiferei|- 
cia al^lataL». qne si bien ¿acia parecer mas 
regular imn e] con jan td griego de sus faccio- 
nes , bacía también que se asemejase su belle- 
za á la de un cuerpo bermoso recientemente 
beridn de muerte. Seria tal yez una ilusión 
de la fíín^^fa ; ~. pero los que no ignoraban 
onantó babía amado á piro bombre la que 
con tan aUye veleidad iba á quebrantarlos 
¿Itlce^ luriimentos de la vida , sentían bacía 
aquella moger ^n involuntarip íqopulso de hor- 
ror y creían bailar en su semblante algo del 
Ja. perniciosa belleza de los espíritus infernale;^^ 
Adelantábarse ella entretanto bacía el al-* 
jtar mayor a\ lado de su futuro esposo , silen- 
ciosa y grave como una princesa oriental : &us 
bellos ojos recorrisgi todos los objetos sin fi- 
larse en. ninguno I. con una expresión entre 
indiferente y orgullosa. Hubo un momento 
sin embargo en qae » al fijarse en una pilastra 
inmediata al altar mayor, coloró repentina- 
mente sus mejillas un delicado carmín ; su 



naBOi i|iie ib« apoyad* en la áe donOolairia, 
•e movió al mismo tiempo con an ligero lem« 
bl»r, p«ro un intlaate despñrs había a decapa* 
recilio ya eíUt tSÍaUMDas de lorbado* t y ei 
idven Eibar^ qqe cnidadoso la pregón ló ^ ifué 
tenia ? oyéla responder iuav«mc0ié 'fice no 
hahia siéo nada¿ ^ Acababa ai» embargo de 
ver ¿ don Fernando!... > 

Dfci^ de qné niediot le valieron- «1 dvqae 
de L.... y don Octavio de Eiiiar , y lot pa- 
rientes y* amigos de ono y otro para efectnar 
tün completa, revolución en cValina dedofta 
Elvira ; decir de qué seducciones la rodearon 
para batería olvidar á su amantei qué calam<« 
nías la digeron pafa hacer que le aborrede^ 
ra^ seria escribir la historia, la misma en todoi 
tiempos , de la miserable diplomacia caserOi 
diplomacia en que hay también como en la 
d« los estados , viles ardides , vergonzosos ma* 
, nejos, — que agita el interior de mochas fa- 
milias. Son* una arma terrible y á que pocas 
mngeres resisten , esas incansables instigacio- 
nes de todos los dras, de todas las horas , de 
todos los minutos...^ 

• Pero también y justo será decirlo ^ aque- 



lla rnnger Ua hecmosa^ abrij^aba un alma.d^ 
tan de»graciai3a Índole» qne las isas leve» se- 
millas de d<;pn^s^oii , debian producir en 
ella colm^doa Cruto^ Oh !. La provjdencia tie- 
ne á vecea extraños caprichos ! Es cosa tan 
trjéte coino yerd^eipa que h^y. cuerpps muy 
hermosas que .enpenran almas inmundas, -^ 
que hay rosa^que mueren ajadas por los ra- 

r 

y OS del mismo sol que las biso brotar de su 
capullo.. ^ .. . . 

A gran fiort^una debió tenpr dan peta vio 
^\ éxito de su 4esa^99 eon Aben-Humeya que 
itié , si no lo ba ^Ividado el lector» caer be- 
i:i4o al torrente » retrocediendo imprudente- 
niente ante los .golpes de su rival» lo que bizo 
Cre^r á este que babia muerto: -^ inútil será 
decir sin embarco que no fué, así.» pues le 
X^mos abora hacer p9pel de prjlpier galán en 
la comedia de que va á ser teaJLro . la iglesia 
de Santa María de la Almudena» decimos que 
debid tener aquel éxito á gran fortuna , pues 
4 él debid no ser coeido por el rey en el cas- 
tillo del Espectro al lado del principe don 
Carlos , de quien ciertamente no era don Oc- 
tavio hombre para separarse en momentos 
tan críticos » aunque le fuera en ello la vida. 



AtuHfdo al principio por ñu iin prevista caída 
én el torrente y por la tatt^ft qne había per- 
dido , se d«)ó lleTar por la violencia de las 
aguas qoe le arrastraron en pocos momentos 
á bastante distancia del castillo « pero habien- 
do vneko en sí tniiy en breve , llegó á la otí- 
lla -sin dificultad, y no tkrdó eil hallar nná 
cbosa de pastores donde vendó las dos. heridas 
qne recibió en el doelo yltomó algún descan- 
so. Cuando volvió al castillo del Espectro^ con 
el" doble objeto de proseguir el comenzado 
desafio y de sacar á don Carlos del dolor en 
que le tendría sin duda la falsa noticia de sn 
muerte , vio desde lejos al noble edificio co- 
ronado de un inmenso dosel de humo negro» 
sostenido por cien largas piri mides de llama« 
Un día y una noche hacia ya que estaba ar-" 
diendo. ^^ Volvió entoncea á Madrid el jóvén 
aventurero, y su próiimo enlace con áoik9k 
Elvira debe probar al lector , que los cuida- 
dos políticos no le quitaron del todo tiempo y 
ocasión p&ra atender muy de cerca á los in-> 
tereses de su amor. 



Empezó la augusta ceremonia , sin que 
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Bada dorante salgmi tltmpo tarbará io ma^' 
gestnosa solemnidad ; pero cioan^ Itegó el 
momento crft(eó de prdnaneiar al si laera- 
uiental, cnando ya dofiía ÉWtra había pro^' 
fanad<i Ai^ labios con esta* palabra que conte- 
nga un infama per|ürio» rió abrirse entre ella- 
yaa espo$oi>. arrodillado» bajo el casto vela, 
la figura imponente y severa del moríscd' 
A<bpn-Ilaineyaé Ecfaó manoáJa espada ^on 
Octavio para, castigar tan rara iniiolencta, pe^ 
r» e^iéndole don Fernando por el brazo 
cirntuvosn acoion díciénídole al mismo tietn** 
|m con 'ttna §011 risa > llena de amargara y út 
exakaeíon febril : 

• — :T^6 cf aerrá voestra itier<5ed herir á tfn 
hotiabre indefenso ; aqni tenéis mi espada, 
don Octavio , baced Idego de mi lo qne que- 
rais , pár'O dejadme ahora en paz. — Y cru- 
zando los brazos delante de sa rival con una 
serenidad qtfé le dejó modo é inmóvil de Sor- 
presa , se volvió á iu antigua querida y la 
dija can el acento sombrío de la desespe- 
ración : ' 

— ¿Es'un sueño lo que estoy mirando, El- 
vira, ó ana terrible realidad ? ¿Eres tú la mo« 
^r á qnien tanto he amadd , ó eres un de- 
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moMÍo i{ae b« looiad» su ütrau p^ra Ubrar 
U perilicioa de- ni «l^a ? 

— . Deíadme » yp 09 lo auplic» ^ doa Fer-* 
ii»i|4o de Valor , eicluiió en vos butarnte aU 
ta fiara i)ac todos Ja oyeran y ain dar la mas 
li^MT» acaal de tarbacion / la bipa del duque 
de L^. Yo ot rne^i Abca^Haaeya , q«e ve 
drícJa. 

. El terrtbie nombre, de Abeq-Enmeyaf ca- 
yendo de boca de ana mvger en medio de 
aquella asamblea ^ produjo desde el primero 
basta el dltimo en todos los concorventea va 
esiramccimiento nyiiveraal* £1 doico . qne pa- 
reció escocbarle con indiferencia fné el mi»-v 
mo Aben-IIomey« ; fijaba ans miradaa en el 
saelo con una ea presión de vaga insensates, y 
uo daba señal ai gana de intentar substraerán 
á la prisión qae le aguardaba ^ á juagar por 
el ademan hottil con que .se acercaban i él 
espada ^n mano muchos de los presentes. 
Miraba doña Elvira aquella escena con impa- 
sible serenidad , perqi aan no babia caído doia 
Fernando en poder de sus enemigos , cuanda 
sintió la iufelia penetrar en su pecbo nn frió 
vivísimo producido por la boja desnuda de 
un puñal , y cuando cay4 al soelo bañada en 



SU* «aogre , recoBOCtó ea la mano ^ne la 
hahia herido la misma que acababa de bende- 
cir SOS' recientes TÍncaW, — la mano del pa« 
dre Ambrosio. Y oyó al mismo tiem{>o su vos* 
qnenanca había tenido para ella masque pa- 
labras de amor y d« donsolacion ^ pronunciar 
coa acento socnbrlo estas terriUes palabras* 
^lofelisl Ojalá te hubiera libertado antes 
n>},:man» de. |a condenación eterna!! Acaso 
ahora sea ya ttu'de para que se abran delante 
de U laa< pnortaa. áA -dek^ ! 

Fácil ea-'Jma^inarse el deadrdfn que éi-* 
piiéÁ esta san^ráenta catástrofe ;>^ a I cabo de 
un momento estaban ya desarmados y presoa 
ddn Femiandoy el padre -Amibrosío. Este 
faofl^bre faAáfcicb , cuya constante oca pación 
«btabia sido- hacer de doüía Elvira un án^^el 
de virtud , no pudo menos de mirar con 
amargura la fría crueldad con qne rila mis'» 
ilta> acababa de rtfvelar á tddor los concurren- 
te» la presenciai de aquel desgraciado. proscrip- 
to:.^ no ignoraba tampoco que |e había 
^^Mnado, y veía en aquella vergonzosa incons- 
tancia vn síntoma seguro de perversidad. Re- 
conoció en fin con mortal pesadumbre que 
el alma de agüella mugér albergaba un gran 
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C<indo áe perfidia , qoe zcuo desarrolUndose 
mM y mts al^att di» con el roce del mirado, 
U privaría de la misericordia de Dios / y co- 
mo al ocorrfrsrle esté aciago pensamientOi 
vió«)anto á si ^od hombre ^ ea quien recontt" 
0Í6 i Juan Embrollo « qoe con ia daga eil 
U mano se mantenía en pié -al lado de don 
Fernando^- para socorrerle á tbdof trance» em- 
pnfió en e) deliria de sa imag^i nación aqnélln 
arma homicida y la sepoltd. «n el pecho do 
doSa Elvira ». T lo^go qoe hvbo cometido ca- 
le crimen , qnedd inmdvil y sereno sin que 
revelara sn semblante otra expresión que In 
de ana ascética fpravedad» 

Sa mané sin embargo no había hecb^ 
mas qoe herir ligeramente el seno de 'doiía 
•Elvira f aanqae en general ios golpes dir%i-* 
dos por el fanatismo son golpea de mncrtá* 
Pero nñ sentimiento que » áonqoe harto 
mnodano de sayo , habia tomado del aimn 
del religioso al pasar por ella algo de ce- 
celestial , coatuvo su brazo involaotariamen- 
le cuando iba á asesinarla* ^ Acá so en aqae| 
solemne instante se le représente en todo sa 
horror la idea de destruir ana obra tan per- 
fecta de la- creación t 



SI todavia conservaba doña Elvira alcana 
reliquia de aquella angelical d«Ífcad«s4 q«e un 
tiempo perfamaba su corazón como «n altar 
bendecido , debió oáirar con acerbo dolor la 
apática indiferencia de Aben-Hameya, que ni 
siquiera hizo un esfaerzo para detener el bra- 
EO del religioso f ni pronunció una palabra dé 
aflicción , ni biso el menor rooy i miento- al 
verla caer bañada en su sangre; Si conservaba 
todavía algas .recuerdo de la inelablo ternura 
que babia tenido siempre para su querida 
aquella alma de fuego, debió conmoverse faas^ 
ta el fondo de sus entrañas, viéndola ya tan 
profundamente marcbitada, tan Heiía de mise* 
fia y d/e amargura. 

Debe suponer el lector que el tiempo que 
^empleamos en bacer estas reflexiones , lo em- 
plearon Ibs personages que á la sazón se ba- 
ilaban reunidos en la iglesia de Santa María, 
Bttos en prodigar á doña Elvira los auxilios 
que exigia su situación , otros en hacer tomar 
¿ don Fernando el camino de la Inquisición 
y al religioso el de su convento , algunos )!n 
andar de tíl^uí para allá, y otros en andar 
de allá para aquí , ni mas ni menos que pa- 
Idminos atontados*' Presentaba entonces k 



JgWtni umk triste cscnn de ¿«orden y confa- 
Mon f efttM iban , aqoeUo» veaian > captrot 
•e daban eneontronta, y mncfaot en aquella 
aalagarda at movían y alborotaban por el aolo 
placer de moverse y alborotan 

No opuio Abcn^Hameya nitt|;ana resis- 
tencia á los que de sn persona se apodera- 
ron f pero sí la babiera opoesto Joan Em- 
brollo 9 qoe no se separaba nn momento de 
sn lado , sino se le bobiera acercado con disi- 
mulo Escobedo y dícbole al oído qae depa- 
aiera toda resistencia como cosa ioátil y te- 
meraria. 

_ Venid esta nocbe á mt casa , aSadió de 
modo qne nadie mas qae él pudiera oirlo, 
y yo os prometo de bailar traca para sacar 
i don Fernando de manos de la Inqui-^ 
slcion* 

Separáronse entonces estos dos piírtidaríoa 
de don Carlos y no tardó la iglesia en ba- 
ilarse completamente desierta, Aqael santo 
asilo de la devoción volvió por fin á quedar 
acfnhado en la angosta serenidad de los tem- 
pips» y de la escandalosa escena q^e en él ha- 
bía pasado poco antes » aolo .quedó, nna man- 
cha de sangre en las gradaa del altar. -. Y bé 
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aquí todo lo que qo«da de los hombres en 
los sitios qae han bollado sus plantas: — . una 
serie de amargos recuerdos y un largo soleo 
de sangre | son las dos terribles señales que 
indican la senda qne han seguido sobre la 
tierra las generaciones humanas i raza mal- 
dita, herida en la frente con el sello de la re- 
probación ! 
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IttscMte Dgni speraou , roí chi íotnte !! 
Dasts. — V Inferno. 

. Eran las awte de la tarde ; estaba el cié— 
lo cubierto de nabcs , y una lia vía espesa y 
menuda caía sin interrupción sobre las mal 
empedradas calles de Madrid , con aquel ra<- 
mor sordo y continuo que tanto predispone 
el ánimo á meditaciones f;raves y sombrías. 
Pocas eran las personas que pasaban á la sa- 
zón por las calles de la capiul f ann en los 



llarrliM. via^ffe^ofliitaidoy , .poro ca el siUo á 
^Qnde.]v^i|^s.»hora á co|id|icir «1 lector 9. np 
4e distÍD^ia..á primera vistn nio^Qii ser doUt- 
4o de. inovíioie;nto j vida. ^Ei^aba en efecto 
)a calle de ]a.Il|q1luicio^.AQQlef^da en la.mi^ 
profanda ,spledad ; el sUexicio;de ai][iielloa úr 
tios^ sqIo in t erra mpido por el con^in^o batir 
de la llovía-., eatrellándose en las 4osas de laa 
geeras 9 y en. las fachadas de las casas, en las 
.Cjuales no-se yeia nna sola pnert^ ni veottana 
^i^ae no e^jtu^viese cuidadosamente cerirada, 4^]^ 
á aquella esj^n^ un aire de tristeza que indí-^ 
caba sufícientemcAte la cercanía de algon si- 
tio coiidena4o á la execración , y. semejante 
é aquellos Jagos ó cavernas de donde se ex- 
hala un vapor Jetal » y en los ^uaJes colocaban 
los antiguos la. ¿letrada de I9S inGe|rnos. Con 
mas raEon huibieTAn podido. los Españoles de 
aquella épO(;a. dar este nombre terrible arsitio' 
donde desjglegaba el lúgubre edificio de la In- 
goisicion.si; anc]].^ fachada ;^p9rque annqne 
^ profondo silencio que reinab|i en todos 
aquellos alrededores parecía < indicaf que ef^ 
9qu^l un asilo, d^e muerte, mas (le. una ves 
babian revelado aquellas maciaas paredes IO0 
aangrientos misterios de que eran continua^* 
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úfente teitf^oft; mu de nmi ves^ 1» refiaada 
erueldad de loi áapliciof hMtL arrancado á 
las irfctímas aepnhadas en aquel recinto p que- 
jidos amargos de horror y ddfesperacion que 
liábían llegado i oídos de los madrileños al 
tiravés de aquellas paredes de piedra. Un sen-* 
timlento vago é indefinido todavía en el si- 
glo XVI, bacia mirar á los Espadóles con nn 
desagrado instintivo » nn tribnnal que es eñ 
el dia para nuestra nación un objeto de abor^ 
irecimfento profundo y eterno p como fondado 
que está en la convicción y en la filosofia. 

No estaban sin embargo enteramente 8o- 
lltarioa aquellos sitios eñ el iñoímento de que 
trátatnoi* Sn el dintel mismo de la puerta 
{(rincipal de la inquisición, junto á uno de los 
j^yos que se elevaban en uno y otro lado» 
segün la costumbre fntaetnorlal 'de España, 
^rocdi^aban dos individuos de la' especie líU'* 
mana , acurrucados ambos en el suelo y cu-» 
biertosde sendas mantas grises, guarecerse* de 
la lluvia lo mejor que podian en él espacio 
bueco que dejaba la puerta labrada , como se 
usaba antiguamente á cosa de dos cuartas den- 
tro de la pared* Estos dos individuos no se di- 
ferenciaban el uno del otro mas que en el co« 
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lor de ans rostros; qite lera blanco en el del 
uno cofDo el alabastro» y negro en el del otro 
como la faz del cielo en ana noche temptttoo* 
sa«Si el lector ha conocido qae era este último 
el joven moro Farax > inútil será decirleqoe 
la persona á quien aconapaiiaba era la desgra- 
ciada hija del barón de A..«« 

Mas de dos horas hacia qae permanecían 
inmóviles en el mismo sitio estos dos seres 
^n diferentes entre sí por su aspecto exterior* 
aunque tan intimamente enlazados el uno al 
otro por una irresistible fatalidad* Los cora- 
sones de uno y otro estaban desgarrados por 
el amor ; ambos amaban sin esperanza 9 y si 
la pasión de Farax era ardiente como el sol 
de su patria , la que sentid doña Margarita 
estaba entonces acrecentada por la compasión 
qne la inspiraba la horrorosa suerte de su 
amante ^ á quien la infeliz para hacerse á sí 
^bma mas desgraciada f perdonaba en aquel 
momento su inconstancia , aus culpas y los 
muchos amargos sinsabores que le habia dado 
en aquellos últimos añosi 

Aunque f como ya hemos dicho» guarecía 
algún tanto de la lluvia á estos dos personagei 
la forma del sitio qne ocnpab^an , no por eao 



dejabin d< citar cnladot huU Im haesos ^ 
^e chorrear agua por toda» las «xtremidadea 
^e 80* vestidos. El vitnto qae de xnaado en 
>c«ando ae dejaba sentir coa recias v^canadas» 
impelia la llavia sobre ellos» obligando* 
lo8« siempre qae esto sucedía , á cubrirse el 
rostro con las manos ó con los pliegnes de ana 
«Dantas* 

-^ ¡Pobre Faraz t decia do&a Margarita con 
s« voB melodiosa como los acentos del «rpa, 
•] coando acabaré de hacerte sufrir ! Pobre Pa- 
ras ! 

Mirábala el joven con una expresión ver-* 
4lsderamcnte indífiaible. Su mirada radiante 
sobre la oscuridad de su restro de ébano^ es* 
taba impregnada de toda la pasión , de todo el 
fuego que abrasaba aquella joven alma afrí«» 
cana.' Nada respondió el 'moro á las aelan«> 
cólicas palabras de su amada ^ una sonrisa de 
Drgallo.9 si bien Uena de amar y de dulaura, 
entreabrió un moqienlo sus espesos labios co- 
mo si. fuera á responder ; pero no pudo ar- 
ticular mas que alguitos ronco» -sonidos que 
parecían arrancados del fondo de su pecho. 
£1 estremecimiento convulsivo que agitaba en- 
tonces hasta sns bordes: la msnta que le ca- 



hrh, indicaba que estaba profandameBtc agi- 
tado dque la bnoiedad del aire había hecho 
penetrar en sn cuerpo. on frío vivíéiino. 

^ Detráa de ettas insensible» paredes » aña- 
di¿ tristemente dona Margarita gime privada 
de toda esperanza un infeliz.... Qaíén sabe! 
Acaso ea este momento habrá dejado ya da 
existir.... ¡Oh ! no lo quiera Dios H.. Farax, ¿ ta 
parece qae no tendrán piedad de mi dolor 
estos hombres? ¿crees que me dejarán entrar 
i consolarle en sos áltimos momentos ? Yo no 
pido naas qne verle y morir en segnida con 
éK.M Dime , ¿ tú le has visto entrar muchas 
veces en casa de ana muger i en casa de la 
princesa át Eboli? 

-.Sí. 

.1^ Ella le había vendido.... oh ! maldita sea 
esa muger ! seguramente que él no la amaba. 
Acaso la confió sus proyectos y ella se los. ha** 
brá descubierto al rey.... ¡Qué infamia! 

'Oyeron en esto un rumor de pasos como 
de personas que se acercaban : pocos momen- 
tros después 9 estaban^en pié delante >ie ellos 
dos^ hombres embosados en sus capSs. Uno 
de ellos f el que venia delante , ái&. con el pié 
nn empellón á doña Margarita , diciendoU' en 



térmiiMii nada cortfsef que se fuera á otra 
parte con ia.««» P«ro> antea «le que bnlHera 
acabado av frate» la mano de un hombre que' 
•altó apbre él con Ja ligereza de on tígreí y 
qne en lo negra y sólida pudiera haber papa-i' 
do por una boena argolk de hierro 9 le a^re* 
taba el petcneso haciéndole aacar medio palmo 
de lengua fuera » como alano cantado despñea 
de nna larga cacería. 

mm j Hola I bola , seSor afncano» parece qoe 
qvertts oanrpar al verdugo an noble empleo 
•egon la apretáis el gaanate á este hombre 
honrado ?di)0| desasiendo á su compañero de 
entre las manos de Favax que le tenian ya 
medio abogado, nuestro antiguo conocido 
Joan Embrollo. Todavía no habéis perdido 
vuestras antiguas maSat»»** 

— ¡Vos aquíf EodiroUo L^ dijo doSa Mar- 
garita mirándole de hito en hito; no me 
esperaba á encontraros en este sitio. ... pero 
es porque no hacia justicia á vuestra lealtad. 
Bien , amigo 1 bien ! aibfdió alargándole )a 
mano ton ternura : voa no olvidáis en la ad- 
versidad á los que os aman en tiempos mas 
felices. Enrique Van-homan está en la Inquf* 
aicion* - 



— Patt ^ respondió Embrollo con voe mi»te^ 
riosa: estts paredes tienen orejas tan largas 
como el rey Midas» y no las tiene cortas tsU 
ami^o que está con nosotros. Vengo á salvar 
á Van-homan y á otro prisionero.... á don 
Fernando de Valor , añadió en voz baja junto 
al oido de la catalana. Uno y otro están en 1» 

Inquisición y...» 

-^Yo Umbien quiero entrar á ayudaros... 

w- ¿Y Undreis valor para esgrimir una es^ 
pada si llegara el caso , seftora ? É» muy pro- 
bable que llegue ese casoé... ¿ teiidreis valor ? 

-^Vos^ no sabéis, amigó, lo que es una 
muger enamorada y for eso se os puedes 
perdonar esas sospechas, pero no temáis, a2a- 
dió con una sonrisa en que sé desculrián uA 
noble orgullo y una resolución á toda prue- 
ba , esta mano puede ser muy fatal á un; ene- 

iikigo. • 

^ Esa mano té demasiado íWa^a y deman 

fiado hermosa para que un hombre ptie^ft) 
buir de ella i respondió el «oiftá Embrollo 
con un acento Heno de melancolía, j Es cosa 
muy hermosa la mano de unk mtíger ! 

— ¿J tenéis espetanía de áálvár al desgra- 
ciado Vam«4ioma» ? Híibladme coa fraaqucaa* 




perttlgaB* gnm ptsioii, son capaces de ha- 
cer táfacnm aaperiorea á Un de l«s hombres? 
b.^ y «no de eitói ftié el q«e hiso entonce» la 
hdla catalana para no dar al traste con toda 
sn apárente jerenídad* La oscuridad de la 
noche sin embargo impidió que fnese visiblo 
la tarbacion de sa rostro» 

di. Mira g Fara^t , h dijo do&a Margarita 
con so acostumbrada dalzura , ya ha llegada 
d momento de separarnos^,. 

•«Un no, pronunciado con todarla etierg&i 
queda «na resoludiota fija, interrumpió fa afa-ii 
ble eiLfaortacion de dpfia Margarita. Si esta hn-* 
hiera podido ver* la triste mirada que la echó 
entonces el moro, seguramente le hubiera, 
compadecido^ 

— ¿ Para qné Quieres exponerte por mi á 
BüfBv^M ;pdigros>f aíSadió. Tá evos joven , Fa- 
T9t f y la vida puede ofrecerte • todavía algí»^ 
ñas felicidades.^», quién sabe? Si volvieras á' 
tu patria, acaso enconiravias • en eUa uila 
BQíadve ó una hermana que lloran *4ti au- 
yenda, ^ Oh ! no atraigas sus maldiciones iRh^ ' 
brb^raú 

i*»;¡ Yo no amo á. nadie en el mundv sino á' 
ti! Cuando los blancol me binieroa «autivOf 
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¿ieron muerte á mi mtdré y á mis hermanoá; 
todM'los (pierrerós de mi tribu miil>i«r<m pe- 
leando contra los blafacos^w* yo etu nlUo en* 
lonees y tnvicron compasión de mi' debilidad, 

_ ¡Farax.*.. defame por Dios I 

^]Not no I 

^- Todo es inútil 9 «eflora ^ cnanto -digáis i 
ese joven parasepararle de sti propósito 9 in«- 
tetmmpió Embrollo terciando en la conver- 
sación , porqne es t estarado contó niia ' mulá 
de alquiler; el Anico efecto qne prodnceil 
▼nestras palabrasi es el de afligí rite inútil m en* 
te» Voeatra merced 00 sabe , señora » lo qoé 
os el amor en 0I coraiBon de los hombres: -«- 
las pasiones de la* mngeres son débiles como 
fU cuerpo, y compararlas con las qae nos 
¿espedaaan á nosotros s es comparar los rayos 
de la luna á los del sol. Pero basta ya de pa- 
]aiiras;'el bermakio Mateo empieza á estar im- 
paciente y y esta es la^'bora mas oportuna para 
el Jogrode nnestHM" ^nstos deseos.... porque 
xmeitros deseoatso» Justos , se3ora> y dignos 
^de quien há abandonado para oiemprt la sen- 
ada de las ilusiones mundanas. 

' ifafbia ' ya llegado en efecto el momento 
ptopkio pasa poMír:en práctico lo decidido* 



Dio eloomfftdR BfalM im golpes eos *1» 
aMalM tm 1« poerU principal qoe » id caIm de 
pMOft .'aiía«l0«'9 'giró- lobre mt eaormes gos- 
Bctf iltffpnfti d« haberM «ido an rwnor bu- 
tanie sinieslrd 4e llavci , cavdadot j cerrojos, 
abicrlofl •ncccaivameiite con la lentitad qae 
foaea tifflipre -los porloroa «n el desempeño 
de |a# AOlewHiea (EoncioBca. de t«i empleo. Ea«* 
Iraroii •HftetfotcsatroflTeBtarenM ea el atrio 
de lar Ioq«iaicMHi»caeaaaneDte alambrado por 
WUL Uaipaviar ^e kíérro f coya loa descubría 
la ti?iHe: lobrc^ocs de aqoella eécena ^ «c«o^ 
cealada . por el pésimo<iefceto qae prodoeia» 
algojRoa mali>t -caadrotnsol^adoi en ka pare-*^ 
des^ y -vSmIiIc». apeoaa en aqoella oaeartdod^ 
repreteDiando.ea lainaíio^ «atnral marliríoo 
de aanlot y aanUs» ^otadoa tan ai vhfo-qaé 
bien se conocía aer obro de algan pintor qoe 
babia presenciado y aoepreadído las dltúnaa 
agonías de los atormen lados. Como, todavía 
se Te -en alfonoé cji<>oo«¥antoai y pavticolac-» 
nenie en, el de Santo Tontas de estar Gor-tt^ 
desembocaba en «1 atrio on. larguísimo aükun 
tro f Igualmente .engalanado á distanciat »0Eké)' 
tricas con {(rodacios del bello arle de Apeles» 
destiaadosK.i representar par« reorenda losfia^ 



Bitieos Hiqsisiiores , ol^jetos de Miiigrey ée^ 
iesperacion. • . 

Era el portero de ai^aella emab^e racnr?- 
sal de loa ia fiemos- nii fraile capóchinoy pe<« 
qaeno de cuerpo 9 ce jif unto ^ gordo-yiooreiid 
en deinaaia ; y aaoqtie la capacha qtte le oait 
«obre la frente no dejaba ver el color de n» 
cabellos , fácil era conocer por la fortaleza y 
robostea de sa porte, qae todavía le faltaban 
bastantes años para llegar al invierno de la 
vida. No necesitó Embrollo mas qae ver la 
extraordinaria obesidad de aqnel religioso y 
la sangrienta ex^resitfw de sos mirada» ^, para 
rseonoeer en él ^ á pesar del tiempo y de la 
x&adanza de trage, á sn anligao enemigo el 
cnadrillero Mordía , de entre cuyas garras 
le sacó tan milagnosamente al pHníeípi* da 
«s^ bist^ria don Fernando de Valor. 
• >^ El cíelo mismo nlele^ pone delaift^iy mnr* 
xnnré Embrollo ettire sí, laeg^ qiie sé hnh^ 
eereiorado de qne era aqnel sa enénilgo* La 
jnsiksa deDins es lenta , pero segará , aíladió 
con ana expresión verdaderamente sombría y 
cubriéndose el rostro coa el embozo de la 
capa lo mejor qae pudo. 

^ Hermano Benedicto Sinforoso 1 d^ Ma- 



Uo eveafáadote con aquel pÉ^aro .oénvertí*' 
do , ved aqaf una orden expresa para que aaU 
gan de la InqoUicioii eata misma noche los 
dos reo« que ahí en la drden se expresan. 
Leedlft si jabets leer ^ qa^ yo por lo que á mí 
foca j nunca tal cosa aprendí % creyendo qae 
■o se neersHa ser may leído pan apretar, ^ta-* 
na tes ^ romper h^es0s y freir carne de yadíbs* 

Pdséle entonces en la manf» . nist pergami- 
no i sobre et .cual fijé Sittforoso ana larga mi* 
rada escudriñadora* 

■biFiHale á este perganiino «n 'requisito >te# 
diapeneallle i dijo después :de haberlo bien mi-* 
rado » devolWdndosele á Maleo ^ fáltale el ae-* 
Do del seSor liiquiaidor geperaU 

Duriintfl esle «orto djél^o i habían estado 
bftblanda eti v0k b|i)a EésbroHoy Farax , sin 
que nada 'bttblert podido iraslocSrse de lo que 
deciafij peiHl'aQgso por- lo que sigue, conoce- 
ré ti lectoip. la a^tur^lesa ido «u convenacion* 
{Is e| G^fo qpe UQ bien había «cabido el ber-* 
mano Sjufaroio de dar su 'respuesta , cuando 
3^ había bffiba «Ifiy' intimo conocimiento 
«pn 9u i:ogfite la hoja de una ^célente daga 
que llevaba Embro)toi la cintu|tu Cuando 
c«yé 9l 'me|j9 «1 miievaUe biMiftdo «a an sangre 



habiaii ya h» negras manoi it Farax derriba* 
do por tierra a) robasto Mateo, y deapojá4o!a 
de todaa toa armaa ofemivas^ |qqe ^e redaciaa 
á una mala espada y i ua buen .pañal .^e 
tras corté!. 

«. Ahora» doiU Ma?g^r,itaf d)^ Embrollo 
respirando coü nift» Ubeirtad , j ^oe,. e| qielo 
proleja la hneiia caosa I ^ Mira ^ Mateo ^ aña- 
dió en voa muy baja ,. le joro por el alma de 
noealra madre» que ai daa el menor .grito t. H 
hacea la menor tentativa para eicaparte^«,«. ya 
me oonocet &••• Farax ^ene bnenfa piernaa y 
Koeamala mi da|;a. Ciudado Matoot 90 me 
obligaéai atr fratricid%U' 

Gomo caat todas las peraonai de rnin pro- 
üeaioB « lema mas el compadre Mateo da cor» 
barde qva de valienta; ^asi ea que ^pe^aa ae 
bailó ooB aqael impensado étuq^ms $ canudo sa 
poso á. temblar de piea4 oabaaa 4:omo ai eat^* 
biera aaogado. Lo primero qne hiio EmbroVo 
fué colocar ea o« rincoü^ lo maa oculto qntf 
podo eoB' la otcnridad » el cadá¥er dal ,. her-* 
mano Sinforoso $ despaea de lo coal intimó á' 
Mateo con vos severa que los condoje#e á lof 
calabozos de los presos 4|ae buMabaii » prohi* 
só peaa és /« uda que.digeie lo qne 



IfiÍA vM^< iitiií^nt^o^lÉtdlperiMÉtq«ip4 
cfntcast aY pa«(>« SMÉnif¿rni«ta#-JBft 1#- 

qoe J|^Q^i^a'jiltba)5 4eTU^««^^ y<ctan'4atlDr.M 
puf^rpn Im ciiaiiM» eii. iBtf)dba:5por>*3riBr49B^ 

tstps f. 4lqK9Aj^apajb&.eft*jUfpiOñlMhb>''i : ^*; i^^ j .ot 
' Refino Embrollo & doda *^aÍMf^|tit#fi<irf» 
t»)»te ^l '<:4^mtiift UB(•i^e«líoft['éBaq•é^flp&co-- 
IMe49}M b»bÍMitvftliilp pata tob l»Éiir ém »<wddb 
4(!{,poiiier.«A Me«^a4 «4 loidbá<pmibai»i«fl <fil4 
l^té^. baUaiv^ehado '^to^mM^s il fíadksu Amim 
4icio.el 4ollo.diel ú»miifiiil»»'f[t«íe»>U>Htoii|w« 
tal omisioii « tn i>qa*itt(CiMi.' ntaotoa etefaiaa 
hwho »1^% Ur#l«ibviy^Ef«br#B0üá k.fMBS 
pUadoiii ^qfitqiM iWttKbU iwi— íntari||idiatt 
¿dci0 i^pero:^ btdiíia -iíhÉo» o— dbbwKnyf 
áuplirln .«!' jioiif» JwiM»<| nitAati<«iliÍBuÍ ápifttt 
nM- tiempo -^ñ «ft ^eftaátífótcfl^ra- «Ífl0ttá¿h«iiii 
^raáo canigar ^ cfn ^ «M » t^oriUiá^áf eaigMhm 

rara Ye« 4^j»ii«A^ l«iia|i.««4pal» ««iMoilias A 
j^ran&entov GoA .iMlliaertfMJii <fál,i«ithMM¡^ 
¿e había ,qi^todo**d«(t «q««m»í ^«wbpiBiOK'afii^ 
graye ; el .r«c«e6do<^4dafila^.tdlla«í«b«3qiatsáMriM0k 



rOft qmiarle el caibalio liUnco «n qaé Ucg^. el 
CQode de %fnoa<l á la Ycnta de Morales . le 

w 

pentcgma continoa mente c<»iio aa falal re- 
aaocdimlento , y acaso mas de «n» vez había 
aboy«ata,do : el suodo. de so (cabecera y des<» 
Uw^a en él los propdfikos del arrepeatimifea^ 
io. ¡ Terribles .efectos de; la venganea en las 
«Imas espaiíolas!!,». 

Caminaba noeptra pequeña comitiva con 
el mayor silencio «y á {«iso muy act'lerado. 
Iba Embrollo ai Ud^ de «n hermana ^ óbr 
Mwaado con la ateaeion del águila qae vá 
a preeipitavse sob^e «n presa, iodos sqs móvi-« 
mivatos r é inmediátarofnK detrás los seguían 
Far/ax*y dofta Mapgarita ^ apoyándose esta 
iBiima.para 9osi««ep lad&bilídad de sn cuer- 
po €n< el bira)H> delr joven afHcanof en* cuya 
alma locbaban entonces coii na violento €om« 
InU hs.B»as encentradas . paaiones. Auuque 
smdie je había lomi^do. el, trabajo de entA^rar-. 
Je del plan de «aa .««ipre^a ea qne representa.- 
cha a la sazan aa papel taa príacipal coinó el 
4|ua>iaast bien casada sia embargo» y Dios 
s»bt si le daba macho- ^sto esU sospecha , 
^aaaU4$aU»se trataba de ponerán Hbertad 
ií|.afB«Bte£avoreGÍdi>d« la hermosa do&i Mar- 
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^riU, á qaien por este tola circansltocia 
profesaba el celoso mancebo un aborrecí miea** 
to tan negro como el color de sa semblante. 
Mezclábanse á la saaon estos sombríos sen* 
timientos con «1 profundo placer que gozaba 
sintiendo sobre sa brazo el contacto del bra- 
zo de doña Margarita ; y con estos en con- 
trados afectos hacia el pobre diablo unos gea* 
tos dignos de nn bombre atacado del col era * 
morbO| con toda sn dolorosa comitiva de^cólicos 
y de calambres. Habían ya atravesado ademas 
del claustro de que ya hicimos mención, otros 
varios en todas direcciones » tan tristes y 16- 
bregos como el primero» sin haber bailado en 
ninguno de ellos alma viviente que interrum- 
piese la soledad de su marcha , pero cuando 
empezaron á bajar algunas escaleras de cara- 
col, dirigiéndose á los calabozos subterráneos, 
encontraron de cuando en coando alguno 
que otro carcelero, dormidos uno^ sobredi 
enlosado suelo junto á las paredes , y diri- 
giéndose Qtros con lento paso , ya al piso 
superior , ya á otras galerías mas profondas 
en el seno de la tierra. Pdcas eran las palf- 
bras que unos á otros se dirigian en estos 
encuentro^, obligando al compadre Mateo á 
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ser en extremo lacónico y mesurado en sus 
respuestas el miedo cerval que le inspiraba la 
daga que su hermano Juan hacia relucir á 
sos ojos con mucho disimulo á la escasa luz' 
de la h'nterna. No tuvieron sin embargo nin. 
gun encuentro funesto en toda su marcha, 
que duró como basta cerca de un cuarto de 
hora; anees bien infundió en sus corazones 
nueva esperanza la seguridad que les dio un 
carcelero y amigo de Mateo » qoe fué el últi- 
mo que encontraron , diet qae los dos jpresos 
que buscaban se hallaban jantos en un .solo 

* * 

calabozo 9 diciendo ademas que estaba tan sé- 

guro de lo que decia , cuanto x[ue él mismo, 

seducido por las suplican de don Fernando, 

que había mostrado los mas- vehementes deseos 

die hallarse en compañía de su amigo , habia 

aprovechado la circunstancia át un nuevo 

preso á quien tenia que albergar con otro, 

por hallarse ocupados todos los calabozos , 

para hacer aquel inocente- traspaso* 
» ■ 

'— . Asi habrá sido menos su amargurfi , djjo 

doña Margarita, acercándose al oido de .Emr 
brollo con una alegría concentrada que ape- 
nas podía disimular, la compaíiía de nn^'ami- 
go hace más llevaderas las pciias de U T>da* 



Bclióla Bniferotlo ¡for toda- 'r«^|itoe9tü>ifii|i 
niírada llena dé tristeza j'é^'túmpní^^: 
la mortal paltdet qoe cobrUf' fepénCinaiiM»i- 
te su rostro y el temblor que a^té ^pmf^mm 
momento todo su toerpo , demostraba mm^ 
i las claras que la» palabras d«l ^ar fl fel <n oi tof- 
bían prodaddo efectos einéramiMiM %ÓBarB- 
ríos en éT y en doila Mirgarita. Aiieia»iahi 
embargo aqdél hombre tantO' dblnliiii»£s%éfe 
sí mismo , qne al cabo de {locbs insKtfte^ba- 
bia recobrado ya sn fisonomía la ^xff^aión 
de imperturbable descaro qoé'le'era iwbitiaal; 
aqnel tránsito %demas fué tan rápido ^yicra 
tan escasa lá claridad qae dabaii ¿ aqveUaio- 
cena Tas linternas de los dos «arc^rosviqse 
acaso escapó á la. penetración- de doñatcMac^a- 
ta esta cit^nnstancía de foneslo presagio, y 
acaso' por entonces no fné' tur bada* '4a ««le- 
ería de su alma. - <• ^ ¿.'c.i 

Sabido es sin embargo* que lu alexias 
de esta vida están tan intimaímeatc «nicáadas 
con las tristesas, que, mas que oli^a >cqia« apa- 
recen anuncios de las desgracias qve* 'muy«de 
cerca iios amenazan. Coatido Uegaronriftiteslros 
aventureros al calabozo déiidé ie>^baliaftan 
los dos presos » y no obtuvieron' respuesjba aU 



I 
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§iina á los ligeros-^Ojl^ que dieroQ sobre la 

attt^áttísfí^A^rojf^ e^ ^ alxqa 4^ la hermosa ca« 

4it!i»iift;Aosiiii^^ •ynai;gos pir.eae^Umien^as. CadA 

«aofieiito íqi^e pagaba ha(:ia mas visible. el es» 

ptiiilo iq«e^'«*Ul>a pintado en' sa rostro y maa 

pro^ii4a la agonía qike pesaba jobre su corar 

nttk £1 i»jsi|i^ Kmb^'ojlo iba ^r di^n^p eyi- 

ideniemeole gran parte de sa serei^idad, cVU 

'PÉT soofrepte en gruesas gotas ^^ s^dor frío, 

9(iapi9M47podia tenerse «en piéj segoi^ estaba 

ifHíigii^ido . y desalentado » comot, persona , que 

,!SBiluUa «.pqnto de perder :Us últimas ^espe« 

'Tk}$izda\ Ia impasibilidad qpe.^ii^ostraban los 

otr^ doa actores de esta .escena formaba qa. 

^^cpi^traste mffy singo\ar ci^ii ,j|a a^itfcion do 

<W bompanerost , . . . .< 

,< l»a«fOi(|u«^ihiibo abier,tQ,e) 90fQpa,d^e. Ma~, 

• 4co coli. no poca dificnlt^d Ja :Boerta de s^quel 

calabo£9 f entró en él EmUrpUo deUpt^ de 

'.'load^masy bfibiéufose.aripado, de to^a su re* 

K^iofaitioA'pM^t.repibir elgolpfijfunesto á qne ya 

-> ^.esperi^ba^ dcy^e V^^.o^^ la, relación del car- 

^«icflero fnPVonfinció basta tres veces con vos; 

,q^»fO vamo procnr.aba ^|ii^cer clara y sonora^ 

. bsnonubres.da./lon Fernando y don Enri- 

" .«4.,» í*»! » ,, 
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<foet pero no obtuvo nii^gona r^spjopsta. VoU 
▼i<S á reiterar «q tUmada y 8oq«di^.,]o mjsq^^^ 
qae antes«».« ; liorrible silencio. I Guando 3fM , 
ojo» «e fao3Ílíarí«aroBL con U eicaaa claridad que 
reinaba en aquel calabozo, detoobríeron c|^ 
«no al lado del. otro los cadivercs^de óqh, 
Enrique y don Fernando;» á cof o rededor sf.. 
extendía á bastante distancia nn ancho oír- 
culo de sangre, . . , 

Si hay sitaaciones á que pueda «pUc^a^ 
el titulo de indescriptibles^ pocfts seg.nraaa(f!,n- , 
fe lo merecen tanto como la qne^ acabijos 
de colocar ante los ojos del lector* Decirle, ^bo- 
ra lo que pasó en el alma de la desgraci/ida 
doña Margarita al presenciar aqoelia borfj*^. 
ble escena » y )o qne sintió £mbrollo al .y^r 
sepultado en la muerte al boonhi*^ q^e eic^, 
en realidad sa único amigo , es* empresa. so-: 
perior 'á nuestras débiles fuerzas y que noin^s 
atrevemos á acometer por no expotkernos.4 
desempeftarla mal. Imitaremos pues el ejem- 
plo dé aquel pintor que, representando el, sar 
crificia de Ifigenia , cubrió con un mailto el 
rostro de Agamenón , y echaremos .un velo 
sobre este cuadro , dejando á la discreción dal 
lector el cuidado de imaginársele allá en sn 
mente como mejor le pareciere* 



; '• 



' l/a siitipU'inspeccíbií de los dog cadltreret 
inW^Bii liaita la' 'evidencia que kú nmelrte 
batnk áido él resoltado de an terrible comba- 
te áih guiar , sha ma)r armas qtié él puñal y 
lasque ccmcedió al'faóiábre' la natnralesa paira 
uii' étopleo mejor qné el dé destrair á sas se- 
mejantes* Moy terrible 'debi5 ser en éí)ec(<^ 
aqcml Cómbate entre ^os 'hombres igualmente 
robustos y valerosos , aislados en' vn' espado 
como basta de diez pies cuadrados ; semejan- 
te fdéba no podía terminarse sino con la 
muerte de entrambos. 

' Bos boras despnes de este suceso , contaba 
el (íompádre Mateoá'su famíKa atónita la sin- 
gular traición de su bermano Joan, y la mi- 
lagrosa defunción de dos infieles bereges, acae- 
cida pot intervención del diablo en uno de 
los calabozos de la Inquisición. Un námero 
cotisiderable de soldados de la fé rodeaba al 
mismo tiempo !a puerta y las paredes exterio- 
res de aquel bendito tribunal , cuyos mas re- . 
cóttditos rincones y escondrijos recorrían al- 
gunos cuadrHleros precedidos por sus reve- 
rencias los señores inquisidores , para ver si 
se había escapado algún prisionero* 

En la calle donde estaba «tuada la casa 
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de.doSft Attft de Mendoza , princesa de Ebolí, 
«e Yeüín ala múma taaoa dos especies de fan- 
tasmas cnbíértos de^ manias frises , qae pade- 
cían observar con niu atención sospecbosa el 
domicilio de aquella hermosa dama ; — . des- 
pués de una lar^a consulta entraron eu él, y 
no se Igs ví6 sa,1¡r al menos por entonces» E»- 
tos dos individuos eran doSa Margiuritá j $m 
fiel amniite Farax* 
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Este es el día de It Teii^ama; to< 
do sale á medida de mis deseos» 



* ^ ¡ Las doce de la nocbe ! rnnf pronto sé 
pasan las horas al lado de una nra^er queri'* 
da.,.. ¡ Adiós , adiós » amada mía!' 
: ^No, Escobedo no $ un nioménto mas t 
no Düe privéis tan pronto de la nnica felici-^ 
^d que me hace amable ta vida. Escobedo 
por Dios I ñu momento mas, an momento 
todavíat^ • 



^Stfbéfis, <int iúitreitB ñt íá'htín kitá ^6n«-' 
siáiírztioú mt llaman Itttrt putiéi ^'^ ^- ' 

'^'jhitei'effeá !•». ^ No Báy iHÁgtino"qil« lid -^ 
deHa í e«(I«t á iba ojos dé' ttn' buen biMler«* 
anté-e]"4e estar al lá<l<r d<* stf^ dama. Coni^j^^' ' 
ceH* etfHü )^k^al«r deber i i- és ^tt«sti^ Aébcí¿'-= 
doa ^áti ét JSAtttheéú» " '' > ^ «^ ***' '' 

. « ¥' > '«Ütreltáyrto ta ' ftiírálosM ^tri^és» ' ñú ^ < 
EMí ttfftitf 4<agéfé á iú ütnádtt poti él^lldl'de'- 
de:la'C«piti ,- cortt coto» ite 'll^^b«ti'-él^¿^ ' 
cej^, f fijaba en ^ ^1 •«« d|6» hdmtdoUi' ^ét AéUiJ^: 
te y d¥' ternura. Y/efa» tanltt' ál'í iahftf«<^>^ 
ti0&>p<» ItiqífiB^respirabáii ÍMi^"a[aijio«f*daS^'é^^' ' 
prei^iieii ^pie no pádo^Eicobedo -d«j^^^^'^ 
obedecerla y de quedarse todftVÍt algitUOé iéí^^^ 
mentqs ioaf. '•'... - ■•'^'i «^ - - 

^ ¿ Sállela ^«doAa A«ft ^ la ^^i jb «éütáiiéo^ SP ^ 
so lado y mirándola cén barlésda gm^l«4M|^í^ 
que wnt^^ gobfern» ca.fM taa tiránüco ^co* 
mo el del wjo pelipe ?»f» <. '- --^ h-o ov 

^ { De veraa! re^paadió la jó veía ^ríáf eaa 
haciendo üm gesto de^Giit$|0sidad i&fa«fj1^'^7q 

pasando.>al!i&fftme 'tiempo^ i^ maiuo attav4i$ie«^'^'^ 
te por^ entre las Hioa ci^béketf de^ la ni^^ 
pabelUra q;^e engalanaba á a«Faakatitéi.^''^Hi^ 
^ No lo digo por broma áfé miav'a^ite^ 
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lando Qtta cólef^.f^qe -nqt; s^tja»8e^rfi^€i^4^t) 
Etffi «i,j)a.Jiora,4 (^jj« ijm es poi^l,e.a^Q« 

▼ueft.!^»! tiranía no, mcr.deí»^} cvispUr »Uii.,«iti 
gfada^dblígacíaA. Todas lafi^koraa %i»e ,i9<i.i3fó%. 
libres mí destino cerca deJa pcrfqiui^.d^ltliejH^^ 
¿t\^fftt^Mist(ghíir\^jiA-9a¡¡ím»p 6.|oa:p^rlJ4«t4o» 
de.,img^r^ prliicijier fia preparar. lQ^:«MdWt' 
de 4ilqqirtaFrle j'^ett d{spo««r -tod^.-lo «eetMrId 
pam 'sti v<ía)e^ f vufesAra náronúi «la olasvhaca- 
paaar.ei» los bmeoa del p1««íép> yideraatávo/y* 
valiente. I|1t^ yo- era* oms b«- ^•n4«rt«4%<TC4| . 
un afeminado sibarita. ¿^Má ^ «se&of a ^tqmM , 
ttlo, ea iiiiop0rtabVef . t • 

•» Bq efeéto;*.. yo misma lo conoaco; ¡'pe^e. 
n6 os^vtay^iis todavía.! aiMi6 viendo <|tie ha* 
cta zlptB»» ' déhíléar esfoersos ' para 4cvafi tarse* . 

^:N^ 'ÍMly reivedioy dk>ifa Ailai déjadnie« 
yo.os lo sa piteo. . . » . , 

•M.|St vierais! Teagí» eeta noefaetin- va^ 
presen timiento dr4|ue no> be dé «dlvaroa^ 
v«r^,« j AnoGíbe.tQwe «nos atieilosvian tristes! 

)«. Lpcara» , nada maa ^^ locuras ; vavaa 
flaqaezaa de mugen 

— "^Qné lé yo ! Pero ae me figura qae^.ünnf- 



ca ma» he de volver á rer<». Hay cierta rela- 
%ft(>«>éMre Ifts iiidtot «^tfé'^ok^^ak^peñr lá 

'KlMé^'y líis '«<nM «{tie bát^ ¿«^BécHeHibar'dKe^ 
4Ulttt el<;aifiV<eit'qWe*yb «fiíé^;^f« ^e^ttée^Hé^ 

poiíble desechar vate error ,''si Ic^ ék, cfiííÉl^BM 
HS6túp^lA^éíié f tebarj^ tos ittc«ális €i ^tod» 
'iM'H^itfk. "«!> dMlit ^Iffrfis y £s<J%J]>éAr i y»^'|Mí^ 
^i^iM^»aH« ^oitt^ ttfectb'dé> mi %«¿lia«¡ttkÜM 
'^MtfÉa^ ;' per«^^l^d46^ ütfb^'4ii|tf Id^if^é v^« 
^^eÜo^'éli %iHtt' terHWe'Vettlidaií*^ Ti«*ftf6it€«^ 
-áéMMfeiéfdl'IMit^lá' ««'a«ail«e'^Mi9^¥iiflt|»i«MI^ 
> bktt^ cvAlietflda^ -^{é 4tt' tá|^ lié^ '«sté'lfcili HA^.^^ 
-^SfeibpA^é biteaiM l»$» sÉéSUS iS¿ p9<l«a^é «^ 
'^gáfo'dé^lii^^iraidiíliié iíilée^ertlQfé ^.^»K«U'*4jt»* 
>-' sLJ'^^r€tííéaú\ doaá>^a<V>'4f»éiiir9ll^yil 

éb'ib'lHs^kioV' VliifÉ^ flá^d^ d!« ttii^^ '*^* 
u. 'La' iMcbé^^iirH|«e «fiable nli'^é^j^i^IJé.lil lAe 

repeso^. To^ las' ipasába^ViMás fin|li^i'%a»é^lft^ 
^^aiai '^-'pti^ tífitfl^r «Igiíá ^aiÍ1»íic^<>iiá3*|ítílÍSk. 

itté éiis Mh^a» dáfléto¿lééihr'i -: i ' í> iczsti . 

t^ ^J¿ SiAádo ek 4#! !e'tfttiifflaW'Mékb»«%éJ^- 
M)¡^!j^Btiá ¿»»rid&bAfe¿^MS^lé'<ífla^t:MlÉ>ttaí'^p^ 
^'Íi¿ii^^«l!rnik-a'^^dldtf y^atllfl^ 



í. ~ 
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fj -m^IffSrMi^l v«a<ftiide|'d^i,llliiriB,Qlla,4f 

imprudencia 4ftí^Í,hw*¥Jf^ft i<5ÍVMÍiJ#[*V^gá 
^«^ll«»ln^*fi^a<Vi«í9dff,. y, ^n„,%iw5,.^ri(^ de 

^Mr de Im c»péraj>|iM,OTe .iíf%|^» Jot A^^ 

-jd5/SPlfl«PÍJWfj,*Sn^lWhf!S0/.Ff|i:vm fiWfiJJIljfn 
AUBca mí «ípWí « habiiti^jía^ íBPÍ^^AP^ 
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«q«e1 diá , desdé qae empezó la etfierttieaad: 
sna ojos ibaa animándose, respiral» yá eco 
maa * desahogó' y los coWes déla saluda 'ioaa 
poco ií'poeo succedíendo en su semblante á la 
mortal 'palidez que le Libia cubierto llanta 
entonces.*.. AL ver aquellas favorables madan- 
.tas 9 empezó á desvanecerse el supersticioso 
terror qnfe me babia infundído el sueño, de 
lia - nocbé antes ; la esperanza penetr<{'. éa oai 
corazón > y en la alegría que rae animaba yo 
iñisma me burlé de la supuesta influencia de 
loi inej)i08. . 

11 lucisteis bien , do2iá Ana ; esos temores 
son propios solamente de las almas 'débi1^s.M* 
-ó culpables. 

' ~^^ T sin embargo , Esco'bedo , aquella mis* 
-na noche entrególa- alma al Criador el des- 
graciado príncipe de EboH! 

-^Si,'yla entregó por cin crimen. £se 
suceso me recuerda que también otro inte- 
liz está expuesto a la misma Suerte, porque 
se baila en poder del mismo asesino.**. ¡Adiosi . 
adiós amada nía !... 

Fueron entonces inútiles las súplicas de 

■d^oña Ana: la última idea que. halna herido 
la imáginacibtt dt E^cobedo i \t dio suficiente 



ciiereía jpara resistir á las apasrona^a pala- 
bras, de so querida* Sin volver sicuiiera atrás 

;r)'» i .' . .t t+,^-' . ,'.*■.■ , ■• i i' *.' ' 'I' 

la cabera una sola vez, se dirigió á la puerta 
del gabinete en que se hallaban • y Va se pre- 
paraba á salir cuando. doña Ana . poniéndo- 
aele delante, le dijo con profunda agonía. 

-* 2 Ya nunca te veré mas, Escobedo. nun-- 
cal Anoche entre sueños se me representó la 
imásen de mi padre maldiciendo á mi pobire 
hermana*... Este horrible sueño me anuncia 
la mayor desgracia que puede sucederme J y 
esa es la de no volverte á ver iamás. 

' í .1 ;• 

— : Adiós , amada mia , olvida es^s tristes 
ideaa ^y,- piensa en la felicidad que nos aguar- 

oa ! : Adiós , adiós ! y dándola un beso en la 

.11, 

frente, salió de 1^ escancia con toda, preei- 
pitacion. 

— ¡Adiós, adiós para siempre! murmuró 
d|>na Ana y cayó de rodillas junto á la püer- 
ta por donde habia salido su amante. 

Y las mas amargas ideas vagaban enton- 
cesen su cabeza acalorada, y aun pudiéramos 
decir algún tanto novelesca. La funesta' in- 
floencia que habia ejercido siempre sdbre los 

sucesos de su vida el sueño de qué acabala 

* •• • . * ► _ . . 

dé hablar á Escobcdo, habia debilitado np 



poco ra rasoB ». haita t\ ponto de boeér 
pender m «Icgrít ó sa triattn de los 
tríslet 6 alegres que U argttslMa doraatc lá 
«oche* Foou penosas hf qoe nú estés s«-- 
^tas i tl&m terror sspersticioso de «A» ú 
otra especie , lo qise es es verdad «sa de lo» 
«os e3i:traiias anomalias q«e ae observa» €» 
la Bttturalcia 1ni«»a«a» Paicce q«e d -hoatlibv^ 
como sino le bastaras los males isevUaMca do 
la Tida, se complace en crearse otros mn o» si 
paoi hacer ann mas miserable sn destino 8#* 
bre la tierra. 

Estaba ya entretanto mnf adelaatada lo 
«oche* Poco después de la salida de sn ai 
te , llamó la princesa á algnsos de ons 
«las para qne la desnodaran^ y entcó .con c^bo 
en sn habitación de dormir , donde lastM 
lloras habia passdo la infetis «leapiorlo sobro 
-sn lecho « haSados los ojos de ^ Ugrimas y es* 
iregada ai mas profnndo deaconsocio. 0fii* 
nMila sola mw criadas Incgo qoe «e bobo -ácos^ 
4ado, y oolocorott n«a lamparita de piola <os 
na csncon de la alcoba , dotris da itnas cor* 
tinas d« (lasa n/egra ^ pot;eBtre las eoaks^pe» 
netiadia la luz con un resplandor morümBdoi^ 
haioB^ apenas iodos las obgetos de la 



tancit tn- un triste reflejo* Alsábaso éü medio 
dé la DaDifacion el magnifico Techo de la- 
princesa , cubierto , 'como un catafalco i con 
anchas colgaduras "de brocado de seda y oro»- 
que a pesar de su elegancia y riqueza^ no go- 
zabañ por cierto del privilegio de ahuyentar 
los cuidados y las vigilias. 

" Cargo rato pas($ la enamorada doña' Ana. 
siD que cerrara sus ojos el sueno » y muchas 
veces interrumpió el silencio, que reinaba en 
todos aquellos contornos el eco de algunos^ 
t.uspíros y ahogados sollozos que se exhala- 
ban de su agitado pecho , como los tristes 
sonidos de un harpa herida por una mfina 
capncbosa á desiguales intervalos. Oy<5s^ por 
un el eco uniformé y pausado de una respir 

ación tranquila , ^ quien hubiera' visto en 

Ai** ¿y*'* * ' *t f" .L * '>* *"- '^ <•*' '-' ' ' 

aquel 'momento el sombrío color que bañaba 

V ^". '* j V *• •" ''* "' '* "^i." V* 'i"* •' .'^ 
ei rostro de la princesa , su pertecta inmovi- 

•m',v ^rv^"/.' ''•/•^^♦' '*-"'•-?.. 4 ■*••' ..* 
Ildadj y sos ojos cerrados que cubrían ^ como 

nn transparente velo» sus largas y negras pes- 

tanas, la hubiera creido muerta si no hubie* . 

"n* r*''^ 'i '^!''\f^«' v/»í* «t» ,'.*"' *' r * 
ran revelado su existencia las jigeras aspira- 
-•■• • ♦.« í "-• '- * '** '•••■,•. . ♦»"■ »/*.<*" ' ^j . M •■ ► » 
ciones vitales que emanaban suavemente áñ 

sa 'bellísima boca entreabierta^ como en un 

beso de amor o én tina opresión de deseok 

r HI. • ^ 1 7 



a»MÍrHr'" r -^ - - -¿y 



Cérea de ant Hoi^ htcU ya qoé descannio- 
cn brazos del svttño la hermosa doSa Ana^ 
cuando se abrió con el mayor sigilo ana de 
hí$ dos mamparas que comnnícaban coa las 
babitaciones interiores » y dio entrada á dos 
misteriosos personages qne » escasamente ila- 
minados por la loa de la lámpara , mostraroit 
no ser otros que naeslros antiguos amigos 
doña Margarita y su fiel moro Farax. Aqaelln 
repentina aparición en tan avanzada hora de 
ÍM. noche , tenia por cierto muchos visos de 
terrible Y atendida la siniestra expresión qne 
animaba las fisonomías de los dos recien en- 
trados. Mo necesitaba el fóvtn moro de na 
éféeto de' loa muy bien combinado para qne 
presentasen nn aspecto bastante trágico las 
sombras ae sa negra y abultada fisonomía ; 
pero era menester que foese muy fantasma- 
górico el claró-ófiKuro qne derramaba sobre 
taák II estancia Ytt escasa Ida de ía lámparn 
qñé lá alumbrarÍMi » para que el dulce sem- 
Blánté de dona Margarita » cuya romana her- 
nfo'siira realzaba en aquel momento la mor- 
tal palidez que le cabria , ofreciese nn con<« 
junto tan diabólico como el qne presentaba 
cnatido entró en la alcoba de fa princesa» 



Necesario ser¿ ahora qaá déiMS la^ «k- 
plicaeion de algunos sucesos anteriores para 
la buena inteligencia de la escena que. rainci 
á poner ante los ojos del lector* Una serie 
de incidentes insignificante^ en sí mismos » de 
' aquellos que^ como dice un célebre poeta mo- 
derno f — juntos componen una existencia ^de 
dolor ó de alegría y no merecen aislados ni 
una lágrima ni una sonrisa , mm habia des* 
pertsdo en el alma de nuestra catalana un 
ddio irreconciliable á la princesa de £bolt» 
Xos' motivos aparentes de esta singular aver- 
sión hacia una muger que no' conocía ^ eran 
tan .débiles á primera yista que no bastaban 
por cierto á motivarla ni mucho menos £ d¡s-« 
eulparla ; pero sabido es que todas las cosas 
de este mundo no tienen mas valor que 
el que las dá cada ano según el estado de 
'BU corazón. Desde que Farax» enviado á Ma- 
drid por ella para expiar los pasos de Van- 
hontan 9 la dijo por primera vez que entra- 
ba con mucha frecuencia en la casa de la prin- 
cesa de Eboli » empezó á sentir hacia esta ma- 
ger una vaga antipatía que^ como fundada 
en los zelos » que son de stiyo inclinados, á 
crecer como verdaderas plantas venenosas, 




iué AuveaUndo de día en día havta el ponto 
de convertirse en an odio encarnizado. Seria 
acaao mas exacto decir que ona invencible 
fatalidad , un destino inevitable la arrastraba 
á derramar la sangre de la princesa ; esto de- 
cimos que seria mas exacto en verdad » pues 
solo una voluntad secreta é inteligente podía 
preparar un snceso tan contrario á las leyes 
de Ja naturaleza, como el .de gue se a^orrea^- 
con entre sí los que el cielo creó para que 
se amaran* Pero semejante explicación, n» sa- 
tisfaría tal ves á algunas conciencias .tiino^ 
ratas« 

Supo ademas doíia Margarita que la de 
Eboli habia ido ^l casUMo del Especlrq^zcoKa- 
pairando á la reina , y sa corazón la decía 
que el único objeto de. su víage era el ^eseo 
de ver i Van-boman , supo luego que ,és^e 
habia caido en manos de sus enemigos , ba-« 
liándose en casa de la princesa , y entonces 
did gracias al cielo por haberla proporciona^ 
do un motivo sólido y evidente para abor>- 
recer á la muger infame que , según ella se 
imaginaba y habia vendido ¿ su Enrique. De 
este modo se van formando lentamente los 
odios y los afectos en el corazón humano, y 
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cá por ló general Unto mayor su** energía 
cnanto es mayor et espacio de tiempo qnt 
han tai[dado en formarite ; •» entonces la re- 
flexión los endurece y consolida. 

— Farax , dijo dona Margarita á su acom- 
pañante con una* voz tan sombría como el 
eco lejano de una campana qne toca á muer- 
to ; ya ha llegado el momento de probarme 
tn fidelidad. Toma , toma , bifo mío 9 afiadió 
poniéndole en la mano nn objeto que relucid 
por un momento como la hoja de una daga» 

Al poner en manos del impasible Faras 
aquella arma de muerte , no pudo menos dona 
Margarita de volver los ojos á otro lado y 
de ocultar con la mano su rostro desencajado, 
mientras se apoyaba temblando para sostener- 
se en una de las paredes de la estancia.. 

Acercóse Farax al lecho de la princesa 
sin dar la menor maestra de sobresalto ; pero 
cuando fijó los ojos en su bellísimo rostro, 
levantado ya en alto el po&al para asesinarla, 
quedó de repente inmóvil como si el terror 
le hubiera petrificado. ¡ Aquella infeliz se pa- 
recía mocho á so hermana ! 

^ ¿ Qué es eso , Farax f dijo doíSa Marga- 
rita acercándose por detrás y empajando sa 
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brtBO trláado para el crimen ; como hizo 
8Íii dada en los titaipos antigaos con Egisto 
la additera Clitcmnestra. 

— Mirad» señora, mirad, respondió el áfri- 
ca do con vos moribonda*¡ Qué hermosa es!!«« 

— ¡ Cobarde ! 

*- ¡ Oh f no, eso no ! la recompensa qae me 
espesa w emasiado dalce* Moere!!** 

La negra mano q«e tenia levantado ca 
alto el pañal » descendió con la rapidea del 
relámpago y volvió á levantarse y á* bajar 
hasta tres veces sobre el pecho de la princesa; 
pero cnand.o iba ya á dar el cuarto golp**, 
llfgó á BU» oídos un grito de horror que 
hiso helarse en sos venas hasta la última gota 
de sa sangre , y al mismo tiempo vio in- 
terponerse entre la víctima y el puilal la her- 
mosa calteza de doña Margarita. ¡ Infeliz ! ana 
sonrisa de venganza satisfecha vagó an mo- 
mento sobre sus labios ; y al volver la vista 
para recrearse eni la agonfa de la princesa, 
reconoció en su rostro cnbierto ya de las som- 
bras de la muerte , las fa.ccioñes de su herma- 
na querida. ••• 

Los gritos de desesperación qae arrojó 
óniooces , aquella desgraciada ,. atrajeron al 



t^[o ae e»lt escena á toda !• servidombre de 
la princesa , y aun no había pasado nn coar- 
to de bora desde que ésta baWa exhalado el 
último suspiro , cuando se hallaban Farax y 
doña Margarita maniatados en medlb de nn 
grupo considerable de soldados d* la té. 



• » 



12. 



Entonces oí ana serenata que ínter- 
rampitf el silencio de la noche 
i hiso penetrar la esperanxa ai tra- 
vés de las paredes de piedra. 
RoGxms.—* ¿a ítaiia» 



Entretanto Escobedo 9 ignorante de este 
horrible acontecimiento, dirigia sas pasos por 
las solitarias calles de Madrid hacia el anti-» 
guo alcázar de los reyes. Cuando llegó á lo 
qoe se llama en el día la plazuela de Oriente, 
VÍ6 brillar ana luz moribunda en el torreón 
situado en la extremidad del ala izquierda de 



■ 

la fortalesa que servia á la sason de cárcel al 
desgraciado nieto de Cárloá L Sa; dignidad de 
secretario privado del rey y las secretas intclL' 
gencias qne mantenía con los principales gcfes 
del alcázar^ le facilitaron la entrada en aqnel 
augusto recinto , de modo qne^ sin encontrar 
el menor obstáculo y llegó á la sala donde 
estaba reunida la guardia destinada á custo- 
diar al joven principa don Garlos. Estaban 
de centinela constantemente á la puerta de 
sn prisión nn caballero y nn montero^ «aiem* 
pre unidos^ » como asegura el licenciado Ge- 
rónimo Quintana en su libro de las antigüeda- 
des de Madrid, Las frecuentes visitas que ba- 
cian al augusto prisionero con mucha frecuen- 
cia los mas ilustres magnates » eran causa it 
que no reinase en aquel cuerpo de guardia la 
algazara y confusión que siempre se advierten 
en semejantes sitios » pero el ligero murmullo 
que expedían algunos corrillos formados por 
los cibalieros y los monteros reunidos /y -^l 
misterioso ademan con que se bablaban qnos 
ú otros todos los miembros de aquella asan- 
blea, indicaban que no se bailaban en circuns- 
tancias ordinarias y que algún grave cuidado 
loa. tenia suspensos y meditabundos. 



-*.¿ Qaé perMMf han eatrado boy á visitar 
al príDoipe ? pr^ganU Eicobedo e» ¥0i ba)a 
á uno de !•• ceRtineUs. 

^Sft guar^-jogra» García •«• Alvares Oso- 

«.¿Ha traído de SevilU Jos seiscientos mil' 
escudos ^ne proiiieti4? 

~» Dice que no ba podido^ traer nsas que 
cióito cincaeiita iniJ* 

-^ Biea* ^ Y quién mas ha entrado ? 

^El 4nqRBc dto L 9 el padre fray Diego de 
Chaves y ahora, se baila coa S.. A» el caráeaal 
Sspiaosa*. 

-^floail4«espondió Escobedo haciendo af» 
gesto de desagrado > no me f^astaa esas visita 
I Bace macho qoe éatró sa.£miaencia f 

•« Cerca de ooa hora ^ ya no.paede tardar 
en salir« 

Y ea eCedo ,. pocos momentos después sa- 
llé de U pnsion del príncipe un hombre can 
sotana encarnada » é lo qae es lo mismo , an 
cardenal. Atravesé lentamente ü\ cuerpo 4e 
guardia ^ saludando á cuantos encontraba ^al 
pasa con \^^aí sonrisa entre «vaagélka y di- 
plomática^ 

^¿En ^tté sentido está la guardia? ^pvegoi^* 
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tó Escobedo volvienda á anudar el hilo de su 
converftadon. . .. 

— En el mejor posible : no hay uno q^ae no 
esté resuelto á derramar toda aa sanare en de.- 
fensa del joven príncipe* 

— Bien I bien » esos sentimientos son dig- 
nos de buenos caballeros españoles : algon dia 
recibirán la mas brillante recompensa. Voy á 
entrar á ver á S. A. : excaso deciros qae esta 
puerta debe estar cerrada para todo el mando* 

Separóse entonces á un lado el centinela 
para dejarle pasar y penetró don Juan de Es« 
cobedo en la parte del alcázar que servia de 
prisión al heredero de la monarquía., Forman 
ha aquella partuplel alcáaar » como antes di- 
gimos uno de los cubos 6 torreones salientei 
que colocaban loa antiguos arquitectos en los 
cuatro ángulos de las fortalezas , y que tanto 
contribuían á dará los edificios nn carácter 
sombrío* aunque no ei fácil en verdad ima- 
ginarse de que pudieran servir «qnellaa sin- 
gulares excrescencias^ como no faera para for- 
mar ana especie da simetría* Es Jo cierto sin 
embargo que no debían ser muy útiles .para 
la defensa , poes generalmente solo servían de 
cárcel á loi prisioneros* La que habitaba á k 
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siBon cT príncipe don Carlos , te componía d« 
dos pieMs contígaas la ana á la otra , de las 
cuales la primera , esto es, la mas inmediata 
al cuerpo de guardia , servia como s¡ dígera* 
mos de recibimiento y la segunda de' prisión. 
Estaban divididas por ona enorme puerta, 
semejante á Tas que llamamos mamparas en ef 
día j solo que en vez de ser de lienzo barni* 
zado y la formaba un magnifico tapiz ñamen* 
co 9 recamado todo de seda y oro » materias 
que ninguna nación poseía entonces tan abun- 
dantemente como la espaiola. Estaba aquel 
sitio muy escasamente ahimbrado píor nna sola 
lámpara y cubierto de aquella tristeza inhe* 
rente á los que sirven para ^ivar al hom- 
bre de su líber tad. 

Iba ya Escobedo á penetrar en la segun- 
da estancia, y ya su mano había asido uno de 
los bordes del tapiz para separarlo » cuando 
llegó á sns oídos el eco de una voz llena de 
suavidad y melancolía, y oyó al mismo tiempo 
los acentos de un laúd que, como pulsado por 
lina mano csrpricbosa , forma)>a una e»trana 
armonía , si bien llena de tristeza y de origi'^ 
nalidad. Las palabras que la acompañaban pa» 
recian también emanadas de ana imaginacioii 



Mirante t y $6 eUvtban unas veces Tibrañdo 
sonoras sobre los scentos 4e la mAaica ^ y des- 
cendían á veces basta nn tono tan bajo que 
era casi imposible percibirlas* Lo qae cantaba 
entonces el pobre prisionero era con corta 
diferencia lo qae sígae : 

"4 Alma de mi existencia ! 
M Tú que eras mas hermosa que las príme- 
* « ras esperanzas de un amanle^ y mas pura 
» que el aroma d* ■!»• azuceoas , ojaü sea« 
M felis en esla vi«la y goces en el otro mun- 
» do á donde voy á esperarte , la eterna fe« 
■ * - ^licidad que yo /te deseo. 

, w i Oh djvini mnger ! 

- Cuando el alma se haya separado de mi 
» cuerpo para nunca mas volver á juntarse 
* » con é\ , tá üoraiis alguna vet ¡ oh una- 
, , ' *>Ak mia ! tt¡hré la« ceniaas del .que tanto t# 
•• amaba ^ y nO darás entrada en tu corazón 
N al amor de ninguna otra criatura i 6 tú, 
«• que ere* 

» Alma de mi existencia ! 
<• 4 jOjali. te conceda el cielo U felicidad eter- 
xna de los ángeles !~ ¡Ojalá se conviertan 
» en flores bajo tus pies todas las espinas de 
M la vida ! Si me lonriera esta esperania en 
» la Jiora de mi muerte , yo moriría conten- 
« to , i ó sol de mi vida , 

» Estrella de la hermosura ! 
* i Adiós , adiós para siempre i Envidia In 

■ suerte de los que abandonan el mondo , * 
» i 6 amada mía ! Aquí todo es penas y 

■ amargaras , ligrimas y 'Saogri ; «i «1 de- • 



'¿m ayo ^ 

• h» ( Solide voy á e tp gi M te , Mdo et «iKNr 
» j ftliddad : alH lot amanles no ae separan 
» nanea. M. i Adiós , adiós para siempre , 
» Alma de nú existencia !!•• 

Iba htcíéndose por momentos ma» me- 
lancólica y apagada la voz de) \6vtn prfitcipe, 
y los ecos qae exhalaba su laad iban siendo 
cada vea mas vagos y misteriosos : saccedfanse 
lentamente unos á otros tristes y solemnes 
como las dllimas resptraéiones de tin mori- 
bundo* Cuando lleg¿ I^obedó delante del aa* 
gusto joven 9 no podo menos de estremecerse 
ti ver la extraña expresión ét su rostro, y 
las vagas y delirantes miradas que fijaban* con 
nna alegría insensata eñ todos los objetos sus 
ojos mates como el vidrio. Enjagiba 4e cuan- 
do en cuando én sos mejillas , blancas como 
la nieve, una lágrima que le oscurecia la 
vista. 

— Supongo don Carlos , Je dijo Escobed* 
con melancólica gravedad , que aun no habéis 
desterrado toda sombra de esperknsa de vues- 
tro magnánimo corazón. ¿ Seria posible, prín- 
cipe, añadió apretándole la mano con ternura, 
que os abandonarais al desaliento como una 
niña de quince años ? No y semejante flaqueza 
seria iftdigQa de voi. 



m. ]t)h ! ya lo s¿. 

i-i. Ahora coas que nanea ¿ebefs tener co«« 
"fianza en Dios y en la justicia de vuestra caii* 
aa. En este momenfto en qtie os hablo ^ es« 
táa en libertad los dos principales gefes de 
la ^ independen dat y uno y otro os aguardan 
en la paerta de la Vega,«on ana escolta sufi- 
ciente para ^ne no tengáis nada qae receTar, 
Toda la guardia de esta prisión esti ganada, y 
«ntes 4e ana hora faa1)rán desaparecido de 
ante vaestros ojos las pared«s de esta prisión* 
£scochadme » «fiadi^ acercándose á ¿1 y vol- 
viendo la vista 4 todos lados t2on aire inqtiiieto^ 
como %y% .& pesar de hallarse solo en la estan- 
cia con sn interlocutor -y temiese ver un es- 

« 

pía en cada oso de los muebles qne hal^iá eá 
la prisión :-- caando oigáis tres palmadas, esa 
es la señal convenida : eso nos indicará que 
Joan Embrollo ha logrado sacar de la inqui- 
sición á Van-homan y Aben-Homeya^ y qne 
La llegado d momento de ponernos en salvo. 
Si y como es de esperar , ha logrado su inten- 
to t nó puede tardar Embrollo en dar las tres 
palmadas «onvenidas. 

— I Dios mió! ¿y no teméis algaaa trai^ 
cbnf.« 



— «7^ ^ 

i^ He tomado todas las precaacione^ que es- 
tin al alcance da la pradencia bamana , y 
esto es t&do lo que et hombre puede hacer. 
Si algnua vez he tenido confianza én el logro 
de Qna empresa , es en verdad ahora ¡ó prín- 
cipe! dad entrada en vuestro co^'azon, á las 
dvlzuras de la esperanza! Laque debe animar 
ahora ^ V, A. no es una esperanza ilusoria, 
4^ino...* 

-. Me parece que lie oido ruido junto á esa 
ye^^na i dijo don Carlos señí^lando á la úni> 
ca. q^e habia en la estancia, que era estrecha 
vsiiyada en alto como corresponde, á un ca* 
Ifkboso. 

_ .,-^Paede ser mqy bien que haya batido las 
jfi1a&:i:ontra sus vidrios algún morciégalo 6 
jil^oa otro vola ti) nocturno ^ pues soto esta 
.clase -de ipidividuQS puede acercarse por defuera 
é Mna ventana elevada á mas de cien pies 
fióbrí; el nivel del 3ue1o« 

^^ ,rí- En efecto eso debe de haber sido, pero 
]ps temores son disqulpablex en quien ha sido 
^tantas veces ludibrio dé. la fortun^. 

;^ Pues es menester ahora que vuelva V, A. 

^ ponerse en manos de 'esa caprichosa deidad, 

*- ' ' ' . 

qoe no siempre ha de ser adversa i los que 
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b^ abandonado una ye:? , resj^ondió don Juan 
^n entereza. Ahora á lo mefios tendremos el 

• • • • -» ^ 

consuelo « si saliesen frustradas nuestras espe- 
ranzas, de que no ha sido por imprudencia 
pro|iia : los únicos que saben ahora nuestro 
proyecto, están tan interesados como nosotros 
mismos en que permanezca sepultado en el 
mas profundo silencio* Todos los cases están 
previstos » todos , sola una oposición decidida 
en la voluntad del cielo puede desbaratar 
naestros proyectos , pero tengamos con fia nzi| 
en Dios y abandonémonos con franqueza á la 
corriente de sa íusticia. 

Siguió á esta conversación. an largo silen- 
cio» durante el cual so!o se oyó la acelerada 
respiración de nuestros dos interlocutores, á 
quienes la tardanza de Embrollo en dar la se* 
Sal convenida tenia en una especie de sobre- 
salió barto desagradable» en que los minutos 
)es parecian largas boras. Habin ya dado la 
una de la mañana en el gran campanario d« 
ia capilla real y en la próxima iglesia de san 
Salvador, y en los muchos conventos de frai- 
les y mq;D)ás que formaban alrededor del aU 
casar una, vasta muralla , que en todas direc<* 
cienes se extendía hasta los términos de Es- 

Tomo III. 18 



j^ita. Empezaba ya Eicobedto á estar seriamev* 
te inqaiatocon aqaella tardanza yá atritmirlü 
á las mas singalares 'Cúu}etaras, cuando el 
sonido claro y dUiiato de tres palmada* liia^ 
vibrar el aire como ios chasquidos de un iá« 
' ti^Oi y vino á reanimar liá esperanta en el 
desalentado corazón de Escobedn» 

~ ¡£sta es la' señal f todo ba salido i mé^ 
dida de nnestros deseos. Vestid aborá'éseMis- 
iVaz , principe , afiadfó Bscobedo sálieodo de 
la estancia y volviendo' á 'entrar en ella '«ut- 
momento después con un lio muy biénrpUt^aK 
do debajo del brazo: e^te tabardo' de belartf*,- 
este sombrero de soldado, y cierto aire xiiáion 
y plebeyo qñe V, A. tendrá la bondikf^.dij 
susiitttir por nn momento* á su noble con ti* 
nente , bastarán para desfignrale lo bas^iitf: 
y como no faltará quien baga la viiiá gor'da,.. 
; E», don Garlos, ánimo y confianza en Dios ! 
Salieron los dos jóvenes de la prisibn sin 
que nád¡«, al atravesar el cuerpo de* gu'ardis', 
pusiese el menor obstáculo á su marclia ,' por 
)o' que era evidente que todo ella, 'ó aF me- 
nos sus principales gefes, eran cómpHtiek de 
aquella evasioú. Los demás centinelas '(\M^ en- 
contraron én las salas del alcázar que atra- 



▼tesihroii , se limítalian á pedirles t\ -santn y 
l««^¿a, de qo<»| como ya se deja suponer, b »-' 
bia tenido Escobedo moy boen eqldado í)c*fn* 
formarse de antemano. Llegaron -pwís sin i>ín'» 
gana difícfiltád á ki plaiaefe de OciertCe , ha- 
biendo saiido por U puerta íjne cof Ksporrdia 
á la que se Itatnir en Ia >»ctcuMad puerta éet 
Principe. ' . . 

Eataba^laF noclié en extremo oá¿tira •, y 
el suelo ^mpapa^« en Htlvía comutiifcaba al 
cnerpo q«e COI» él estaba en contacto Inme- 
diato nn frío húmedo y penetrante, de aqm.. 
lloB qfie ponen de 'inftl^ bnitior , Aespeglín lli 
ropa de la etfrnc y baceh eboé^r diente con 
díiente, coiiiá sí fbcrviera nuestra» mandfbn- 
las algtin> éoníplicado «rtificio^ 

Mayk. corta es la distancia que aepara el 
palacio real dé la pnertá de la Vega , y ton- 
que bacia nna noche de ias peores, la atra- 
vesaron nuestros dos fngft'ivoi con nmi pron- 
titud extraordinaria, debida no me'no» á la 
necesidad que tenían die bailarle cuanto an- 
tes en seguridad , que á la especie de viveza 
ratohil «Jue comunica á toídas nuestras flccfb* 
nes la alegría del corazón^ La que sentía en- 
tonces Escobedo, era pura y sin mezcla de s6- 



bratlto 9 pero los Urgot inforloníos. áe do» 
Cario» habían tifiado á hacer inherente en aa ' 
alma un abatimiento profundo é inconsolable^ 
A pesar de todas las segaridadcs , qae le daba 
Escobedo, sentía ana vsga desconfiansa en na 
suerte f una convicción que le era imposible 
desechar y de que también entonces veria dcs¿ 
baratados todos los proyectos de sus partida-* 
ríos ; sentía en fin lo que Qomunmente se 
llama un aciago presentimiento. Apoyábase 
en el braco de Escobedo que, animándole con- 
tinnamentet apenas ponía los píes en «I sao* 
lo 9 y aquel apoyo le era necesario para «os- 
tener no menos la debilidad que habla co* 
municado á su cuerpo una reclusión . de dos 
meses que el profundo abatimiento de su 
flma, 

-^Ya están aquí vuestros fieles partidarios^ 
principe, exclamó Escobedo, ya nada hay que 
temer .«oh ! todo ha salido á medida de nues- 
tros deseos* 

Veíanse en efecto en U puerta de la Vega, 
yunque tan confusos entre la sombra que era 
casi imposible distinguir lo que eran , unos 
grupos de hombres de entre los coalea se 
dcspreiidian , á la lus de varias linternas que 
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llevaban , tibios resplandores de ' objetos me* 
tálleos, lo qae indicaba qoe todos ó al me* 
nos mucbos de ellos estaban perfectamente 
armados. Guardaban el mas profondo silencioi 
y no bast^ la llegada del príncipe para qae* 
brantarlo en lo mas mínimo, «n lo cnal cre* 
yd reconocer Escobedo la acreditada pruden« 
cía de Van-boman. Era evidente sin . embar- 
go , á pesar de que nó los dirigían la pala* 
bra , que aquellos soldados los conocían , pues 
apenas llegaron en medio de ellos, cuando les 
presentaron dos caballos ensillados , mientras 
iodos los tiemas , con la indiferencia propia 
de personas acostumbradas á todo género do 
Datigas, montaban en sus corceles y se colo- 
caban en buen orden unos delante , otros de* 
tras del príncipe y de Escobedo. Habia en los 
movimientos de aquellos bombres algo de sin» 
guiar y misterioso; ninguno de ellos habia 
desplegado todavía sus labios» y se conocía sin 
embargo que todos obedecían i la voluntad 
de un solo gefe y que obraban en confor* 
midad un plan ya combinado de antemanoi 
No eran propias estas circunstancias para dis* 
minuír el sobresalto del príncipe, y aun po- 
demos asegurar sin peligro de equivocarnos 
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qoe hicieron df&faUecer algan Unto el bvea 
ánimo de ^scobedo. 

— ¿ Como es poitíble que no hayan Tenido 
ya á presen tar»e Vaa-homan ó Aben-Hume- 
ra f dijo éste ea vos baja i ao amif^o. Ni 
tampoco, paroce Jtiaá Embrollo; — ¿qné puede 
ser efcto.? 

- . -r-.¿ Qué ha d« aer ? Vemtacaa miaa , don 
Jua» , retpopdid al príncipe con amarga 
tonri^» 

Entonces pronunció la palabra \adeJanie ! 
una voe boeca y sonora » á cuya intimación 
obediícieron todoa poniéndose inmediatamente 
en marcba. 

— Esa vos no me ea desconocida , djjo Es* 
cobedo. 

— Ni á mí tampoco, áuaqcie me es impo* 
sible ahora, aseguráis de quien sea , pero jura- 
ra que no es la de ningni|o de iñís parciales. 

-^ (Ilusión ! r^pond&ó el cortesano, sacando 

« 

Cuersas de flaquesa :párá disimular su sobresal- 
to ; este misterio es indispensable, y prueba 
qne vela sobbe liosot^os la prudencia de Van- 
boman* No bay eli metM>r pe^ígto. 
. _{Sihay peligiv)! murmpró ^n voz. baja 
junto á ellos una. ico^ desconocida* 
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Volvieron al oiisipo lieoipo la jcabfizft ,pa- 
ra ver de donde lea venia a^qne! aviso singu- 
lar | y oo vieron entre l.os soldados q^Q for- 
maban on círculo á. su rededor- ]nin{;i|no á 
copien pndiera atribuírsele con preferencia , ^ 
I9S demás. Caminaba toda la compa^fií^ cqji 
el mas completo silencio», sin qne 5« oyesf 
otro ruido qne el que formaban d,e cuando 
en cuando los cascos de los cabal loa sobre 
las piedras del camino. Construía á la . ^azoi} 
el famoso arquitectp Joafi de Herrera^ el puei|- 
te de Segovía^ y estaban con este .|Dotivot ates- 
tados todos aquellos alrededores de /raimen- 
tos de pedernal y piedra de sillería, . ^ 

Si una profunda iritensidad ^^ atención 
exclusivamente consagrada á un amor siq fSy 
peranza ^ no hubiera bcicbo (laquear algún 
tanto la razón del ¡oven príncipe » su situar 
cíon en aquel momento le hubiera parecido 
verdaderameute terrible , porque era eviden- 
te que una inexplicable fatalidad le bnbia he- 
cho caer de nu^yo en Q^ano|i de sns enemigos. 
Pero necesario seria d.ecir^^. aunque por ello 
disminuya el interés que ip^pire nuestro hé- 
jToe , que el desgraciado mancebo no se daba 
cuenta á sf mismo de .todo, el, horror de *^ si- 
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tuacion f y que raí raba aquellos mistcrioiof 
saccAos coa la mas completa indiferencia. 
Porque ademas de qae no habían batlado las 
paTabras de Escobedo para hacer entrar por 
nn solo instante la esperanza en sa coraron, 
la idea única y fija que ocupaba su alma » le 
bacia insensible Ó indiferente á todas laa sen* 
saciones exteriores. 

T A gfan fortuna debió tenerlo entonces 
Seguramente , pue^ si hubiera prestado oido á 
algunas expresiones sueltas que^ en vos casi 
imperceptible 9 se pronunciaban de cuando 
en coando junto á ellos^ hubiera sentido lleno 
de horror eriaarsele los cabellos sobre U fren- 
te. Asi le sucedió á Eicobedo,, que todo lo Irióf 
y tos pensamientos que despertaron en su ima- 
ginación algunas ambiguas razonea dé loa soU 
dados que los rodeaban , eran de aquellas qae 
nn hombre generoso no deseara ni aun á su 

• 

mayor enemigo. Si Íi o hiera . podido quedarle 
todavía alguna duda de que la suerte les ba-^ 
bia sido traidora á él y i so amado príncipe, 
I bubiéranle bastado para desvanecerla los si- 

guientes retazos^dé una conversación seguida 
en voz muy bajá cefca de ¿I , que llegaban á 
$n óido llenándole de consternación* — En lie- 



giindo al soto de Manzanares se le separarÜ del 
oiro prisionero Injo cnalqñier pretexto y se 
le atará un psftiK'lo á la boca para que no 
pandan oírse sns gritos.... — ¿ Y bastarán dos 
soldados psra acabar con él ?... — La recom- 
pensa será brillante.... — El rey lo decía asi. -^ 
En llegando al soto haremos alto....— Esta es 
la volantad del...¿^ 

Alejáronse loego sin duda estos dos miste- 

t 

riOsos interlocutores; y volvió á reinar de nue- 
vo el mas profundo silencio ; pero bastábale á 
ISscobedo lo que iiabia oido para estar seguro 
deque se disponía alguna horrible trama con- 
tra d jóveil'don Carlos. Al milmo tiempo 
que miraba con envidia basta cierto punto Ik 
indiferente aj^atfa del pobre prisionero, sen» 
tiabácia él ana coftipasion profunda , y olvi^ 
daba por pensar en los de su amigo los peli- 
gros á que él -también estaba expuesto, peli- 
gros verdadera itién te terribles, porque el delitb 
de consptradon debía eiltoucés , antes de seir 
castigado con la muerte , serlo por un incon- 
cebible refitiamipt)to de crueldad, con los mas 
lentos y dolorosos suplicios. |Era preciso des-* 
cubrir los cdiOpliceS I 

La oscuridad d^ la noébe que era , como 




bre manera, el l^orror ¿e ' su mUiací^ii, qii|ír 
tándDie ^da ««peranza d^ íntenur ei^^jiyi» 
#.in eypenti^f ^ e»er ep iBa»o« de siii mílffia» 
tnrmif^o^f Segnra cnto9cc* la codnitiv» el íí^t 
mino nitoadA alrededoit de Tat miirallaa ^^ 
Madrid K^ boy llamado la R^nda^ dipiftiéndoae 
i an sitio muy conocido eptc^tfcea, c^ma J|^ 
es *i| ^l.día, bajo ft:.iioqii)!»re d«l. jiolp.'do 
l^^ansanare^^ celebre ^r la^ muebla ifc«4v^ 
rías qae. atgonaa enadrillao de malhecbpr^fr 
qve en ¿t se alber^aban.^ é|ercía« uohnt ,}of 
babitantet de la capital qbe improdenteiiifi;^ 
te alargaban «ns noctamoa puaeoa b^stai fqoel 
faneato recinto* ..,.., 

Llegaron por fin i él con -ao CKatlti^ nm^ 
trog dos desgraciados prifioiieros % y al ins*- 
tante Ja misma voz que l^abia. dado orden en 
la poerta de la Vega para ponerse^ en mfrcba, 
xnand^ bacar alto con «i lafonismo propio 
de los g^Ces militares^ A.ca^^ moaieip.J(o qne 
.pasaba , sentía . EUcobedo i^ dqifi^lleeiiítn^O sa 
coraaon progresiva ícente» y ae estrien^ecia pf^n* 
sando qae acasa niay en breve. le abandona- 
ría del todo so valor. Prpcnraba sin embargo 
.para alentarse i ti oiismat f andar algnna es- 
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prrauíá del salvación en la pet&Oiift <)ti< tái( 
ttatáteríosameute 1« había aiK<Mim4<y poc^ ¿n* 
tts ique corarían peligro ; $vípo»i* qoe áqdftl 
ayiao dubia; emanar forzosa méitte dé hóiobVé 
qii< sie SnUr<'8Aba por sil sUaacipti , y lÉl adé- 
pia« estab» )res<ielto en ¿Utoio caso ; no solo 
á defender bd$U morir la Vida de don Car- 
los, :9fno taíQ^^eti á apelar éñ alta voz á 
h bltUt^üU d.e' Idr soldados » é«peiraiído qó« 
ctttre untos' espaSoíles ao faltaría alguno 
^ae des«ii.yaijna«e la espad^ tú défeosa dé su 

I>rfiic1pé y )o IffaMeUttara de sus cobardes ase- 

« ■ • ' . ' i •'■.'" f ■ 

§1005. 

Ecbarojü pié i tfei'ra toJbs los soldados 
apenas JUf^ron al. soto y la mi^ooux t^icieron 
aáestros dos f^risioneros. t>espó¡árbnles cor- 
|eimenle:de sus espadas, que ellos iábahdona- 
ron sin la menoit resistencia , convencidos de 
qfi<* s<*rjsi ii^ii^tl, y entonces los internaron 
como ba^ta cuarenta pasos en el interior de 
h arboleda.. Ii\iUil. será decir qae si no les pi- 
llíeron ios afinas en la\paeria de la Vega, 
debió, die ser p«>c miüdo de que esta violencia, 
43esengaji4n4o^ ^^^ error en que estaban 
/creyéndole en tn^dio de «us partidarios , les 
hiciera pedir auxilio y atraer en. iu defensa 4 
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los independíenteos ^oe acaco se bailaba o eia 
aquellas cetonias. 

Era el srtto i t{«e loa condujeron en el 
ínti*rior del soto una pequeña pradera rodea- 
da de árboles, entre cuyas espesan ramas for-* 
«Baba la mennda y continua llovía qne caía« 
un sordo y melancólico mur mallo» Acercóse 
á ellos ukio de los soldados y loa excitó coto 
voa destemplada á que tomaran algún des* 
^canso , á cdya amonestacton nnió inmediata-* 
mente el ejemplo» tendiéndose cercare ellot 
sobre la mojada yerba con tantas muestras 
<]e placer como hubiera podido hacerlo sobr« 
UB lecho de plumas y de damasco, Tenta don 
Carlos f aanq'ue era de constitución robusta^ 
aquella delicadeza queliace contraer al cuer- 
'po la vida yicioaa y,re(;alona de los^randea 
señores; las fatigas de aquella ncKrfae» unidas 
al desCaUeci miento- de su ánimo » habian he^ 
^ho én ¿I una profunda impresión , y sentía 
-la necesidad de recuperar sus fuertas con al- 
,gun ligero descanso. Comunicóselo asr á su 
amigo, excitándqle á que hiciera lo mismo, y 
' tendiendo su capa en el suelo se dejó caer sobre 
ella, cubriéndole en seguida Escobedo con U 
fuya lo mejor^ue pudo. 



^Dortnid; pWnGipe, 1« d^ fié* Un éeen^ 
fe lleno «le com^iaMoil y de triiteiíi^.t idormiil 
paes podei» hacerlo » y ¡ejaU «lo. aea vneslré 
MieAo el de la eternidad ! añadió entré dien* 
fes y com<^ baUando conato misino* 

Presentaba enttpnces aquella escen» lui aa«« 
pecto verdaderamente raelodramálico» Parecía 
al ver alnedtdor del príncipe ». {unto «1 cq*l 
fe levantaba^ «H pié E^cobedo , aqueUos g/tú^ 
pos de soldados f casi invisibles entre la osca«* 
ridad , atravesar de un lado á otro , confnn- 
diendose i vfces «us formas indecisas cpn loa 
Ironcps ^e los árboles^ que eran una manada 
de demonio»^ ron daii do alnededor de un al* 
paa defemiida ppr .el sapto ángel de la GcOirda^ 
Al cabo de un corXo rato siit embargo , la« 
formas de todos, aquellos soldados p«rdieron el 
parácier sajtinico q<ye antes tenían ^ tendién- 
^se algunos en el supIo á dormir, como indi» 
vidnoa de la especie humana.^ y desaparecien-» 
áo otros entre I9S frondosos árbiQles del aoto.. 
Cerca de medial hora hacia ya que velab* 
Sscobedo .en pi4| junto al cuerpo inmóvil da! 
príncipe « i quien' asn^ba como á la mitad de 
au alma t sin que nadie hubiera venido á in-- 
terrumpir el hilo de aus amargas reflexiones* 
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cxí«teiiei« paii^ce ett«r enc«deiiadl un* iqvcnvr 
.cible li|«lidad ; veíale detcantando cerno d. 
impróvido, mar i n aro q«e Moverme c» nrednt 
de U» teiDpe$C«d> y aquel ri*poio le pareeii 
terrible como el de la nmerte. No podía da-- 
dar que , informado el rey de 1^ fcíga de afi»^ 
hijo » b«lu«- apostado aqaetioa boiübrea en U 
puerta de la Vega para qQa te apoderarán 
de él y le dieran mnerté en algtia aitio re^ 
tiradoi para acabar de iina ves con los coida-^ 
doa qne le daba aqael |irtncipe ir^bélde* Bra 
mny natnral en la inCame puAítlica de FeHl 
pe II aquella acción de$n»lnvallaada » iabia 
luny bien Etcobedo qne tole e) itumé Ais pa'-* 
aar por nn aaesino á loa o{of de an patriad- 
le babia impedido darle mnerle en sá pristoü 
y qne lio. se baria el menor eacrdpnlo. de eje^ 
colarlo cuando .hubiera alguna ^robübftidad . 
de que la opinión pdblica no' lé atribuyese 
a^uel horrendo crimen.. 1^1 sitio á qne los ba* 
'bian llevado era el mas á propósito para la 
e^ecncion de aquella maldad ; pues cuando se 
encontrara el cadáver de doA Carlos en el • 
soto de Manzanares, pasaría su nfiítrte por 



istkñ é9 to< «aelMs Mesinatos que c<»iít?ii«8«. 
rfiin^e c<Miiellaa los malfaechoré^ qtie>it él dé 
íí\ktt^ñhBtn. 0« e$it modo ««tUfai'ia el rey 
«o ventanea y (>ft9aiido á los ojos del mttiidó/á 
qateo sabría ilocittar éí>n stt fingida afliccioit; 
por el^noiiareá ras» TÍrtooso de latferra. 

Estas tristes reflexiones hacía ^Ilá en sá 
itíente él sétreTarío £scóbedo> orando vtó 
a<:ei^rse )iátia 41 ; skHéndo de entt'e' los it-^ 
boles trrckads ; ün'fa¿ráibre envaeito de pif^s 
é cabeza en vita: farga capa negra' y tan ¿a« 
bierto el rostro *con Iks alas de ' ^¿ üombero 
qtfé era imposible dísiinguírsel^l' La vliU de 
l^bedo f faiúfSíarísQiaa ya ¿oii la oktiridád» 
l^ido; dfviáaidé d' bastante distancia «y en el 
moHai estrem'ecítnf%nt^ que bizo Tatir e/iton-^ 
ees su coraron V ^o)io<ií<$ ináttnitvamente qué 
aqáel hombre débia"ser el asesino pagado para 
dar' mtierte at príncipe don OSrW Híeo en- 
tonces de repentes» imaginación , como an 
rayo' dé lox^ una resolución generosa dictada 
por- e\ mas puro heroísmo de la amistad ; y 
«penas se le bobo ocurrido esta idea empezó 
á gozar por primera vez en aquella aciaga 
tioche nn poco de paz y de alegría. Pdsose 
precipitadamente la capa del príncipe y , des- 



poiáadote del «uyo ^ culiriófe la ^b«iá .<ó« «I 
lombrero de so aagusto amigos embosése per*» 
fecUoiente y» tapándose elrosUfrlo meJ6r qnt 
podo» se preparó alegre y aereao al acto de 
aablime abn^gucion qoe medUaJta. 

Acercóftele el embozado de qaíeo ' antei 
bebíamos, y después de haber vuelto la cara á 
todas partes y de haber rondado na .breve 
rato alrededor d« él coa misterioso ademan» 
pasó )onto á Eacobedo dicii^ndole al paso eá 
vos moy ba)a y sm deteuecse ujq punto* 
-. Venid, s<?giiidme los dos* 
Adelantándose entonces Escobado hacia 
aquel hombre le faé si^ojendo como hasta 
veinte pasos de distancia , esperaba verle* dt 
un momento á otro precipitarte sobre él para 
matarle» y en aquella terrible situación solo 
se estremecía pensando qiie podía llegar á re- 
conocer su error el asesino y. volver en hosca 
del mal aventurado príncipe.. Pero cuando le 
vio volverse repentinamente .hacia él, dio 
gracias al cielo con toda ia devoción de so 
alma y se preparó á morir segon la manera 
de los antiguos cahaUeros, uniendo en moda 
plegaria el santo nombre da Dios al .nombre 
de so dama* 



— ¿Dotidte está Cscobédó ? prégiint<S el 
asesino con vo^ sombría. VotVécl pdr él. 

_Oh! ño! dejadíie.... 

^Volved por él os digo.... yo voy á pone- 
mos en libertad. ¡ Yó! "anadió con una voz 
tan sorda que era cdsi imposible distinguirla 
ée\ murmullo que formaba la lluvia cayendo 
sobre las b^jas de los árboles « y al mismo 
tíechpo levantó un tanto con la mano el ala 
de su ancho sombrero que le cáia sobre la 
frente, lo cual fué del' todo inútil , pues era 
dém'asiado densa la oscuridad para que pudie- 
ran distinguirse sus facciones. ' 
Si la especie de exalt;icion nerviosa en que 

■ 

ae hallaba entonce Escobedo no hubiera obceca- 
A0 todos sus sentidos, acaso la voa. de aquel ser 
misterioso le hubiera hecho palpitar de ale- 
gría; pero la idea fija que entonces le domi- 
naba^ impedia que pudiera entregarse á nin- 
guna acertada reflexión. Le pareció que aque-> 
Has palabras no eran mas que un ardid para 
llevarlos á un sitio retirado, y ya de ante- 
mano habia supuesto que los satélites del rey 
emplearían este ú otro artificio semejante. 

— i No , no, dejadle ! exclamó procurando 
dar á su vOE las inflexiones -de la de don Car- 

Tomo III. 19 
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)of« Si h^blM asa |AUf« ihUk dof ^, ^ri- 
to de aiarioa v.m. -^ . 

^Paes bien L. segaidme !••* y voKÁendo U 
etpalda á ta ioteriocator, echó i andar jpreci- 
pitadamenle % seguido del generoso Escobed^ 
De esia tuerte atravesaron ana gran.^par^ 
te del soto sin qne niogáno de ellos hobiera 
abierto los labios onA ye|^.si<|0iera \ y aonqoe 
ya suponía £scobedo.qne est^ia. encargado .el 
asesino d^ cometer aquel crimen en AÍtip dov^ 
de nadie pudiera presanciarlo ni mucho n^ei^ 
nos impedirlo I empegaba á extrañar sin em*, 
hargo que se alejase tanto de los soldados* 
Mas de un cuarto 4® hora hacia ya que esta- 
ban andando , y como andaban i paso ^r^den^ 
blado 9 es de jo poner que no les faltaba, par^ 
cho para completar un ^cuarto de legua 4.1^^ 
distancia que los. separaba del resto de U 
compaiija« 

Apenas empezaba una \n% tibia, y. casi 
imperceptible á c,9lorar los bordes del borir 
zonte oriental f hizo alt^.el. que hasta, ahora; 
pernos llamado asesino ; y volviéndose i Es- 
cobedo, le dijo con un acento grave y. Heno 
de solemnidad* 

^Ta he hecho por yo%^ príncipe »^do lo. 
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tpi^uik hotal^t ftítát h«tér por otrd ; toks de 
lo qoe muchos barian' por el hombre i^qiíieft 
^ében- 9ú fift'fortutiíoM.; Yá eaiais en libertad. 

^'{Diosmio! Embrollo !t.« exklamó Bstobe* 
éé' iléáeihbarázaiidó el roiftro'dÍB entre lor '^Hé- 
gót del áncbo embozó que le cmbria. ' 

•^He afqoí uá efecto^ de la jaKtída'drvína^. 
dijo.EmbvoUo después. de haber cbniemplado 
en a{UBcio'doT!añté nú hntvé rato al atom> 
to sécreti^ríd dél-rey^ : nolera mi matio h 'que 
débia libertar de la muerte, al amante: que- 
rido dé 1)1 rcfna |sabiel.*.;'y sin eihbai^go r yo 
quería libertarte..,. I lÉfeItZ'L. 

^Hufbiera pódrdo fimbtH>lIo ie|;uiV adelan^^ 
te' eil' su soliloquia sin miedo 'de que el otrt» 
ll^ljítet^umpiera » ^urt bailábase cono abis^ 
nado en viftta de una ^fatalidad tan invenciP 
ble cbmó Ik que perseguía al desgraciada don 
Carlos. Pensaba en lo qub ^ste seiiliria -al 
T«rse abandonado pol^ sb amJgdy y ño podía 
soportar la idba dé pasar por iin yüUrttoá 
loi'ójbr de una'perkona tali amada; ^«mi^ 
necia iA!ln¿vil como si estuviera^ cla^adn ^en 
al suelo. I con los bracos- caiflos > los ojos des« 
encajados y entregado á la', miisr pi*ofu1idÍi 
4isesperaciob« 



•• 



••• 
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'^ El liiñBbre 'd«be' roi^ane < la ▼olaB'- 
tad ^e Dios f le dij» Emlnrollo coa «o acen- 
to ien qoe no te dejaba traalncir la menor 
«impatfa por la aflicción del bombre á quien 
babla, y d«be dejar las qaejás y las blasfemias 
para los impíos y para los ateos* Animo paes, 
seftor don Joan de Escobedo; si el príncipe 
ba quedado en poder de sob enemigos i ea 
porqne tal era la voluntad del cieloi y ló que 
«] cido dispone es siempre lo' mejor. 

-^ ¡ Ob ; maldición , maldición sobre mfl 
— ¡ Blasfemo , callad !*.«¿ pero qué digo ?, 
ioíii boca no debe en lo saccesívo prona nciar 
anas qoe palabras de pac y misericordia. Que- 
dad con Dios /Escobedo 9 cerca estáis de MaL 
dridt y mi maño os ba puesto' en libertad! 
f»be cumplido mis deberes' de cristiano y 
de liombre bonrado.... ¡ Adiós.»*, el' cielo pro- 
leja vuestra vida! 

Volvió entonces Embrollo I* embocarse em 
an ca^ y tchá á andar sin bablár mas psla<* 
bra f desapareciendo al cabo de pocos minutos 
futre' los ¿rbóles del caminoiw.T' comoy 
á pesar da que la- malograda generosidad* 
^e Escobedo ba debido hacerle* acreedor á todo 
d aprecio de mis lectores 9 debemos tener 



présenle c|sie ^ftes eate perspi^age ,el béroe. 
principa de «^etM^ hUiom, )9St9 >crá que le 
ab^ndom^moi á «« suerte, por abora para. 
<>€apamoa en. la del príncipe don. Carlos. 

Desperjlároivle de au profundo sueüo al- 
gunas vo^ea. y terribles paramentos qae reso>» 
naron junto á él , y que hubieran sido capacta 
de dfsperta^ á loa. skte durmientes. Abrió 
los o)oa. algnn tantea asorado ^ y las dps prime- 
faa cosaa que llamaron su atención fneront 
el no ver á Escobedo junjto á sí » y el ver á 
la escasa claridad del día que empezaba, á 
despuntar con una blanoara invernal y — una 
porciúiu de hombrea que de un lado á otro 
corrían, como si el espíritu de la inquietud 
ae hubiera apoderado de sos cuerpos. 

J^l Es menester buscarle por todas partes^ j 
traérmele muerto ó vivo I resouaba al mismo 
fiem)»o una voz estentórea en que entonces, 
disipada ya por el lueSo la turbación de sus 
sentidoá i reconoció el príncipe la vos del mi« 
niatro Antonio Pérez: es menester que le en- 
contréis y que se pegue fuego al soto por 
todos lados , si es preciso.» para apoderarse d« 
ese infame Escobedo. 

Conoció entonces don Cirios el asunto de 
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qae le trataba, y d\$ ^ciás al 'ci«)a)péiiáa*do 
qile áífi dada ie hiabfa focado áA atíl^é f'^f^ 
t/n -vano le bascaj^tt con tantea em^té. Plre^ 
•entdsela entonces tddo deta]eiilad<h'y^^«tt%l 
mayor desorden el mismo Antonio Pérez, 
pálido de rabia y echando éáptfmarajos por in 
boca cotioto un lirón, 

^Toldas *vn<<stras^ pelifitsés acm kiéf^s^ df)o 
el prf^óiperdnaerenl^dV'Bsddlitedar'éM'.yt 
«n 8Ítiü;doBdenb podrán i^naarleM aniMa 
de ^tieatros aícarios. • ." >« ^ . 

•L. SI i el trai4or«oa ba'abandionado;»^ ' 
lu 1^0 , <eao 'iH> t' yo «nilOM * l»e eJ^iéa^^'d» 
él t(úé sé alejara , 'conyenindo dté <)^a''él*Miln 
¿orl*ia peligro , 'porqtie , yo estoy 'Wfpetm* ^4ie 
no bay nno áolo entra vosotros bastt»ftf%«ré« 
TÍdo para ósat"o^ndi>r en -lé flMtt< tní|ti«|o 
al bijo prhnog^nítc^ del Tíy¿ " . >. 

Bl ^rato dse la corté había oomanlcado»! 
alma 'de Antonio Perez^>algo dé-^^itrdi abyecto 
serviffsimo 'qde' paraot^t^zá. á la v especie pala- 
ciego } en oyendo nn¿']en|;nage enér§ioo(, to« 
da an altanfra- petbienpia se convertía «n una 
vergonzosa bamilda4t<'Baj6 paesibomildemen^- 
te la cabeza al oír las palaJbras del jóvan prín- 
cipe > y- bacie«da ' nna .profunda; riverantia á 
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qnt no se dignó Ü contestar siquiera , d¡ó 
inedia vnella sobre los talones y se retiró ca- 
lcaba jo y confuso como nn perro reden temen» 
te . castigado por sn amo. ' 

Es el caso qne <le ninguna manera había 
aldo sn intención dar muerte al bí)o del rey» 
sino solamente hacer pagar con la vida á Esco- 
bedo, Us machas malas pasadas qne le había 
jogildo ca diferentes ocasión es« Por esta raaon 
había UeVado á sns prisioneros ¿ aquel soto 
apartado donde podría satisfacer sn vengansa 
con plena seguridad» y sobre esto jugaban» 
¿oih& »in duda conocerá el lector» las ambi- 
guas* expresiones qoe. tanto sobresaltaron á 
.Sscobedo » y que le obligaron á dar un paso 
tan funesto para don Carlos, No le ocurrió á 
^te sin embargo nn solo momento la ¡dea de 
acusar á su amigo por haberle' abandonado» 
antes bien contribuyó infinito á disminuir 
ans pt'opios pesares lá esperanaa de que á lo 
menos Bscobedo no participaría de ellos« 

Inútiles fueron todas las diligencias que 
ae hicieron para encontrar al fugitivo* Dio 
Antonio Peres la orden deponerse en mar- 
cha » lo cual hicieron colocando al preso en 
medio de una inerte escolta, y al cabo de nna 
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hora M bailaron dentro de Ut nuarallas de . 
Madrid. lot soldados eo sus respectivo* cparte* 
les, Antonio Peres en el cuarto del rey y don. 
Carlos en otra prisión del alcázar, mai lóbre-, 
ga y segara que la primera. 

Reunióse aquella misma mañana el copse- 
jo de Estado , presidido por el rey. r^ada pndo . 
traslucirse de aquella misteriosa sesión , qae- 
duró m^s de dos hora»» pero al ver el .aire- 
mbterioso con que salieron cuantos á elU 
habian concurrido , y la fas radiante de conr 
suelo y de alegria que sacaron las altas dig«, 
iiidades eclesiásticas del consejo , todos imagi-. 
naron que aquellos síntomas, uniidos á las 
voces que corrían de un próximo cuilp de fé 
para edificación- del piadoso^ monarca,, anun-. 
ciaban qna pronto los habitantes de Madrid, 
se verían en la horrible precisión de presen-, 
ciar y aun de aplaudir algún, sangriento es- 
pe^ctáculo. Si eran ó no fundadas estas con» . 
jetnras, es cosa que verá el lector en el si- 
guiente y último período de esta historia, con- 
cuya lectura recibirá . un placer semejante al 
que siente el viajero cansado de atravesar vas- 
tos arenales , cuando llega por fin al siispi* 
rado término de su carrera* 



15. 
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Áv , Cesar,' numtari t* Mlotmit! 
Tácito. 

i Avcrgu^nute de ta ferocidad ! 
Hovjtao.—Xa Odisea» Canto IX» 



Es Qna adaladoD , es una ]ison|a necia 
qoe dirigen al aol lot poetas rntinerds; tapo* 
sea. qae este aatro brillante ae ci4bre el rostro 
ei^ ciertas ocaatonea por no yer las iniqiiida- 
dea de los hombres* El anciano Apolo ba vis- 
to demasiados combates, demasiadas cKeliaa 
horribles 9. para no mirar con frente serena 
los espectácolos mas atroces. \ Cosa extraüa se- 
ria qae loa hombrea ae acostumbraran á ver 
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impávido!, «afrir á tai iemejaiites, y ^mt coa- 
tervftriB lot astrot os fando de scntibUidsd 
áe qnt diof carecen ! Semejante desatino ÍOI0 
paede ocnrrírsele & un mal poeta de la esciie*-* 
]a anti^na. 

Brillaba el sol con esplendor parísimo en 
las puertas del oriente en la madrugada del 
día á qoe se refieren los sucesos que wof á 
referí rf^dia de horcory de execración, ea 
qne ensangrentó las calles de Madrid uno de 
aqncUoe e»pectácalos infe^ales>. llamados autos 
4e /¿t é inventadoa por el espirita del fanatí»- 
mo para eterno vilipendio dií noeitr» patria. 

Y un inmenso i^niío t aiegrc y engalana- 
do» reeoN'la' d«sd« qne «mpeiaron á bridaDiek 
erhorizonte las priraeraa riíagaa defina í ts^ 
das las calles y plazaa de la capítak.Presénta^- 
ba ásla'4-^l»saaoii> el aspeelo ^ animado á» «a 
4{M|i pneblaque se* dispone, a^^nna^ fiesta tí ló^ 
bolcoties'de las €asa« estaban^ adornados/ oiífti 
ristosiyí coleadoras ] ^rnfiaa^ compoéslna ^0 li 
btK* maa «inmunda del popakcbo reeorriam* ha 
talhs 9' prorompiendo en ;d«e5compa$ados ^i- 
los>de-fanáltick es^itpides que 'balayaban, como 
ana másiea saavi^ima , los oidos^ de los inqni- 
8Ídoreaf*y*vevtia^n la mas profondtt «mar^im 



ett.elriswaaonde Im 'poco» homlirea «ensató^* 
^b. contenía e»U o»plt«l en aqtieU aeittgo ái*- 
gUt U9 ' iBÍattamenfe dt ca&tfl^¿ • MezclSba^'e 
idficiiando en coando á los bestiales ftlaHdbá 
de la canalla matritense la voz sepacral de los 
pregoneros qney en 'diíerent^s puntos de la 
Vm&t aiMnciaban »á todos l&s véanos x ^''*^' 
radofies de osU^t:mie<áe S*^M,., estantías f hor 
iéantes ^' Hia ><< qnio^rbüi 'celebrarse ' aqtrel 
liwett li Plaza Mayar auio páblieo de ía fé f 
jq«e M concedíanr 'las gra'áias i éadidgtrrciá^ 
per ios sumos pottiifices Sádas d ítodts los que 
Moorapcmarm ' jr ofúdítren d dicho aatoi ^ 

ri\^£xm' este.pr«g4^n 'tait^ infama «fr ^ejAraba 
lá^loa'ántmos á' }a gnfn soleiliiiídad que* iba ár 
edebrarse'' $ de este modo' se' alticitfaba y sedo** 
e4a.á ia ignora iite> oioUítñd para > que luego 9 
aegixra ét ganar )^tír ello t\ cl^lo \ mirase con 
in di (eren cta^ como tostaban á sns semejan tes. 
Es el popjttUcbo dfe' iay6 naturalmente erad 
y amigo da distrafene á toda coHa; h - pers- 
pectiva :de nn dia ^de bol^anía y At dlrersion, 
porqwj es: diversión para él popnlucfao todo lo 
qae no e» trabajar; la iséguridad de< encontrar 
materia á grande entretettiioaiento en las tris-^ 
tes difereatea £gtiras qne presentarían bu 
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veoé , y sobre. lodo cierta iaclmacion saisra^^ 
^ue tiene el hombre á recrearse en los pade-* 
cimientos ágenos p eran todas cansas sajelen* -■ 
tea para motivar sn .)dbilo» P«ro< por mnch» 
que sintiera el populacho f nanea igualaba ni • 
aun por asomo á aquel en qne rebosaba el 
corazón de los inquisidores ^ de los lamijiares' 
del sanio oJQcip yde .todos los hombres en Un. 
que formaban lo que entendemos en. el dia^ 
por el partido apostólico ; ^ era aqñel sm- día- 
de fiesta ;, su dia glande » sn dfa sublime dé 
triunfo y de glQr4a¿ La alegría del popnlacba 
era puramente apit^al.d instintiva^ la de ellos 
ara razonada , profunda^ infinita, y la sabo- 
reaban ademas con nna delicia inefable, coma 
ai fuera un santo maná» Difícil mcute se for- 
mará idea el lector de una felicidad tan com- 
pleta como la que disfrutaban entonces aqne-. 
líos hombres : — yéian al pueblo embrulecidor 
i la grandeaa hun^illada ó envilecidaí á la cU« 
se media reducida á una completa nulidad ;-« 
yeian la ignorancia entrón iaada , veían na 
cadalso junto á cada virtud » una hoguera ¡un- 
to á cada. progreso de la inteligencia , — ¿qué 
inas podian desear? — Este era el objeto áai- 
co Y comíanle de sos deseos» la felicidad -ideal 
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i-qne «tpiralmi, k dulce «speraaea de *m 
•vids f i^ y- todo lo veían •logrado»*«.««*M*t;.M¿««*« 
«••#••««•••••••«•««••••••••••«#••••••••«#•••*• •••t««>«t«t*««*«««««*f«»^ 

- Auiiqtte toda )& gpran villa de Madrid ea* 
taba aquel día.gataiiamente ataviada ^ ningii-^ 
na de sas' calles ó plazas lo estaba tanto cot 
nio la llamada Plaza Mttytír , sitio consagra- 
do para ia ejecttcion del anto de £é« filevá-> 
base en todo so recinto sobre el- nivel del 
saeJo an magnífico tablado de como bastid 
tres varas de alto , á qñe se subia por dife-. 
rentes escaferas, dejando en el espacid com- 
prendido entre -él y el empedrado algunas 
peqneilas babitaciones formadas con tabiques 
y destinadas , unas 'para cárcelea provisión»- 
. les y capiihM de los reos , y otras para refec- 
torios donde pudiesen refrescar y confortar*» 
•e con algún refrigerio -eston^acal los joecca 
y los' inquisidores. I4lenas estaban estas ú\\v* 
maa de -exquisitos belados^ de sncolentoa 
manjares « de vinos y de toda clase de prl» 
mores de repostería. En las otras qae estaban 
i n medí artas I no. babia ni un vaso de agua ni 
un pedazo de pan para los que iban i morir!!.. 
Rodeaban el tablado algunas compañías 
ét aoldado» de la U \ y poi* todaé pairtes reina^ 



km tk ^ndlai conioi'iiot' U' mayor activiiad 
y te mnltíplioabaa las disputas sobre loi e'tti<^ 
pu}aiies t sobre los asientos y sobre todo. IT 
no kabia que temer qae empleara la fuerza 
armada para terminarlas más qtf6 la da laura 
y la persuasión; — en jos. tiempos de abso- 
lutismo I de cualquier género que éste se»» 
el populacho que ni piensa, ni posee t «s so* 
berano » y se. le respeta , y se le teme y sé 
la. adula como á tal. - 

• Brillaban en todos loa ^Icones de la Pltaa 
inagníficas colgaduras» y enr todos ellos se ve¡4 
un nnmeroso concur^ de damas y de taballe* 
roSf pcrlenecÚBtes á las mas altas tlases de la 
sociedad» -^ \ Oh ignominia !! ^ 1^1 balcón des- 
de -^pnde debían presenciar' el auto SSé M!\f« 
y AA.> cubierto de "daoiascoi carcáesies réca-* 
niadoe de oro y perlaa; cotí' las arnfás ¡realea 
y las del santo oíi/:io diestramente ei^áaadas 
en ingeniosa alegoría »' ocupaba el punid cén- 
trico de la fachada frontera á la calle de ' To- 
ledo 9> en la casa de la fxtnfideriaf y le preser- 
vaba del sol no solo el- inmenso toldo qtfe cu- 
bría toda la Plaaa^sinp también un rico dosel 
de- brocado de oro'que h cubría ,- seaie}ante al 
que. <0 elevaba tm mn extremo del^labUdoi 



U derecha del balcoa re^l ,.jr Jbijft ^\ Qifa^ de- 
bía colocar9|s el^seoior inqaisidor § «ner^l*. Hjt« 
bja ^11 el otro opuesto extremo del tabladjO | é 
la izquierda del, rey ^ como, hasta. ryeiiite-gra?^. 
das <jxie debían ocupar \o% reo$ , cq^i^rtos ^f 
cuerpos coii 5us sam^beqitos y }|)s cabess^s etiT 
corozadas : -~ desde .¡aquella especie de anfitea'^ 
tro se llegaban por turnp hasta : la .cátedira edt 
q^ne se leían las |en^ei|f^ y qw f^^^ «itita«*' 
da precisamente al pié di^l . b^lc^Ma .del reyi^ 
para .que no perdiera éste un solo ¿picé de^ 
aquella singular diversión!» Afdtaii .eaL.Tdife«r,« 
rentes puntos 4^. la Plaaa la^aa.hüttTMtdi^ 
hachas de cera ve^de « . p^es^f :tiii Jninf oso^ 
candelabros de plata |jf,| las lüaeve £Q; pupUa 
de la mañana» e^tapido- ya ^li^. Pirula lleqa á» 
reos y de especUdor^eitt,entr<S(al.son..de .oa^ 
pansaija música el rey , Felipe II acoo^paSi^da. 
de todoa los miemibr^s de 9a real familW» me:- 
nos uno, en el balcón aue ]e estab» destinado^, 
y ocuparon los inmediatos, por orden, dct pre- 
eminencia las damas- y, caballeros d^ ;|u comir 
tiva* Luego que todos ae hubieron colocado, 
cómodamente en sris .respectivos, asientos, em^ 
pezó la horrible ceremonia.o«iv«»M»**««ttM«tMtMM, 
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Rr» coitmabre', ptri prej^rtir lét i«iiái<rs. 
'¿t\ pnMó á los misterios del actOi emptezar 
por na largo y altisonaiite setmoBi en que' sé 
Intentaba demostrar qné por ah efecto dé' ia 
ÍnsoBdá\>1e justicia había transmitido Oi^iil 
tribnnal del santo oficio el poder ejecutiva' j 
pnesCo en sns roanos oóluntariamente Mí espa- 
da dé su anatema. Vertíanse en estos atr'o* 
-ees j' por^ lo general eáliípfdos sermones^ Fak 
doctrinas mas antisociales i los principios hnas 
odiosos'i' las máximas 'mas desnatararlíaadas 
qne b« p^didd nntica iniaginar fa pervéf^!^ 
did bnmana. fin' ellos te pintaba la delación 
como nna'Virtnd tanto mas sablimé ¿toan- 
to se ejéfcbi «obre persotf as mas allegadas p^ 
los 'TÍntnlos 'de la a ¿listad d^ de 1á íteng¥-Íéf; 
álH se presentaba la tMei^anciá como tin cfí^ 
inen; allí en fin se desfiguraba de nn tnodo 
increíble 1á' ptir'a y santa doctrina de Jesés- 
Cristo. ¡ T si á lo menos aquellos moüstirao- 
l^os errores hubieran sido hijos de la convic" 
chsnL, Pero basta ver las inicuas arterías 
con que los propagaban , y él fruto que de 
ellds i*ecogian los que se Haitoabán á sf mismos 
Vékif[ádttres dé 7á causa de Dios y de su Tío- 
tUtí^y SU yéjfMacitíñ'tfMs'tHiúi éna mismas 
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€spr«ío«jes ) para • có»v«ficiftráe da- q«e solo 
proventaa 4e la mai. refinada «p^fidía»>^Maa 
coníiscacioQes no imbicran enriza ttidk £ los 
^at. las ¿floponian ; . si Iúé cadiviereS' de 'los 
sspicirstos heregcs y becbiccrosx lio faftbieraii 
aerv ido á sos verdogoa de escalones para s»» 
Lir al podi»r , seria la Inqoisieion para* la ge- 
Beracioii presente on .faorrible moBoaieato de 
fanatismo, ó tal *i«ec solo » • en loa^dtagrapiadoa 
aíglo^en q«e se iastit^iydi ée^rtuoo étié$tado^ 
y , sin aborrecerla noianoa por eso>, Uv.nita^ 
riamos con aquel respeto qae inspúr^nsíeni» 
prejnna yerdadera ^convicción y'on -pensa- 
iniento grandioso ; — pero leyendo la Jiiaforía 
de este tribunal y aev4 eon acerba indig- 
iiacjoB qae ni el íanatisino ni nis^n scn»- 
tinaieaito noble dingáé en- ningnn. tiempo wa 
otros condocto ^ y qoe ésta tvvo- siempre «por 
normal la codicia » la ambición y fl ddio á 
la bnmanidad. 

•Sorprende y escandaliza leyendo loa re^ 
^stros en qoe nos b« trasmitido la bhtoria 
los nombres y sedas individuales de loa infe- 
iicca persegnidos por la Inqnisicion , el infi- 
nito número de mogeres jóvenes y bermosesy 
condenadas á prisión . per petoa eo las cárae. 

Tomo III. a o 



leí secreUt d^l triboMkK De cati todas m Ice 
aUa d€ cuerpo, ojosnegiwa jr gremdes, del- 
gada » wnoirtna ciara , huena fHwiz , edcui diez 
y oefyo ano9 , solUra » -«• p0r éhservante r de la 
lejr de Moiste, ó pMr heehiara » á ^r melan" 
cólica » ó |K>r caal<)«kr otro pretexto, seine* 
)aik^e4 T cuando se considera qae solo á los 
inqnisidocei les era dado entrar enr las cár- 
celes aecrtftas para cpmmmiear con los preios 
6 ptni. cttttcteacrse ia darles tormento, las 
mas Mnargaa ideaa «e -apipan en b^ Httagi* 
n|i€Íonkt«» 

Acabado el aeroNH» | qoe * dard cerca de 
dos faoMtt^ empefeá 1* leoinra de laa ^ntencias; 
y la enatneracio» 4o los 'delitos, 'tríinene' 
y.exhorbitaBclasdeloa*«eo», toéo l(»t««t es-^ 
cncb^^ Felipe II oo« -^na atención y ^cten- 
ci* qve verdaderamente edificaba ttk '£rft< a(fttte«> 
lia la seigunda vea que p^esentniíba U.lretna 
Isabel semejantes escenas, y bastkbae^^ter la 
mortal angnstia *qne «estaba piAHda eVi ^n 
roaln» pálido como ona-Macenav aparra ^adiii<^ 
nar loa tristes pensamf^nlos qoe des^í^Aban 
sn coraton. VoWia la ínMiz bacía' todos hdos 
soa>«íoscnbiert06 de lágrimas, 'y hifebléi^a dado 
en aqoel momento ia mitad* de su^vMa por 
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hallarse l«)os de a^m^jaiiie iiítio.. Nunca ha- 
bía oíaldecido tai^to. «ojQp «ntoiicts la alta 
esfera en que. la había CQ^cudo la fortuna; 
de hiiftoa ^ana biibíf^ra. ,4ro«ado por «1 sim- 
ple manto .de una artesam y la áurea corona 
de dos infindos qaacisj^ S14 frtntfw Mirábala 
el rey de cuando fM cMAQdo coa . ana : üipre* 
sioii ííp ^.#«preoio^,Co«|j9 si . lo:* parteieran no 
poco ^i4ículoa aquelhla n^tvrt^ca setitírakHtos 
de huiit^nída<?» y k' excitaba. á> que obiervaie 
el auto con la debida devoción | á fin de q«e 
la religiosidad? de la itfiüUM sirviena de- efem* 
pl<^ á{)^. ^pfifiolrs» .E^e deber stji en^bargo 
er^iSYiperior 4 ^9* d^l^^a^íiaeraas de doña Isa- 
hel^ P^p^ Bi^hvi piíhJaMkeníQ loa ^ojo» e» la 
Plfi^,fiii^r>obadeceni ssitxespotfo»: desaparecían 
tQ4pf ,:1q^ .«|l}Í«4<^li á >Aa"^^vi#U bajft tui dens» 
vfslo Ae Jiágiriinas.' ,. .^ . .» , 

., X ..iia.jcra 30I0 jel, 5f«ft<^tsGu1o que tenia 
d«l^n^,lo>iq,^« moüti'^b^'Mft'lrisiesat Dos mer 
s^$ bapia^ fiue na..U«^9kha á ans oidot nin- 
gunai .noticia, cif^rU ¿M.piiilMiip^.d^n Cirkis* y 
al ver la crueldad 44 rey» aentia ,p^iietr,ir 
en so coraron un friov 4e rooorte penaanda 
en. los peligros á que estaba eitpoesto aquel io* 
ven impetuoso. Las pocas palabras que había 
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oKlo é lo. cort«.«« .obre «« «-f q« 
unto U tot«re«b. , «.« loda. de «ny f- 

de .«icidio por pan. del prmooero. ,« «- » 
vece, .e ob.Ua.b. e. n. tomar .h«.nta »U 
6„„o, y.tr««.Wub.h«uelpantoíe 

;«, desp-e. d. h.b«- .acalorado, «olp^»- 
. j J« « nriéioB y pateando com» 

«n .«ergámen* . ha«» «» «"» '" 

d.1 ,go. de «ievt , «fre«»»do. coa ella « 

e.a..(picK, * «!»««- ••«^«* ^ ^"^: 
dice el bUtoriador V.«der.Hame« ) lo que le 
oca.id«ab« dolor., de e.l6«agp. calenljira, y 
co¿val.ione.. 1» todo «to ¡«feria U rema, 
,ÍB que ftter. meiierter para ello gran pene- 
tración , que .e trataba de ir píeparando lo. 
énímo» é recibir la notici»-del fallecimiento 
de don Cario. , acaicida en .» P'^o» V^' 
dewSrdene. y Immdade» procedente, de su 
nawrtl violento y pertii»* , ^ q» »• '"»^'» 
OMdo poner un foeno-la e,c»iva ternura de 

SU padíco 

iy mejor amigo del príncipe , el único 
en <iaien así la rtina como éi tenían una 
confianaa abíolota , el secretario don Juan de 



Escobedo, habia sido traidoram ente aáetinado 
pocos diai antes por ana cuadrilla de sicarios» 
á ta puerta de la iglesia d« Santa Maria! 
Quien faé'su verdader» asesino» bien lo deb- 
elara el sigaiente pasa(^« de las relaciones de 
Antonio Peres :->.« Es- de saber qne el rey 
» católico f por causas mayores y forzosas y 
»inuy cnnkpFideras á su servicio y corona, re-^ 
» solvió qne el Becretaridí Juan de Escobedo 
>» muriese sin preceder prisión , nd. juicio ordi« 
Muario !>•••»<( Conistió el cuidado de la ejecu- 
» cion de la muerte á Antonio Pérez , como á 
» persona que era depositario y sabedor de la$ 
»cáttsas y motivos de ella.» 

Pocas personas babia en aquel inmenso 
recinto , excepto las que por un efecto barto 
común de la clausura, babian logrado arran- 
car de sus pechos , como una> mala semilla, 
todo sentimiento de bumanidad ^ que no reci- 
bieran , mirándola , una parte de la tristeza 
que agoviaba á la bella esposa de Felipe* Bella 
estaba en efecto entonces mas que nunca aqnet- 
Ha dulce mager ; sus rasgados ojos de un azul 
sombrío tenian para todos los objetos-en qne 
momentáneamente se fijaban , miradas trist^ 
y cariciosas qne despertaban tm el alma una 




profunda melancoHa , porque ea cosa indada* 
ble que tiene a1)|;o de contagioso la trisle&a de 
las hcrmosai. Naaca había resaltado con mas 
CDergía é los ojos del paeblo el doloroso con* 
traste que formaba aqael angosto matrimo- 
nio ; --. veíanse en él nnídos .por un capricho 
de ia suerte iniuata » los dos extre i;nos de lo 
hermoso j de la repugnante ^^ de lo amahle 
y de lo aborrecible. Aqael horrendo espectá- 
culo ponia al rey en el colmo de la felicidad y 
á la reina en el colmo del 'infortunio ; *. en 
él respiraba el rey la atmósfera que convenia 
á su alma naturalmeiite torcida y muy exas- 
perada ademas por mochas razonas; —allí se 
hallaba aquel hombre en so elemento^ como 
Satanás en medio de los ahismos iiitVrjiales. 

« 

Pero cuando apareció mas radiante que 
nanea la fisonomía del rey, cuando animó 
todas sos facciones una expresión sobreaatu.«> 
ral y fué cuando , después de otras muchas 
ceremonias que es mejor no recordar , pasó 
por debajo de) balcón real una larga fila de 
Feos y cuyo ademan abatido» y cuyos sarabeni- 
tof y coroaas« salpicados de llamas indicaban 
.q«e eran los. condenados á perecer en el so> 
plicio d¡el fuego» IbaA entre feftos algunos como 



naneqúís , Igualmente vestidos qae si fueran 
personas » en cuyaá manos de madera se veían 
algunas' cajas abiertas , Kenas de huesos per- 
teneciénteáá los individuos que aquellas figu- 
ras representaban y qneiban á ser quemadas 
con los yivoS| á'lo cual llamaban en lenguaje 
\écñ\co^quemar'eñesÍ<¿úa» Aplicábase esta pe- 
na infamante, de que no se baila ejemplo ni 
aun enlra los salvages más Í>árbaros y venga- 
tivos , á los que morían en los calabozos sin 
haber abjurado sus errores ó sus verdades ; 
y bastaba ver cuan descoyuntados y retorcidos 
estaban los huesos qué llevaban en las manos 
las estatuas I para conocer que los desventu- 
rados á quienes habian pertenecido , habian 
espirado en medio de los mas ingeniosos mar- 
itrios. 

Cerca de media hora bacía ya que estaba 
desfilando lentamente aquella lúgubre proce- 
sión ,' y' era por cierto admirable la indife- 
rendia con que aparentaba el rey no oir las 
amargas súplicas que le dirigian aquellos infe- 
lices con el. acento dé la desesperación. Casi 
todos se apoyaban para andar en el brazo de 
algún religioso agonizante, y fácil era conocer 
que lo hácian no «olo por natural flaqueza de 



ban rp^a#. U».4rUca)acíppcs de «o^ jcnerpí^ 
Inútil s^rá.d^ir qae auqqpe.el rejr.sabimiif«f 
biejí^ qttc no había aca$o ,an solo Qulp^ble e|i r 
^^ ,^odo^ ejlosy Hit uo^ ves se «brárpui j»« 
bbio# para^ (yroBuncif r la p^la.bp .perdón. .^ 
Eftfba^ colpcadq. ffl^co^^ro^roo^ faera 
MM ^^3^^ ^^oi3i hwr.Pi^vAa Cei7r%^ , y ^« 
4m»^j^ llega4p, i cUa 1^ <^^e^ de Aa .pcftcejp^ 
*W ^Wt »tq4avia hubi^ acabado dc^.saUr.^ i» 
PUuaqfiell^ Ui^guÍ4]cDa,biV:r^«de «eAtencyAd^i^ 

• 

fira. ^fi.fspecUculo io^pipia^iite y doji^roip. U 

.iQÚoio fj^n^po el qae.pre««/i;^ban to(|o^ aqae-r 

JloA Jiijdiividiijífs de la op/;cte bamatia 1)0^4^ 

nadiosr por apf, aemej^j^es, á uq^i n»vr^te{Uia 

^horril^le corao inputa^ q^e iba á .supiiltar ci» 

eternas lágrimas á taatas madres , á .UnUi# 

bera^a|ipj»y á tantas esposas y á tantos amigos! 

Sn /e^^os trjsles peufamientos est^abf^ sisr 

mer^itia la rcina^ cnando quedaron de proat(^ 

,ai^s a)ps IJios en un, solo objeto coki mortal, anr 

^sledad,, mientras el rey, i^poyando una mano 

jobre el brazo de sn esposa y afianzando 9\ 

cverpo fuera del balcón ^ la señalaba con el 

.dedof. npirándola al mUmo tiempo ^on una 

.ji^wcisa inferpal , uno de los reos qae era. c) 



.>»« .. 



qoe tanto Ikmab^ U atencioB de la rema* 
£r« aqael reo el 4i|ifco qvc llevaba U cara 
cubierta : caíale 3obre ella on largo velo ne- 
gro» y fe bailaba en' otra fila baflante menor 
qtxe la primera , destinada á perecer en nn 
hfi^sero que ardía .en el centro nii#Qio de la 
Flaca. Andabj^ aqttel infeliz con bastante fir- 
meas ( tid'duda no '«ataba descoyuntado) i pe. 
jn>' bien se conoch que le era menester ecbar 
mano de toda sti resolución para no mostrar^ 
se tan abatido como ans compañeros dd infor^ 
tnnio. Viole la reina y al ponto t como si la 
hubiera herido un rayo repentinamente; cayé 
desmayada en braaos de sns damas. Al. verla 
caer, ezhaKS al misterioso reo nn profnndo qne- 
|ido: pronunciado al mismo tiempo con acen- 
to anavísiroo el nombre Isabel ! 

Segoia ¿sta entre tanto desmayada en bra« 
^os de so camarera mayor. Ma^dó al rey que 
ae suspendiese la marcha de losjreo^i mientras 
'ae prodigaban á la reina todos I04 aoxilioa 
que exigía su sitoacton , con el fin 'sin duda 
de no pvrder él y dft qoe no pediera ella 
un solo momento de diversión. Sacd del seno 
on pamito de oro » lleno de un licor qne el 
día antes había .compuesto Caaqlea con ^yarioa 
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mgredieñtei , y aplicándolo él murno á 4m 
Jábíos de la reina, lafaiao vlo?«r de sa des- 
mayo al cabo de pocos seg^tindos , como si 
poseyera aquella bebida algnaa virtud «obre- 
natural, 

Ha^ian tenido los reos daranle este tiem- 
po el Inficiente para meditar sobre la horri* 
ble muerte que los aguardaba /y faciInMnte 
se couocia que' la vista de laa llamas bábia 
becbo en stín ánimos una profanda imprestott 
y disminuido considerablemente la poca re* 
solución que Ids había soitetfido hasta en ton* 
ees. Ei mÍ4mo reo que antes se babia moa-, 
irado alga» tanto sereno y qne, como ya di- 
jimos,' tlevalHi^el rostro cnbierto con un ve- 
lo negro, dabtf señales- »ada equívocas de qne 
su valor empezaba' á flaqseár. Cafase le la 
cabeza sobr^el pechb y apenas podía tenerse 
en' pié f «n sudor frío faelbba' todo su cuerpo v 
y no ' podía fijar los ojos- en la hoguera sin 
qiie im k&aginacion lé presentara todo «i 
faorrok* de lá muerte.y* todas las dulzuras t|6 
la vida bajo. stt aspecjlo may sédocctor...r:| Pó^ 
bre víctima^! • . • ''^' - 

Apelias' volvió en al 'la i^'na, pdsose td« 
nnevb en marcha hacia' ti medio de la Plaáa 



la hilera de los relajados' al suplicio del fue- 
go, que, á medida que ibah llegando á él, 
«e iban colocando en círculo al rededor del 
brasero,' enlrp é«tc y otro círculo poco mas 
espacioso , formado por las puntas de Ids pi- 
cas con que estaban armados los soldados de 
la fé , no solo para que ningún reo pudiera 
escaparse , sino para em^pujarlos con ellas t^á* 
cía las llamas , cosa qué , según observa ad- 
mirándose de ello cierto «s¿ritor alcaide y 
familiar del santo oficio, anrarncaba á los qn« 
eran quemado» vivos no pocas serías de im* 
paciencia i despecho y desesperaeion*,,. pees- 
tas estúpidas atrocidades se escribían mucbsB 
en España , en aquellos y 9U«; en otros benf 
-ditos tiempos posteriores. «j. 

A cada paso que daba bácia el fatal bra;- 
sero el reo de la cara cubierta , era mayor $n 
desaliento r alzaba la cabeza, bacía el balcón 
del rey y bacia grandes esfuerzos para desr 
asirse las inanos de los lazos que se las teniañ 
aa)etas detrlii de la esp^ldt. Parecíale sentid 
ya el calor de las llamas , y triando pasó por 
debajo de! 'balcón real, no podo menos" dte 
exclamar con un acento capaz de partir na 
corazón de hit' rro : 



— ¡ Padire aio , aiedad !.„ 

— ¡Al brasero! respondió U toz irjsle y sol- 
verá del rey f sis dar la mat leve teftal de 
torbacHHi* 

Pronto extendieron U tos por el pneblo 
algunos viles cortesanos, de qne entre los reos 
liftbia an insensato coya, manía era cfeerse 
hijo d«l rey L. 

Nada Tió Isabel .de lo qne signió. á aque? 
Has feroces palabras del monarca, qne oy^ 
confosamente como en nn borrible ensoeño» 
porqne la bebida qoe acababa de darla Fe* 
Upe II , después de baberla reanimado alga* 
nos momentos , produjo en ella vn profundo 
parasismo del qne salió pera lanaarse pocas 
boras despnes en el seno de la eternidad* -^ 
|.Oh ! ¡ La muerte debió ser para ella nn bien 

■ 

supremo !!•• 

Y sin embargo , si hubiera conservado s« 
presencia de ánimo en el momento en que, 
á la orden del rey i fueron precipitados loa 
reos en las llamas, hubiera visto que lo fueron 
todos menos uno , menos el del rostr^ cubierto 
con un velo negro y que ella había reconocido 
con los ojos del amor* Aquel reo solo estabn 
condenado por entonces á presenciar el sopli- 



cío de los qve habían $ido su» partidarios*... 
Todavía se conserva en las leyes de £j^^fia 
esta horrible costumbre, corolario inmediato 
de dos ideas generalmente admitidas como axio- 
mas, y tan inmoral la primera como absardt 
la segunda (i). 

Y el pneblo entretanto , agropaáo en tor- 
no de la inmensa hoguera , gritaba con fre- 
nét ico delirio /^/oria ímI santo oficio I! ¡Vha 
Ja Inquisición// — Lá vos de cien religioso! 
entonaban los dulces cánticos de la Escriturt 
y repetia en lúgubre coro Hosanna, Ifosanna 
ia excelsís » mientras el viento esparcía sobre 
sus frentes las ardientes cenizas de los abra- 
sados !«•• 

Una vos sola, ona vos grave y solemne, 
ae alzó de enmedio de aquella infinita muche- 
dumbre f y con nn acento qoe hizo estreme^ 
cer á todos los presentes , pronunció estaa 
palabras qae resonaron como una explosión 
del Vesubio : 



* (i) EitM 4os ideac mb: 

1 • ,Que la vindicU pnhlica reclama el tt.'utfirHtto Ugmi 
ó lo qae es lo jQÚmo , la pena de muerte. 

2.* Qút e! aseiinato I^al es un egempío tnave para los 
nsivadof. 
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Eaourge ^ Domine ^ judica causam tttam. 



Felipe n murió en el Escoria! á i3 dé 
setiembre del año 1598, á los setenta y uno 
de su edad. Los últimos aftos de su vida fue- 
ron ona lenta y espantosa agonía. 

La muerte del príncipe don Carlos fué 
un misterio, que todavía no han aclarado- en- 
teramente los historiadores que de dos siglos 
£ esta parte han tratado de los sucesos de 
aquel desgraciado infante : — solo se sabe que 
entregó su alma al Criador en la noche del 
ao al a4 ^e julio de 1568» á los veinte y tres 
afios de su edad. Su cuerpo fué depositado 
provisionalmente en el convento de monjas 
de santo Domingo, — como él mismo había 
solicitado en los últimos momentos de su agi- 
tada vida. 

Un joven escritor contemporáneo, en un 
trabajo de conciencia y erudición ,' ha proba- 
do, á nuestra parecer con datos irrecusables, 
que el príncipe don Carlos murió degollado 
cB su prisión. 

Los historiadores contemporáneos procu- 
raron mancillar su memoria con las mas «e* 



gras calumiiias ; pero no era ciertamente on 
monstruo de soberbia y depravación el prínci- 
pe á quien consagró el tan virtaoao como sa- 
bio Fray Luis ^le León el siguiente epita6o : 

Aquí yac«n de C^r1f>& los despojos ; 
La parte prineipal voliSse al ciclo , 
Con ella fué el valor : quedóle al suelo , 
Hiedo «n -el corazón , Uanlo en los ojos. 



FIN. 
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